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INTRODUCCIOl'f 

La crisis quP. se vivA- act.ualmcnt..e en nuest.ro pals, en Lodos 

los sec:.t..ot-cs asi como en los cimbit.os de ~obierno, no es dHbido a 

una si t .. u:.ción coyunt..ural. Es consecuencia 

mal encausados por· malos diai;nóst.icos, falt..a 

do 

do 

pi•oc;ramas 

previsión, 

mala inst.rument..ación, inadecuada dist.ribución da los recursos, 

falt.a de cor-rupción y malos inadeciados 

in..c;t.rument.os de 'ubernament..al, polit.ica económica, 

fin;inciera, social e inst.runu~nt.os juridicos que van desda los 

diferentes cent.ros de decisión hast.a sus ámbit..os con~ret..os 

d•:! acción. Tamhiér1 

sociopolit.icas 

consecuencia de ant..eponcr la..-=;: 

nocusidad1~s lws crit.orios finandoros, 

descuidando los si?ct..ores mas import..ant..es para 

dosarr<.lllo cqullibr-ado y sost..onido, t..~'lles como 

el t;annidoro y P.l pcsqul'O:>ro. 

un posible 

el ar;ríc.ola, 

Est.os últ.lmos se e11;;loban nn el soct.or prim.."lrlo dt? la 

economía y rt=.iper·cut.en en la problemcit.ica aliment.ar·ia. 

En lo 1•1.iferent..o a k1s ~i.mhit.os del r;obiarr10 mexicano, cabL"" 

moncionar quü so ha vonído t.foscuiJando on r;ran mt....,dida la Loma de 

dociuionos y l."l upini6n ciud.:ida.na para l.:i ~l .. "lbor:u .. :ión do ost..a.s 

decisionos on los pl;ino.s, pr·oyoct.os y pr·o¡;I"amns, rlonde 1.:'as 

inst .. élncios ~st.at,.1les, a~i como las municipak•s, han sido 

las t·oformas ~•l .:lrt.iculo 115 Const.it.ucional 

lleva.das a cabo desdo 1903. Así µues, los r-esult.ados de la 

ins:t.1•umto>nt.ación <lü L::ilo!.: políl.ic.us 

hada ella, 

proyct:.:LtJ nacional p.::irL.i 1· dnl municipio. 

Ct.lll\{) ~.;l~ puedt! ..1¡11·1~...:i.-.r, r:>~";:l.L' CCH1CPpt.r1 dPl11• ll' 1·~-;Lre-cl1.·111líH1L1'!­

\'it1r::ul;)dn con ol proyr_•11l.o n.,c:innal, p<•J·•• ·~.:Ü•t-.' rnPrtl:JOllélt' •¡tlr.• 

fur-111.1 1:nncrut •. 1 

i1pOy.:11·k1 o cnot·lhti;u•lo, pPru " le• lL"lt•:;:o <lü- los mfr:mos no p;ir-Licip;i 

cn~n •.:O je.• p1·111n0Ln1•, 



Desafort.una.dament.e se ha sesuido la t.endencia a un i;rado t.al 

de t.enor en la act.ualidad una dependencia a Jo lar6'o de t.od.a la 

cadena aJimont..a.ria, lo cual t.iene más sujet.o al municipio. Y por 

ot.ra part.e, en las fases de la cadena aliment..aria no lo vinculan 

ni lo int.errelacion.an al int.erior de la misma 

A lo que me ref"ioro es que el municipio ha sido rezagado 

desdo la época de la conquist..a. 

El present.e est.udio t..iene por objet.o analizar el conjunt.o de 

la problemát.ica aliment..aria, a part.ir de ent.ender la dinámica 

de la sociedad mexicana en su conjunt.o, del E:st.ado, de sus 

ám.bit.os de gobierno y los cambios más recient.es consecuent.es y 

causales del devenir hist.óric:o del pais. Dent.ro del esquema 

int.ent.aremos r-escat.ar los principales problemas y pot.oncialidades, 

ent.ondiendo 0st..as como .fundament.ales en la t.oma da decisiones. A 

par-t.ir de ello, t.rat.a1·emos de esbozar algunas propuost.as 

conf'orme al conjunt.o del anéi.Usis aquí realizado, roscat.ando y 

reorient.ando ost .. a problemát.ica aUment.aria al desarrollo del 

municipio. 

La int.ención dP rescat.ar al municipio t.lo t.al f"orma que 

responda a un proyect.o nacional acorde a ta het.erogoneidad del 

t.errit.orio y de los r;1~upos sociales en que se astent..an, de su 

cult..ura, necesidades, et.e. Es decir est..e municipio es la opción a 

solucionar no sólo el problema aliment.arlo, si no aport.ar 

element..os para los p1·oblemas económicos polit.icos y sociales. 

Can b.'l.c;o c•n lo ant.erio1· se 1~11t.f1~ndo el problem .... "l do la 

aut.os,1Cicio11cia a.Jimunt.aria y agl'icola como est.rat.e,;ia 

int.ec;ral y es por• olla J qua el est.ado cfl t.od~"lS las ároas 

mencion:uf~::; actquiero un nuevo sent.ido d\. .. llldo a la roLacion do los 

soct..oro-s y do la producción de la fuerza del est.ado t.ant..0.1 

económica como polit.ica 

Así media.11t.e 1., u'Llliz.31clón sus inst.i t.tJciones se 

t.~st.ableccn 1111cvos canaios dP. poder y de influencia en los t.res 

.H:mbit.os da gohieorno t.!•aduci<los on lH'O(p·amas, polit.icas norm.:.i..c.: y 

J'(~~lamcn_t.os. 
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Es ent.oces necesario reconocer la import.anci.:. del municipio 

pues se ent.iende rist.e como .::1 1.-:1 uniónltbre de volunt.ad1·~s t.raducida 

en unión pública de los individuos o ciudadanos, y con ello 

conforma como un ent.e de caract.er público, dist.int..o a los miembros 

que lo componen (ciudad.anos),, y a los que necesit.an para darles 

vida sus organos quo plasmen las volunt.ades sociales y 

poUt.icas <administración pública mWli~ipaD. Recordando quo es 

dif"ernt.e su personalidad juridica al de la esfera est.at.al y 

federal. 

En ést.e órden de ideas, el Est.ado busca la in.st.t'ument..ación 

de acciones polít.ica.s y sociales que pormlt..an sust.ent.ar al 

sist.oma polit.lco naciona.l. En est.e sent.ldo, el 

de la aut~osuf'ictencia aliment.:iria y ag-ricola se 

como est.rat.ü-t;ia nacional int..e.:ral. Can eUo, el 

problem ... "'fl 

ent.iende 

Est.ado 

lnt.crviene en el procoso económir.o y polit.ico dt:-1 sist.ema 

alimcnt..ario y su espacio se modific:a y se ¡_tmplia do-bido la 

f'clación con los s:ect..ores, de la valot-ización del cnipit.al r de 

la 1•eproducción do la fuerza de t.rabajo. 

Asimismo, con la l'eor~anlzactón, ext.ención y consolida.ción 

de inst.it.uciones-aparat.os del Est..ado, hay nuevas vias de 

inf'luencia y de poder.,, incluso en el mismo sena de los aparat.os 

mencionados y en 

ller;ando incluso 

ámbit.os descrit.os. 

las esf'era..c; federal, est.at..al y municipal, 

influir en las decisiones polit.icas de los 

Con base en lo ant..erior es que en las dif"erent..as fases de 

la cadena aliment..aria, misma que explicaremos en el capit.ulo 111, 

se confo1•man r;l'upos y nuclP.os: de poder consecuent.es da 

momont.os hist.óricos y ost.ruct..uP.:tS de p1·opiedad qua luchiln por el 

cont.rol del ¡..tJ•üc•~~o du producción dt~ alimcnt.os:. 

En concrét.o, lo referent.P. al vinculación do 1:. 

porson;didad jur-idica y polit.ica del municipio, como un ámbit..o d".! 

r;obier-no, con kt cadr!llit alimcnt..ar-ia no se csµocil.ica en nln;;wla 

ley ni r-ogl:.ment.o. 
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En el primer capit...ulo analizaremos los ant.ecedent.o~ 

hist.óricos dol desarrollo del campo y del sect.or aliment.ario en 

México, en donde int.ent..ar-emos corroborar la relación ent...re la 

propiedad agrícola comunal y la ort;anización municipal, asi como 

el proceso hist.Orico que t..endió a conf"ront.ar ambas f"ormas do 

orr;anización. 

En el capit.ulo 11, referent.e a la problemát.ica altment.aria y 

asropecUaJ"ia, describiremos los conClict.os sociales y los c;rupos 

de poder que jue~an un papel f"undament.aJ a lo largo de la cadena 

aliment.aria en eol municipio. Asimismo, se ubicara. al sect.or 

aUment.arlo nacional en el cont.e>et.o int.ernacional, así como el 

análisis de Jos mecanismos o inst.rument.os de int.ervención par 

part.o dol Est.ado pal'a el desarr-olJo, aparent.o, do la agricult.ura 

nacional. Es en est.e sent.ido quo se corrobor:a la relaciOn de la 

hist.oria del ejido con la del municipio en t.ant.o forma de 

Ol"r;antzación comunal y vinculados a la producción de .""tliment.os. 

En el cilpit.ulo t.ercoro manejaremos los element.os y 

componerit.es del proceso aliment.ario, es decir, os el anoilisis y 

descripción pt•opiament.e dicha de las cat.01:orias manejada.e; t.ant.o 

en el leng:uajo oficial como en t..é1•mlrtos concopt.uales, de t.al 

manera que aquí se onglobar1 los t.érminos y las fases a t.omarse 

encucut.a para los sig-uiont.os c..:apit..ulos. 

En la sa~unda parLe de 1.'.l invest.ir;aci6n nos reiferir·omos a la 

crisis aU menta.ria y c-1 municipio an 

ost.ar;:i cor1t'opm.--.da r·or c..:uat..r·o capít.ulos. 

la actualidad, la cual 

El cua1•t.o caplt .. ulo, y pl'imero dn cst.a ser;unda part.e, so 

desf.iria la dos1,;1•ipci6n y ruflexión Acerca de los planes y 

mc>.:ic:ano, lo r.u~I r0t.omaron ni Sist.cma Alimt>nt.ar-io 

Mnxicano, el Pt•or;1•.:ama N.-:.cion:il de Alin11:.•nt.ación. Prof:t•ama Nacional 

do On~_...rrollo Ru1·al Int.n6't•.:1l, donde cont.emplamos sus 

sus polit.icas, sus in..c;:t.rument~acionos: 

y rn:-alizanms ut1 halanc<? crít.ic~t) para cada uno do nllos. 
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Es a part.ir de cst.e análisis que ont.endemos qu" 

Est.ad1:J busca soluciones, 

alt.ernat.iva municipal pa1~a 

decir, del aliinent.ario; 

siendo aquí donde ubicamos 

conflict.o, la solución do! 

p;1ra or¡;anizar I~~, población 

responder a sus int.ereses y m.::it.eI"iaUzar sus demandas. 

el 

la 

al 

Con base 

al 

111 lo ant-el"ior, ent.onces, 

papel del municipio en el 

en el capít.ulo quint.o I 

reforent.e proceso aliment..a1~io se 

dest.ina a. la cont.ras:t..ación de las reformas al art.iculo t 15 

Const.i t..ucional y los Uneamient..os de planeación y se ejecución, 

t.ant.o en t.é1•minas: polít.icos, jurídicos y económicos. Para 

se ret.oman las facult..ades reclament.arias del municipio, 

ést.o, 

los 

servicias públicos de su compet.encia, su hacit~nda pU.blica 

municipal y la planeación municipal en relación al art.iculo 115 y 

al Sist.ema Nacional do Pl..'lneación Democréiit.ica, al Pian 

de Desart•ollo >' al Sis:t.ema Nacioraal para el Abast.o. .,_'l 

Nacional 

nn de 

vincular y comprender al municipio con base en est.os Uneamient.os 

jurídicos y de planoación. 

En el capit.ulo sext.o y ült.imo, relacionar-~mos las 

capacidades y pot.encialidades dt?l municipio para vincula1•las con 

la pl'et.ens:ión de alcanzar la aut.osuf'tcionci.:i aUment.aria. Para 

est.e caplt.ulo, 

la promoción 

se desr:r-iben y se des.:.rr-ollan los mecanismos par.<=.a 

del desar-rollo aliment.ario a nivel municipal, 

proponiendo alr;unos mecanismos en cada una de las fases de la 

cadena, ali111cnt.ar-ia aqui desarrollada. haciendo mayor ónfa..c;is en 

la confJ r;urad 6n de empresas paramunicipates agroindust..riales, 

mismas que .:abordamos con más delicadeza pues es •m element.o quo 

no ha sido t..omado en cuont.a Pl~Se a su import.ancia, mas Cst.o no 

st¡;nifica que sea Ja tinica soluc:ión o la fundament.al. 

llf;ada y coordinada con las demás rases del pt~oceso 

dont.l'o del municipio. 

s1 no est.<.i 

alinmnt.ar•io 



PRIMERA PARTE: MARCO CONCEPTUAL 

CAPITULO l. 

ANTECEDENTES lllSTORICOS 

"Pero al decir pr-oblema de la 

t.iorra no queremos referirnos al 

agrar-ismo oport.unist.a do los 

polit.icast.ros que sólo se ocupan de 

él en relación con sus tnt.ereses, 

casi siempre polit.icos. No 

que1•emos r-ef"erlr•rios al agf'af'ismo 

t.rasnochado de los f'alsos liderP.s 

que t.odo lo prost.it.uyoh, ni al do 

quienes lo utilizan con fines 

personalist.as. ni al de los 

t.raflcant.os quo on el agf'arismo so 

oscudan para mancillarlo, sino 

al acrarismo real, ef'ect.ivo, nrJh)Cl, 

just.o, elevado y puro que soñn 

Zapat.a: l.A TIERRA l.lllRE PARA f:l. 

HOMBRE LIBRE". 

OilcJardo Magaña, ''Emiliano 

Zapa t. a 

Móxico••. 

y el a,r-aris:mo en 

Er1 est.e capit.l&lo pre~vnt.n1•cmos 1.-. dc.,scrlpción 

subru lf>S pr·lncipales p1•ot.a;:-onist.as dP.I campo, sus l.r:':'ndoncias n.n 

lns ~ondh:io11es hist.61·ic.1•_.- n."lt:i1.111:1lc.-s y l.li m.nnur·a nn quu han 

1•os1lc1ndldo 

hist.Orico. 

t.alos r;nndiciou:unh .. •nt.os, 

i1d.1•1•P•,.Li..~ir)11 l~nt~i·t:! lrl (01>n1a clt:! 1:1 t.11111lt~11ci.._1 do la 

rnorno11t.o 

l:1s 



orc;-0).nfzaciunes ,je produccióu ~ricolas y la conf'tturación de ¡,. 

inst..it.ución municipal en nuosLro pa.is han ido siompro de la nun,1. 

así corno su repercusión on el problema alimont.ario, que t.Jeno 

añejas raíces y que dependo en gran modida de los element.os aquí 

señalados. 

Para ello consideramos necesar-io hacer una ret.rospect.iva 

hist.órica, incluso ant.es de la conquist.a, para poder comprender 

el act.ual problema aUment.ario y su ubicación en ol municipio. 

A. EL DESARROLLO DEL CAMPO EN MEXICO 

t. Auge y ocaso de la propiedad agrícola comunal. 

Desde el t.iempo de los azt..ecas so emprendieron expediciones 

f"uera del Valle de Me>dco, con el fin de somet.er· a las puoblos 

indigenas aledaños. De ost.a for-ma, los pueblos somet..idos 

conserva.ron sus aut.oridades, pues la que les eran envtm:ias por-

los rayes do Móxico, 

do recoger el t.ribut.o. 

que r.wari los c.:dpi:i.:ques, sólo se oncar~aban 

Con el aftanzamiont.o del dnminio azt.eca so 

cost.lJb1•es. Las t.ie1•ras se dividier·ort en t. ro 

impusioron sus 

k1s royos, la 

no~)leza, los sacerdot..es y común de vecinos. En el primer· caso, 

dc11ominat!as t.ncp.a.nt.lalli, l't:'Sf.H·vadas al dominio del rey, gozaban 

dej usufruct..o los soí'iores de la cort.e llamados t.ecpanpouque y 

t.eopant..laca, ést.os no pa~aban ront.as pues :-1pa1~t..aban so1•vicios 

personales y t.ribut.os en espoc:h:o. Dichos t.ribut.os no so pudian 

enajenar, y acabado e-1 lh1aje eran devuelt.as Jas t.ler1~as al 

cmpor-ado1•, quien dispuní;. do alias Ubr·c-mc11l.e. 

L:u,-; t.ier•1•.:.s de los nobles. ll:1111adas pillalli, cr•an posuid:~ 

Eiast.os Jel cult..o, seo 1 ... s Jcnorninab;1, poi• t..:mt..o, "t.ie1•1•i.t do lus 

diosos,. Ct.oot,l.alpau). 
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Por Ült.irno est.aban las t.ierras del común de las ciudades y 

los pueblos, "las nombradas at..lepet..lalli, la.e; cuales se dividian 

en t.ant.as part.es como barrios t.uveria la población y cada WlO 

poseía su part.e con ent.era exclusión e independencia de los 

ot.ros.' Se solían repart.ir ent.re los vecinos... ést.as t.ierras no 

podían enajenarse poi' ningún concept.o y aJcunas de ellas, 

est.aban dest.inad.as a sum.inist..rar aliment.os en t.iempo de cuerra, 

t.omaban el nombre de milchimalli o cacalomllli, secún lo 

producían. La propiedad de la t.ierra est.aba subdividida. Los 

privUociados dominaban casi la t.ot.altdad del t.errit.or-io, 

mient.ras que la condición de Jos plebeyos, er-a muy dtf""ictL 

Tenian que servir al ejér-dt.o para Uecar a alt..os puest.os. Ot..ros 

se dedicaban a los servicios y los más a cult.ivat' las t.ierr-as de 

los nobles, recibiendo en compensación por su t.rabajo. ya una 

ración o heredades en arendanúent.o por las cuales se pac.aba. la 

r•nt.a en ••pecte".' 

Con la conquist.a española se somet.ió por- la fuerza a los 

indios, 

mot.ivo, 

encargándose los núsioner-os de evangelizar-los y, por t.al 

las pr-tmer-- divisiones del t.errtt.orio conquist.ado 

respondier-on 

conqutst.a 

est.ablecldas 

a Ja cr-eación 

terminó con 

ant.er-ior-ment.e y 

de 

las 

provincias religiosas. Est.a 

demarcaciones t.errit.oriales 

crearon la8 encomiendas y el 

repar-t.tmient.o, en donde se les acos:t.umbró a secuir- pagando 

t.ribut.o para el español, t.al y como la había demandado el monarca 

Indígena. 

Luis Castillo Ledón nos describe la Ley dol 3t de mayo de 

1535 t.ocando como punt.os principales los siguient.es: 

nEl mot.ivo y orii:en de las enconúondas fue el bien 

cspiri t.ual de los inJios su doct.r-ina y enseñanza en los 

art.iculu8 y precept.os du la fe cat.óUca y que los encomendader-os 

los t.uvict•on i• su car·r;o y defendiet"an sus personas y haciendas, 

procuraudo quo no rt. .. cibian ningün agravio ... 'Sin embargo, era 

pt.ro bion dist.int.o ul c:ar•rict.er- quQ so daba :.. Jos r~part.hnlent.os. 
Nag<lRa, OÜ~,ud.:o, ''F.NlLIANO ZAl'ATA V EL AORARISMO EN tU:)(ICO", 

lnt;l\lu.lo:> NQ..:;Lor.al do H\Hl6ru;:o• do l~ 

N•x\.:;untl llNt:HANI 1'°'1~. p. 13. 



vino a ser e~t.e el primer paso para la enajenación de las 

t.ierras siguiendo las mercedes reaJes hechas dir-ect.ament.e por el 

rey o sus represont.ant.es ... 

.,Ningún respet.o mereció a los conquist.adot·es la propiedad 

or~anizada por los azt.ecas, que desde el rey Xólot.1 se 

cla.~ificaron 

dest.inadas 

at.lep.ant.allí, 

en cuat.ro clases: las plllalli; las mit.chimaUi, 

al ejórcit..o; las t.ecpant.allí o del rey, las 

de las comunidades de los pueblos que so 

subdividían en barrios calpulli y pagaban un t.ribut.o. 

"Un t.ribut.o de t.ales concesiones fue hacer que tos indios, 

despojados de sus t.ierras y ent.regados a los encnmendaderos para 

su explot.ación, huyer-an en gr-an part.e hacía las mont.añas en donde 

a muchos de ellos jamás seria posible at.raerlos".
2 

Est.a huida masiva so dió porque a la llfl¡;ada de los 

españoles se causó un f"uert.ü 

sociedad 

het.erogeneidad 

SUS' formas 

económica, 

impact.o sobre la ot'ganizacicin de Ja 

de pt'oduccicin, pot'que había una 

polit.ica y social correspondient.es a 

las diferent.es rormas de vida con las cuales se regían las: 

cult.uras sust.ent.adas en nuest.ro act.ual t.errit.orio nacional. 

Est.aa habían alcanzado un alt.o grado de desarl"ollo y 

Cl"actrntent.o (lo que hoy se denomina progreso>, es decir. un t.ipo 

de cult.ul"a caract.el"izada por Uh.a r;ran diversificación on t. odas 

sus act.ividades, en donde la dist.inción ont.re el campo y Ja 

ciudad iba tmida a la de los t.rabajos dedicados principalment.e a 

la producción de bienes mat.eriales y ot.ros a la dist.ribución de 

ést.os o al gobierno. Est.a división del t.rabajo t.rajo consi~o un 

sist.ema de rer;ist.a•us que er•a a t.ravris de un lonr;uajc s:urnament.u 

elabot-ado pla..c;:mado on edificios, en monumont.os y en pint.1Ja-as, Jos 

cuales t.onian una Cuert..e influencia reliciosa. 

Ló,;icaniunt.u que exlst~ian unid;idos sociopolit.it;as básicas, 

las cuales t.uní;:wn ciort.a axt.eus:ión e incluían poblaciones 

do dist.lnt..:.s flli.:it.:io1u~s cult~ur•;:1l•~s. donde d••ha una 

¡'en' e ªAD' Cª"z;iicióu; ~-.in emb."lrso, habia una r.-.>d compl~j.a do 
lbtd•m; p. p. 2!1··:16 



relaciones ent..re dist..int.as ent..idades polit.icas, las cuales se 

definian se&'Ún su act.ividad en las alianzas milit..ares, 

de comercio, peregr-inaciones reliciosas e, incluso, en la 

manera de hacer ,uerra. 

Con est..a diversidad regional había w..a clara relación ent.re 

el pot.encial ecoló1>ico de las dist.ínt.as regiones y el desarrollo 

demogréifico, cult.ural y polit.ico alcanzado por cada una de ellas. 

La más import..ant.e de ellas era la agricult.ura, ya que había un.a 

gran diversificación par-a est.a act.ividad a t.ravés de variedades 

adapt.adas las dist.int.as condiciones ambient.ales, de modo que 

práct..icament.e t.oda.-;: las regiones podían producir aUrnent.os 

básicos. Est..a dist..ribución se relacionaba condiciones 

ambient.ales dct.erminadas, de manera que t.ambién habia wia 

especialización bien definida de dist.int.as regiones para el 

cult.ivo apropiado al ambient.e local. Asimismo, la.e; t .. écnicas de 

cult.ivo oran muy diversas y se adapt..aban de t.al Corma que iban 

desde las r-osas dü- las rec:;iones boscosas hast..a el cult.tvo 

permanent.e con rieto en los llanos o en las t.errazas de las 

laderas, y las 

1,acos. 

chinampas de las ciénocas y 01•illas de los 

La part.icipación de la comunidad er-a fundament.al para 

alcanzar est.os: grados de df1os,arr-ollo. TfE'>nemos enf.onces quo el 

slst.oma product.lvo y dist.ribut.ivo e11 aqu€'1 ont.onces se ba.-;:ó or. 

la cooperación simple y de gr-an número de t.rabajadol'f1s en t.odas 

las obras de const.rucción y de t.ransport.e 

cant.idad de oneri;ia. Asimismo, usaban 

que requerian g1•an 

el t.rabajo calificado 

en la pr-oducción .agrícola y 

es el que nos int.et•esa, 

art.esanal; para el pr-imer caso, que 

so complenient .. aba con la 

de los cult.ivos, especialmont.e en los de lnt.ensificaciéJn 

l'io~o y chlnampa. Con óst~o h."libía un arraito en las t.iert•as de 

los ar;ricult.oros on un f;l'ado not .. able. 

En conclusión pt.">demos deciJ" que t..:mt..o las obras de 1•lego 

como el cont.1·01 hidráulico son element..os do la t.Ocnica que 

cnnt.rlbuyon explicar la gran product.ividact acricola y el 

en la cout.r•ol polit.ico de la economía, el cu:tl rue básico 

est..ruct.ura social; pero no podemos det.erminarlo como único en el 



análisis de la or~an.ización económica y polit.ic<'l dol México 

ant.iguo.Mismo que des""rrolla!"esmos a lo lar¡;o del present..c 

t.rabajo. 

Al desmoronarse la orr;anizactón de los ant..ir;uos est.ados, las 

poblaciones reviert..en a una sit..uación en la que se forman 1:;rupos 

pr-áci~icament.e 

con los ot.ros. 

independient..cs y con poca conexión real de unos 

Los rasgos de cult.ura murieron con la llegada 

de la nueva civilización. Est.as dif erent..es herencias:, habrían 

de marcar a la Nueva España y al México que le sigue. 

Est..o pf'odujo un desequilibrio de la ecohOnúa pues al 

aparecer nuevos product.os <euf'opeos>, nuevos mét..odos de 

producción y al eran cambio en el int..erés hacia numerosas 

mer-cancias <las de lujo sobre las de ceremonial 

su significado. Es t. os product..os 

conio pt"oduct..os hacia el int..erior de 

indígena> 

dejaron 

que 

de 

las dist..int..as 

pef'dieron 

dtst..1•il>uirse 

regiones. Con t..odo est..o se provocó la desor•ganización, ya quo 

poco a poco se ·formaron ár-oas españolas y mest.izas, mient.l"as que 

los indigP-nas cada vez máas alejados de ellas se e11cie1~ran en 

parajes cada vez más alejados de 1.-.s: rutas comer-ciales.
1 

Por est.a huida masi\.'a de los indicen.a y la pérdida crecient.e 

de mano de obra p."'lt~a los primeros 1=:>spañotes que comenzaron a 

asent.a.rse en est.as t.torr·as, t.uvieron que realizarse algunas 

medidas que evit.ar-an dicho renómeno. A f'in dA at.raer a dichos 

indigtn1as hacia sus ant.ii;uos poblados de manera pacif"ica y 

"convincent.u", va1·ios prelados y religiosos pidiel"on la 

met.rópoU una serie do or-denanzas para lograr dicho objetivo. 

Fue así que en lffl;;'f Felipo ti ordenó en W\a cédula reai que los 

sit..ios en que se fuesen a c·or·mar los pueblos y las reducciones, 

t.uviesen comodidad du ar;u:l, t.iorras y mont.es, ent.radas. salidas 

y Uh e jidu dt..• una leb'Ui.ll tia t.w¡;o, dando lm.: indios pucdata t..oner 

su t;anado, 

"ll<~cha 

fl"'fl"H.ll, 

la conquist.a por• 
lgna.c~o. 

los espaiinles, la p1>opiodad 
y (Joaa.rrollo d• M••oa.rtuir~ca." •n: 

HISTo••• OENEM.Al. 01: Mt:KtL:U, Tomo •• ..L col•HJlO do WcÍ>oco, M•iklCD, 

tPlll, p. p. •cst, tóZ, t<Al, 10•1. 1111>, 1111., •Hn, 
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t.errfl.orial se repart.ió al t.it.uto de conquist.."'l. es decir, que Jos 

adelant.ados, Jo mismo que tos capit.anes y cuant.os habían prest..ado 

mt:.irit.os para los descubrimient.os de t.ierl"as o para somet.erlas a 

dominio do España, consig-uief'on que los t.it..ulos de sus t.ierras. 

la asiS'nación como feudos de inmensas propiedades que, 

permaneciendo vinculadas y en manos de una nobleza poco 

acost.umbrada a Ja a~ricuJt.ura ~· a la indust.ria, y mal avenida con 

el t.r•abajo en t;eneral, Las dej6 yer-mas y sin cult.ivo, o bion 

raJt..a de capit.ales ...• el banco del avio para la agricult.ur-a fuo 

el que les pt>est..ci en sus: mojares t.iempos: el clero prost.ó sobre 

hipot.ecas deo bienes rúst..icos g-r·andes sumas que sirviel"'on menos a 

Jos deudores para anriquecerse para el roment.o y cult.ivo, que 

para ost.ent..ar- una riqueza apal'ont.e y fict.icfa que no podia 

sost..enerse síno con el abdndono dl'.• las mismas fincas a Jos 

hipot..ecarJos a faJt.a de los cumplidos pagos da los r0dit..os y 

capi t..a.h~s ".4 

Ent.andernos ent.onces que el ori~en de la acumulación do Ja 

proptodad est.aba en mano$ inn)(pert.as, de ahi ent.onces que la 

f'orma en que había sido ut.ilizada la a~ricl11t .. ur<.J era th.:> 

doricient.e desde el montent.o en que la t.omó J.·t nobloza t)'"~nerada 

on la Colonia o cuando pasó a manos d(?J clt?r-o. puos se cN>ill'C'lU 

monopoU,:is 

nacional. 

para los aclr•si.ást.icos, lo Ctui.I lhuit.O J.a vis:ió11 

creando mQcanismos y t.écntcas agrícolas divot·ci .. td~·t.s do 

Ja...:; nocosicfados roalns de> eso moment.o. 

A:si duraflt..e t.ros st~los de oxplot.;c1r.i•'1n L!Qfonial. los 

requc1·imient .. us dc.•J r;r•uoso de J;t pobla1!iór1 fueron rolcgoadús ant.e-

la damanda de la rnet.rópoli ~· de Jos colonJ<.ndorP.s. 

desar•t.icuhJ o.esa '" producción inL.of'na t« sub::;:1st.•~nc1a, 

.:.nt.e1•iorment.•:? poi· Jos indig-&11..:tS, quionns t.11vierori quo 

enf"renf.n1· ,;ravos dificult..<tdcs para oc:up~·11·sc.• dP. stJs 

sust.r-int.n. 

Jiropto 

(•I nnal doJ pnriodo colonial. el habrA 

1!r•ó11ícn ~r·a r.1sgo 1..-t GU..tl 

111111·i1•1•on ci•-•11 mil ntH:o<ir:a11os d<? u11J 

púl1lo1r.:it.J11 1!•.• st:~ls milloni.:.·~: cJ,_. habif.;111tes, 

~fur11hnld di1·1,-1 qtJ(! ··~e.xh:u t~.!: 1'-l J1.1is rfo m.L~ do:;iguahbd". El 
M·•<j·.J.I\.,, udd111·f·:o O::f•· .:.1l.. p. :"oll, 



obispo de Valladolid complement.c_) la observación al mc-ncionar que 

en MOxico sólo hat:.iia dos ~rupos:· los que nada t.ienen y los 

que t.ienen t.odo. Al ¡.1rimer-o le per-t.eneciau 5 mil1011ús de 

indios. mest.izos, a..c;i como mult.ados, al ser;undo 20 mil españoles 

Y 10 mil criollos.
5 

Por ot.ra part.e, con la recupof"ación demográfica a part.ir 

del sir;lo XVII se dió una r1ueva t.endencia: 

del virrey la elección de "pueblos" con est.at.ut.o municipal ~· 

donación de por part.e de grupos do fanúlias, 

"congregaciones" o "rancherías •• de peones, campesinos 

arrimados, los cuales no t.enian der•echos en Lierr-as públicas y, 

sobf'e t.odo, en haciendas privadas. 

Est.os pueblos est.ab.:in or,;anizados por un consejo (cabildo> 

int .. er;r•ado por dos alcald•~s cv11 varas de just.icta menor, ra~idOl'llS 

y ot.ros car~os. Su ex:t.enstó11 Pr~'.l por- lo menos una lPr;ua cuadr-ada 

do past.o común o ejido, en ocasionas represent.aba 600 va1•a.....;:; 

alrededor-, pues la legislación er-a muy arnbit;u.."ll. 

de comel'cio y, pol" constguiunt.e, lndependi~nl.e 

t.ienda do raya, de la haclcnd.~1 )' a su monoµo U o de 

"Había Ubert.ad 

r·esp1icl.o a 

" vent.a.s. 

Con Ca1·Los 111 el Jespot.ismo iluP.t.rado t'o01vo1·uclci la nretcción 

de pueblos en las hacienda...:;, est.o respondió, como bien menciona 

Chevaller, por la preocupación de poLku• mas .:1 fh1 de adminíst.r•ar 

y cont.r-ol.".lr mejor la cxt.en..'"i:lón de sus dominios, es decir. la 

Iglesia briudalJa el .<lpoyo con el deseo de cr·ear más parr-oqui~s y 

"vicarias••. 

M..-is adclant.e sn cont.aban con pocas l.icrras indopendíent.es, 

pu~'-'S los pueblos t.enian atr;unas liber-t.adt!!::, en t. re las qut:1 

res:dLaban el comercio. ol c•tal le quit.aba una gan..:.ncia sc.•r;ur•.rt al 

ª"'º· Al llt'g-ar a 1766 :--;.:- ir1t.ent.ó favorHc::er ost.a 

con\f)rcio en t.odos • los puvlilos .:i fit1 cie promovot> y 
L.A llo\1.Al.l.A ru• t:I. Nt.::\:lC.::O MURAL. 

ampliar L<t 
J:d. S••JL" 

"f'.\ N(<)(OS ""· 
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concurrencia de los vendedores y libort.arles do imposiciones. 

Con est.e Cin, se int.er;raban en los consejos municipales dos o 

cuat.ro diput.ados, nobles o plebeyos, los cuales er-an nombrados 

por 24 comisarios elect.ores por parroquia. 

en Concejo abiert.o por t.odos los vecinos. 

con deslcnación anual 

Se e un la Novísima Recopllaclón de 1807, con la ley de 1432 

apart.ados VII, XXII, 6, so hace mención de "ejidos", t.ierr-as: de 

comunidad y llmlt.aclones a los derecho• de propiedad individual 

que secuían evident.ement..e muy ceneralizados. Al revés, la 

tectalación ft\ás recient.e &obr-e CW"dactón o erección de pueblos 

ost.ablece sólo par-a cada vecino de '9suert.e cerrada y prtvat.tva 

aún después de la cosecha pacando sin embargo un "modest.o canon" 

enfit.éut.tco. 

El ejido se deriva del Lat.in "exit.us", que significa 

salida. Lo const.it.uyd Felipe 11 en 1573; sus ant.ecedent.es en 

México le daban una connot.ación de porclón de t..ler·ra de 

legua de tarco en los ºalt.opent.lalU" en t. re los azt.ecas. En 

España, los terrenos denominados de uso Entonces 

podemos describirlo como una t.ierra de explot.ación y 

repart.imient..o aprovecha.mient.o colectivo. 

<parcela 

usufruct.o 

de propiedad 

individuales> 

Las t.ior-ras 

comunal 

t.amblén 

pero 

pueden 

de 

de cult.tvo 

descr-ibirse 

y 

como 

ant.ecedent.e del ejido. Cabe mencionar que sus modali.i.des 

jurídicas y económicas eran muy semejant.es al "calpulalli ", 

pero su dif'erencta es que el product.o del ejido era para el 

conjunt.o de individuos 

mient..ras que los últ.imos 

de un pueblo con fines individuales, 

eran t.ierras administ.radas por los 

niunici pi os para cubrir necesidades. 

Así t.enemo:s que para 1767 se sust.it.uye al ejldo por una 

"dehosa boyal", pero los vecinos pueden unirse para l'efot"zar-

est.a forma de organización de la propiedad acrícola. 

so int.roducen los síndicos en los concejos municipalos 

En t.ant.o, 

con el 

finanzas fin do dividir las t.ierras comunes y de cont.rol.ar- las 

Jocah~s. Por lo t.ant.o, en la ler;lslactón los derechos del 

ciudadano cambiaban por los de la comunidad, la ltbert.ad 

individual por las comWlit.al"ias o colect.ivaa. Per-o e.be aclarar 



que la realidad c_.st.aba muy lejana de las met.as pl"opuest..;is del 

despot.ismo J.lu.c;:t.'f'ado 

El problema de la t.onencta de la t..ie'f'r.:S es pert..iner1t..e 

tnsist..ir en ello se orir;inó en el sir;lo XVI y se a~ravó durant..e 

los dos siglos sir;uient..es, en donde podemos considerar como una 

de las causas de la r;uer•ra de Independencia est..e problema. A los 

nat.lvos les dolía su miseri.<l y lo que les import..aba era el 

mejorar sus precar-las condiciones de vida; les int.eresaba hacerse 

un pedazo de t.ierra para aliment.ar a su familia. Así pues, ellos 

eran quienes suf'1•ian las injust.icias de los hacendados, de ahi su 

odio acumulado generación t.ras generación. En su percepciOn de 

conciencia do la pat..f'ia, lo único que percil1ian era el t..ener 

derecho a un pedazo do t.ierra, el cual había sido ursurpado por 

la f"uerza y la arblt.rariedad.7 

ant.e la 

ei:onomia cent.r-ifusa de la Colonia y ant..t"t ta oscl.a.vit.ud or-ir;ir1ada 

poi· el despojo de la propit.~J.:i.d surr;ió la independencid como 

grit.o de l'elvindicaclón pensado poi.. los criollos int.•?lect.uales, 

int·luf.>nci.:-tdos por J;IB id~as de.- "Ubert.ad, it;ualdad y frat.ernidad" 

de l;.i Ravoluci~~,h F'r•ancesn; "ur1 clamoroso g1•it..o 

t.uvo ropercuslnnes f"ormldables en los indios ... 

reivindicación que 

Si el pueblo 

mexicnno Sü hubit?ra det.enido ant.o el 'derecho de la propiedad' 

jam.=is S:ú- h.:t.br·ia realizado su indc. .. pendencia. Es cief"t.O que esa 

propiedad n•:t sur·rtó la enorme y t.1•ascedent.al t..r-ansf'ormación qua 

al movimie11Lo correspondía por est.e hecho, al dejar en pte el 

problema t..r~jo consiso la Reforma en 1854, que no fue 

económican1ent.e, ot..r·a cosa que el ajust.o de la propiedad 

qua la usura, aApE.•cialment.e, había concent.rado en manos del 

La urgencia do sa~isf.:1cc..•r· las necesidades b.:isica.q fue 

••lillro>po, lván, EL. AORAtllSMO MEXICANO V LA 

aEFOllWA AOllAklA, Fondo de culturo Ec~n6m\co., tOll4, 

•• 37 • 
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bioni:s c:ow.:~· j.:il~s; 

SU\ cult.ivos .:i. l.~:-; t.it:4 i•ras y a la.o;; cast..:\!Jj que S(> hiciera p.étt"a 

se~t.J11 las· cuaJos st.• put;>d.:i11 obta11fo'f' propi~dildcs que al t-'.!st....ru· 

en manos. d(:> r;r..:.ind1;os t.c-rJ~."l.t.Conient.es d.:ctñaban ln 

indLLc;;t.f'J..=r. n.c".\cional.P 

solucionar 

Int.r::oreses 

documont.o 

lo vemos 

d .. t1..1f'opens 

quo 

con 

)' 

nos pe1•rnit.e palp.:.r 

el ''Proyect.o J.iara 

Arm1i•ic¿1nos adictos 

cxp•:adido eon plcn.:.1 ;;ut:>r1·.a tic.> indl."pend~ncia; 

t?~t.f" i11t..ür~s pc•r 

la Cor1fiscaciün de 

al Oól1ier·no C:sp."lñol" 

por Mvr•t:-!os: pl~i.!.>m.:ü).-1 ce.uno pr·ior·id.:td f'undr:unent..."\1 f4•J rf3op.-u·t.ul\i1;.r1t.n 

do t.i.:•r1·..:t~ a l<.tS ¡1.:•L•l .. 1c1une~ que h.i.bt•1u sido objeto lfo s;qlJ1·n1s, 

dist,rihU\.f.•11dn dlnt-:1·u. 

fondu Jos vecinos 

m,_,.11cionado. Pero C'l .... wt.i...:uJo 

b..,.noficio positivo 

" en qu<• muchas sn dodiqqun con separación a L~rv.:ficj;u· un c1::irt.o 

t.tJ-rf'ono Cf\le puod.1n asisf.l 1• su t.rab.aju n indust.ria \.' n 1 1 1~n 

quo u11 sólo paf't.icular t..on;;a mucha axt.ensión dt'- t.J•.·1 h'L~ 

lnCruct.iferas, osclavfzando mi llares de t;ont..t:?-s par.:-t cpm 1..""l......_.. 

pw~d.:•n haco1•lo como pf'opiet.ar-ios de un tP.1·r~r10 lindt~a.J11, c·~•n 

llhort..,id }-' Lcnofidc, su~·o v tfrtl µüLli(;o".'º 

Con or~t.u q1H-.da pl~.1.snl.'.'-1do ~1 i11t.1-H'(;~, poi• la cok~ct.1vizaci0n du 

(.1 t.fi:.-1•r.'l v lrt rwcasidarl r1l.' u1t~o~rrtr a Ja comunidad a par·1~i r dr 4 

.. EJ prqLJ,_•Jll,"l .-i¡;t·.ir·in c-11 Sl.1!-.; 1•C"J."l1.:ionc.·~ l.!•ltl J;J 

M.1•.:·1í' ..• 1, n~L.t..11J,_., O:J=:, ;d , T.;,,, .. _ 1, ¡·. J".'. 
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pat..rimonio do familin, con la luchrt cont.ra l..cLc;: Cierra.~ ocios~1s, 

con el sist.ema de pec1 nd.Jt-"' y su int.ent..o de limit. .. 1r l;. e;..:t.onsi6n d~ 

t.er-s•enos que pueda pos~t..,.r un cil1dddano. es ur.;m1t.P y cJG ahí el 

porqué est..á implicit..o en esas medhlas". 11 

Los liberales en la Con:::t..iLucióh de <:adiz de 1812 pla.sm..'i.f'Orl 

la elección en ayunt.amient.os de uno o dos alcaldes, varios 

recidores y un procurador sir1dico en t.oda.s las 

mil habit..ant.os o nuias que no t.uvier·an concejo. 

poblaciones d~l 

Para t.al ef üc~o. 

se debia dellmJt.al'" un tA .. •rrit.orio para cada pueblo; est.a, al it;lial 

que al.ras disposiciones t..uvleron t.rascendencia t.al que se 

conservaron t.odavía en la Const..it.ución de t824. Co1, ello 

queremos realzar la preocupación, debido a la int.im.:t relación de· 

la t.enencia de 1.a t..lerra y la organización dn la c:omu11id.""\rl 

asent.ada en los pueblos o municipios, que rP.tn~.,..b.:i en osa 

crucial y do t..ransición para la conformación dli' ut1.::1 nucv.:. 

sociedad~ est.o de la.o<; formas de producción a~ric:ola y lil 

or~anización polit..ico social de la comunidad.. 

Así, el t..ema de los municipios oc.upó un lu,;:..ar ch~$L.:u.~.-\•lo en 

los dobat..es de los Congl'esos localos y ül afan d•:- libcrt..ild 

ml.lnicipal ent..re los habiLant..t-s, pues ost..as nuev .. "Lc; disposiciones 

legales fueron ejecut..adas por las diput.,"lcior1es 

inst..auradas por las Cort..os de Cádi7.. 

diput.ación pt'ovincial de la Nw.,ya España d~ 1820 a 1021 examinó y 

autorizó un cr-an núme1•0 do erección de ayunt.ami~nt.os. l't:.•I"o las 

reacciones de los propiet..as•ios no t..ardaron en mar1ifest..arse y en 

1830 se suprlmte1·on muchos de los ayunt.amlt!nt.os. 

"Hay quo not..ar t..amhié1, que cicrt.os ,;obcn•nadot•es ltu~.;t.1·•11{•1.s •l 

'libe1•alos', 

aún or~:tnizando 

en sus ost..;·uJo.s".12 

rloblaciúll y el v;1lor d.,, '"' pruducciúll ."t~;ricol..1 
lblde1n,, p. o&I 

chc1va.ltnr. Fr~,_r,..;ca'°• ..:>l-'·, •l., p. 

muralcipios libres 

la 

. r•cdujo 



mit..:.d. Ent.er- 1021 y 1851 est.a act.ivida:d se de.st..ino al con.sumo 

local pues P.f1 cad,":\ f"e"ión se producia. est.rict.amenU:• lo que los 

habit..ant.es nocesit.aban. 

Cu.ando se pr-oclama la r-eCor~ UberaJ sa del'oga y se decla.i·a 

lnsubsist.ent..e un dec:ret.o de Sant..a Anna de 1853 por el cual St'"J 

perse:;Llia a los habtt.ant..es do los pueblos que se hubiesen erig;ido 

sin el consent.hniento de las propiet.arios de las t.ier-r-as 

ocupadas. 

E:n los Congr-esos locales pe.Psist..ín la t..radición comunera o 

comunit.arta y la independencia municipal. Sin embargo, con el 

ascenco de los libel'ales, paradójicament.o se da un viraje- quo 

les quita t,oda Corm..a de ot•gahizac:ión propia, t.ant.o en lo polit.ico 

como en su pl"oduccián a~1·icola. 

Ya en plena epoca de la Rero...-ma, en la L.oy del 2S de junio 

de 1956, en su al't.ículo oct.avo, se excluyó de la desamortización 

a los ejidos, pues se les consideró pl'aptedad de La nación~ pero 

la Const,U.ución f"edel'aJ do 1857, en su at-t.iculo 27 incíso 1!, 

pl"'ohibia a las corpor-acfonos civiles y a las J"elig:tosas ~1 

derecho a adquirir o administ.rar bienes l"aices, COfl lo 

quedal"on det-ot;adas las disposiciones aht.eriores al ir;uaJ que las 

teyos 

de la 

y ordenanzas que se dieron en lo ref"ef'ent.e a la Lenencia 

tierra. 

Esto diO lUCal" al despojo de las comunidades lndir;&n.as, pues 

al cal:'ecer de personalidad jUl'ídica no t..enían derecho alguno para 

coosel"vaf' sus Lierras. Este pl'oceso Cavor-eció, 

un nueva concent.r-ación de t..ie1·ras en manos de 

empresas ext..l'anjeras. 

Est.a Idea de los liberales no fue homoc;éhea, 

al mismo t.iempo, 

lat.ifundist.as y 

put?s a su seno 

sur,ier-on hombrl.!'s qtJC t..r-at..aroh de combat...ir- est.as at.1·opf-J-Uos, t.al 

es el c.-"lso del t;oneral ju;-.n Alvarez, quien maniC~st.ó la sit.u;ición 

social vivida on aJ país;, mencionando q•JP-- los h::1ccnd .. i.dos oh su 

1nayo1•ia 

)a1J1•ing-os, 

a los 



óst.os, menguando así "la humanidad, L~ razón, Ja just.ici.a y J;i 

recomp@nsa de Lant.os af'anes, t.ant.as Lacr-imas }' f:lt.ir;as: t.ant.as. 

La expl"'opiación y el ult.rajo es el barómetro que aumcnt.a 1~ 

insaciable codicia de algunos hacenciados porque eUos lent.amcnt.o 

se posesionan ya de los t.er-rerx>s de part.lcularos, ya de los 

ejidos o de los de la comunidad, cuando exist.ían ést.os y lueco, 

con el descaro más tnaudit.o alegan pN>piedad sin present.ar un 

t.it.ulo lecal de adquisición, mot.ivo ba..~t.ant.e para que los 

pueblos en cener-a.1 clamen just.icia, prot.ección, amparo ... ".'
3 

Con eUo se da f"in a la r-elat.iva aut.ononúa. municipal de 

las comunidades, t.ant.o en su organización de pl"oducción agrícola 

como en su gobiel"no y adndntst.ración; en cambio, el podar 

económico y polit.ico se empieza a cent.ralizar en Jos grandes 

hacendados y t.err-at.enient.es, quienes f'ucron las beneficiarlos del 

rompimiont.o de La t.radicinnal aut.onomía de est.as comunidades. 

"Las ideas agl"arias pl"ofundament.e artoaigada.-; desde los 

t.iempos coloniales en que los pueblos se acost.umb1•aron a vivir 

bajo un róghnen comunal no se perdieron durant.e 

i:ndependenci:a y perduraron en la época 

independient.e".' 4 Sin embargo, con10 ya señalamos, 

los liberales diort'>n un gh•o a ost.a vida comunal. 

la. guel"ra de 

del Máxico 

las medidas do 

2> La concent.r-ación do la t.ler-r-a y el ascenso 

de loa gr-andes terrat.enlent.es. 

Ant.o las desigualdades creadas por la dominación ant.e la 

economía cent.ríf"uga de Ja Colonia y ant.e la osclavlt.ud 

consecuencia dol despajo do Ja propiedad, suf'goió la lndQp1.?t1di.H1cia 

como grit.o do l"Oivindicación, como ya lo rnendonarno:::.:> t.uvo sus 

ropP.1~cusiones en los indios, par-a quien·=-~• la vida er•a muy 

complicada. Pero si el puubl,, rnc~¡..,;¡ •. :;:1110 se huhiot'a det.onido ant.e 

el doN?cho do prnpio1t;1d, jamás habri.-. realizado su 

indopend1;ncia. Cabe meraclonat• quo t!,!:;'.:1 pt-opie<la1I no so t.r•ansf'o1·mó 

conf"or-me al n1ovimient.o cor-rosponJlc-:!'nt.e, f1P ahí o-nt.onces que al 

fJ>nl.inua1• el pr•oblnm.:i, t~r·ajo consigo la Re!"or•rna, quo vino a sor 
Magaña, OLldarJo, op. ..:it. , Tomo 1 fJ tO . .. 
lbidorn,, p. 4P. 



económicament.c al ajust.e de la propiedad que en su moment.o usó la 

lg-lesia. 

Est.e ajust.e aJ arect.ar la propiedad de las corporaciones, la 

tr:;lesia principalment.e, pero t.ambtén 1a.s comunidades indi(;en.as e 

incluso los bienes propios de los municipios, t.endió a W1a 

concant.ración paulat.ina de t.ier-ra en manos de part.iculares, 

emprendedores y product.ivos. 

El part.ido liberal comet.ió dos erro~s f"undament.ales: no 

hacer que 

moment.áneas 

el pueblo mexicano aprovechara las condiciones 

en que qut:tdó la propiedad con la Reforma; por ot.ra 

part.e, incluida en el art..iculo V de la Const.it.ución de t85í" a 

los ejidos quo la Ley do Oesamort.ización 

embarco. al amparo de 

de Deslindes del t5 

est.e art.iculo y con 

de diciembr·e de 

había r-espet.ado. Sin 

la expedición de ta Ley 

1883, la compaiiias 

deslindadoras pusieron en manos de ext.ranje1•os más: de 72 

millones de taect.á.reas de t.ierra, con lo quo ar;udizó ol 

prohloma que má...c; t.arde se present.ó en un moment.u crit.ico a lo 

largo del pornriat.o. 

Ant.e el at.J>a..c;o en el que se encont.f'aba el pais. el impulso 

general que daban a huest.ra socied.-'Jd La adopción cJe inst.it.uciones 

modernas y los grandes dcscubrimiont.os y adelant.os del siglo no 

llegaran a cumplirse en ese moment.o; asi fue con.o ent..ro ot.1·os 

mot.ivos dol orden polit.ico y económico surgió el pensamient.o 

"civilizador" 

Refortna. t'!i 

qlJO presidJó al "noble espírit..u" da las Leyes 

l:•t.• clvlhzodor lo 11\.9nd~có 

al liol"lbre da l:slo.do •~ GUlor dl't la. deuum~rt·.:;":.:lon 

podLa ma.nler.er la poblaclÓn pobre y 

produc.:lÓn ton~a. c::r~• pr•f•rt.r ol po.pel 

ol evi.la..r fo 

daelu'ldado.t> provecho .. 
DOCledci.d. 

de 

qu• 

r1ula. 

do .. 



La Reforrna se realizó sólo en las ciudades, en donde su 

espirtt.u defensor del pueblo. de las franquictas y, por ot.ro lado 

las excenciones concedidas a los pequeños Arrendat..arios no 

consiguter-on hacer propiet..arios dent..ro de ést.~. "Hemos t.entdo 

ocasión de conocot", a un r;ran nümero de adquiridor-es de ftncas 

ur-banas, y aún de és:t..as acumuladas en unas manos, y no homes 

econt.rado a Jos que en nuest.ro concept.o eran &os Más dignos de 

protección en Ja des:amort.ización, a los que cult.iva.ndo un pedazo 

de t.ierra impeden un t.rabajo ímprobo para ganar la subsist.encia 

y hacen un posit..ivo servicio a la sociedad, 

conswnos de primer-a necesldact•'.td 

sUl"t.iéndola de los 

Más t.arde hay int.ent.os de rest.auración de los ejidos. El 

mismo Ma"1miliano en t966 tnst.aura una nueva ley agraria en La 

cual dio pef'sonalidad a Jos ayunt.amient .• ls, f'econoció el rundo 

legal de los pueblo y ejidos expresando la necesidad de dot.ar a 

los pueblos los t.crrenos necesarios legalment.e proporcio~,dos por 

eJ gobierno, ut.ilizando los baldíos o l"ealongos product.ivos 

necesarios, ya fuera paf' compr·a o por convenios acordado~ con los 

dueños. 

Asimismo, en esa ley agr•arla mancionaba 1.ai oport.unidad de 

agruparse con el f'in de t.r-asladarse a los lugaf'es donde 

est.as condiciones ya n1encionadas. 

hubieran 

En lo que l"espect..a a la dict.adul'a porflriana, ést.a se 

caract.erlzó por el pr-edominio económico y polít.ico de una 

•l"i&t.ocl"acia rur-al lat.ifundlst.a quo concent.raba la mayor par-o do 

la superf'icia cult.tvable dol país, miont.ras que la población 

campesina que const-it.uia la mayoría de la población r-ural no 

poseía t..ierra.s. Para corroborar lo ant~erior mencionar-emes el 

dat.o sir;uient.c.>'. en 1910 el por- ctent.o de 

concent.raba t:?I 97 por- cient.o d~l t.er1·it.orio y al 96 

la población 

por clcnt.o 

apena.e; poseía P.1 por cient,n de la t.ierra, segtJn cifr;.1s 

p1•oporcionadas poi' Ous:t.av1-, Est..ows. 
17 

... 
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Uno de lus 
Ma.9n.1\n., O~ldahlu, 

f :1ct~orr,,s c¡uc influyci, 
op. cu., p. 5Q. 
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est.e acapar-amient.o de t.ierras f'ue la expedición de las Leyes 

de Colonización de Baldíos, tnst.rument.o que pret.endia aument.ar 

la enúgración de ext.r-anjeros a nuest.ro país. De est.a manera 

se formaron la ,.compañías deslindadoras'' que t.enian como 

t.aroa primordial el deslindar t.errenos baJdios para que los 

colonos e>ct.ranjeros y nacionales pudi•ran cult.ivarJos. 

t.errenos considerados como baldíos er-an, adomás de 

Así los 

los no 

ocupados, aquellos c.arent.es de t.ít.ulos de propiedad y est.aban en 

manos de personas considerada.s como incompet.ent.es y sin 

derecho a la tierra. 

De est.a maneI>a, las compañías mencionadas: 

element.os pal'a la eUnúnación de la pequeña pI>opiedad, 

apot't.aron 

pues bajo 

el pret.ext.o de desUnc:lar- esos t.et'renos baldíos realizaron gran 

cant.idad de despojos, sin in1pot"t.a,.. Jos medios de los que se 

valían ni las pel"sonas o propiedades arect.adas, ent.r-e ellos 

muchas do las t.ierras enmaJ>cadas en Jos límit.es municipales. 

Así pues, los bonef"icial"ios por las act..ivtdades de 

compañías result.al"on ser t.ant.o los ext.ranjeros, como 

l= 

los 

hacendadas y las propias compañias. Sin embargo, ni los 

ni los pequoños pl"opiet.arios t.uvier-on acceso alguno al 

ser despojados do sus ant.iguas propiedades comunales y por ol 

caráct.er dol t.át.uJo de propiedad de las mismas. 

El erado de concet.r-ación t.err-tt.oriaJ ocurrido de 1881 a 1889 

fue del 14 por cienf..o de la superCicie t.ot.al do país en 

benef'icio de sólo 29 personas. Para el año de 1906, 50 

lat.I fundlst.as acapal"aron 49 millones dP. hect...ár-eas equivalent.es a 

la cuart.a part.e el t.err-it.ario naciona1 18
• 

EJ objet.ivo a alcanzc:tr a t.ravés de PSt.os modios fue, en 

primer- t.érmino, acaparar la propiedad t.errtt.ol"ial a t.ravés del 

desalojo de los pequeños a1;ricult.ores y, par el ot.1·0, disponer 

r.ormanen~emcnt.o ~e una abt1ndant,e m... .... no do ~b1•a. F'uo asi como los 
r•rnafldctz. Orlu:, Lu~\> W. , COl.ECTIVl7.ACION EJllJAl. Y CAMBIO EN 

w..:>uco. AN1\l.ISJS HISTOMJCO-SOCIOl.OOlCO, (mtmeo> 1"8Z, 

p. 70. 



indí¡:enas aJ no poder t.l'abajar más sus t.iet'f'a.o::;, se- vieron en la 

necesidad de convert.irse o bien en semisier-vos en las h::.ciendas o 

en t.r-abajadores asalariados en la indu..c;;t.ria naclPnt,e, lo que 

cont.ribuyó al desarl'air;o munici¡.ial y desf'asamfr•nt.o en la reL:ación 

t.ierl"a y productores dh·ect.os. 

En est.e sent.ido, las cont.f'adicciones generadas pr-ovocoir-on un 

serio descont.ent.o ent..re la mayoría de la población campesina no 

propiet.aria, y que fueron un aot..ecedent..e a la revolución, en 

donde se l'eclamaba t.ambién la nt.•cesidad de ret.oma.- el municipio, 

además, como \U\a f"orma de orr;anización de la población. Est.a 

bandera munlcipalist.a no f'ue pr•lvat.tva a una sota región, sino 

que se ext.ondió a lo largo del t.errit.orio nacional, como es el 

caso do la Huast.eca Pot.osina cuyo lama f'ue "gobierno munictpa.l y 

ley agraria,., promovida por el cura Zavala en tB79; en Duranr;o, 

Heraclio Be.-nal se lanzó a la rebelión con el lema "emancipación 

de los mWlicipios como cuart..o poder del Est.ado" en su Plan do 

Conit.aca en 18871~ 

Una de las t"ebeliones mas impot"t.ant.'1s y que t..uvo seri;¡s 

repercusiones para el movimient..o armado da 19i0 f'ue la de 

Francisco Villa, en cuyo plan señala en el art.iculo 5 que 

pret.ende expropiar t.ierr-as para ºla erección del pueblo donde se 

hubiere con1:re~ado o llega1•a a congregarse ciert.o número de 

pobladores••. Pero sólo habla de lot.es o ranchos individuales: la 

propiedad comunal no había arl"aigado t.ant.o en el nort.e como en 

los est..ados de 1 cent.ro y del sur- del país. 

3). lA Revolucldn de 1910: 

replant.o•timient.o de la pl"opiedad agraria. 

Extst.leron, como ya señalamos, algunas rebeliones aisladas, 

que si bien sirvieron como .sínt.omas del dcscont.ent.o, no se 

conCormaron come movimient..os ost.ruct.urados y con programas bten 

d~linoados. 

prof'undas, 

cult.ural del 

Sira embat~i;-0 1 extst.if?rnn preocupaciones más 

inch1so do personalidades del medio cient.ifico y 

po1~fh·i.-..t.o, como fue el caso de Andrés Mt')lina 

F'r-a.rieo1._, op. o:l\., p. •2 



El manejaba que en esLa Cpoc<.'..I ~l inLerés aoci.:..l no t.enia ni 

"crist.alización ni objet.i vación" y que esl.•! conccpt~c- era 

f'undamenLal, dP. ahí que él susLellt...ara qu0 ol prvce..;o de la 

ref'orma ar;ra1·ia debe consist..ir en que el Est.ado, po1• medio de 

Porf"irio Diaz reor~anizara la propiedad rapart.ióndola con base en 

las dif'et•ent..es: cst..ruct.uras guor;rá.f'icas: y sociales del país y 

fundándose en su aut.or-id.ad juI"idic::t, moral y f'isica
20

. 

Sin embarr;o, la dict..adura porfirist.a y su séquit.o de 

"cient.ificos" no t.rat..aron de darle solución est.e problema 

ai;rario. Tal vez el pror;rama má..c; acabado y el movimient.o armado 

más int..onso f"ue el zapat..ist..a, con su lema "t.ierr•a y UOOx•t.ad", 

plasmado en su cOlobre Plan de Ayala. 

Dicho Plan t..iene como un ant.ecedo11Le fund.-'lment..al el plan 

poHt..ico social de la profúsora Dolores Jimrine:z. y Mur-o, 

proclamado y avalado por los est.ados de Guerret'O, Michoacán, 

Tlaxcala, Campccho, Puebla y el Dist.rit.o F'edet•a...l. En ese 

documcrit .. o se ret.orn...."ln dos elt~ment..os fundament.alos, t.alos como la 

roorr;anización de las municipalidndes debillt.ad..:is '/ suprimidas y 

la repart.iclón de l.c"lS t..ierras usurpadas y a1•t•ebat.ad.o-..s sus 

let;ít.imos propict.arios, así como la rcpart.lción do las 

que sus dueños: no cult.iva1-.an en esos moment~os. 

A Emiliano Zapat.a lH impact.ó esa sor1e de ideas, a.si como la 

part..lcipación de la mujer ma)(icana en esa proocupnci6n de 

just.icia a¡;raria, por lo cual llamó a la p1 .. off..'sora Jimcinez y Muro 

para qun rormar-a part.e de sus filns. Asi pues, el Plan de Ay.'l.ló-l 

t.uvo un ant.ecodent.•J inmodlat.o en dicho plan emit.ido €-•l 1f:I df~ 

marzo do 1911
2

•. 

El Pi..--.n de Ayal;1 marcaba como problemas fundamen~ales a 

solur::iormr- los si ¡;uient.c~: rct.om.-ip la.o:;: lcr;it.im;.Lc;; pososionos de 

los biones inrnth)Ules qui:- co1·1•asponcJian .;:1 las comunidad•1s desd¡;-. li:1 

~~oca colonial v que est.aban en manos de los hac1-Huhulo~; p•.Jr Ulk\ 

Vlll1119afl, Ab""lord.:.. IJEMl'JC:RA.C:IA V OlC!TAl.JUPA, M<ln<:~'. UHA.M, 

19'17, p. 71>. 

21 
J.11,:19,1T>o., odJ.;u d.:-, OJ.>. Cll. , 1·011i. • .> J, V• p. 121 tZf. 



vía 

la 

lla~ít.lma; 

indust.ria 

nacionalización de los monopolios ex"t.ranjeros de 

y la ar;1~tcult.ura para obt.ener ejidos, colonias, 

f"undos ler;ales para pueblos o campos de sembraduf'a u de labor 

pal'a benuf'tcio de los campesinos mexicanos, ent..rf! ot.ros. 

La posición de Mollna Fernández frenLe a est.e Plan f"ue 

posit.iva, ya que sint.ió quo en él encont.ró el eco a sus írleas, 

por lo cual procedió a apoyar su difusión y publicidad en el 

per-iódico .. El Imparcial". Est..a difu-;ión hizo que cada vez una 

mayor cant-idad da gent.e desplazada se enrolara en las filas 

revolucionarias y que se derrocara al ant.i~uo rér;tmen. 

aunque las fuerzas zapat.ist.as no f'uo la 

t.riunf'ant.e al lnt.erior de las diversas Cacciones r-cvolucionarlas, 

sí represont.ó una infhJencia not.able en la fol'rnulaclón de la 

ref'orma agraria plasmada en k"' Const.it.ución de t917 y en el 

proyect.o de sobierno de reorganización y reconst.rucción del país. 

Así t.enemos que la Const.it.uctón 1917 muest.ra un allent.o 

jurJst.a de 1857 combinado con una orient.ación social del Est.ado 

de ose moment.o. Se enunciada explicit.amont.e el principio do 

soberanía en su art.iculo 27, señalando lo sle;uient.e" "la 

propiedad de las t.ier1·as y ar;uas comprendidas dt:c"nt.ro del 

t.errit.orJo nacional coorresponden orir;inHlment.e a la naciOn. la 

cual ha t.enldo y t.iene el derecho de t.ransmit.ir el derecho de 

P.llas Jos part.iculares, const.it.uyendo la pt•opledad privada ... 

la nación l.<.!nd1•á t.odo el t.iempo el derecho de imponer a la 

pr-opiedad privada las modalidades que dlct.a el int.er·és público, 

así como re~ular el apr•ovechamient.o de los elerner1t.os n.rat..ur·ales 

suscept.ibles 

equit..<'tt.iva d" 

co11sérvactón"
22

• 

de apropiación para hacer· una dist.i•ihución 

la riqueza pública y p.u·a dud::.r de su 

Malina EnríqUt!2. OJllllÓ t•eferent .. o a ost.e pr·oc~:sn que "l<t. 

cu1:.•st.lón agr"'"lrta cnt.re nosot .. ros, desd~ Mur•elos, 

d(~sa1•rollando 
22 

Hol\.v<l.r, 

cuat.r•o pr•opósit.os conexos: el t.Jo hacur la 
Laura y Soroloyo, J(oborto. LA CitJSIS 

ALIWf:NTARl,, t:N Mf:i<tco ,. LA OPCJ<JN MUNICIPAL, M9xl.:o, 1tn1m .. 01, 

n..-p. 



producci¿n ·"s~I'icola int.erior lo tJ..,.~t.ant..ei copioso.~ ¡~ara aliment.ar a 

t.oda pc1blaciOra e11 t.add 1..-. ampliación dP su crcc:in;:,- nt.o, el 00 

hacor ~sa producción lo mas bar.:st.a posible pi'lr.n h:J.Ct."T~la sumament..e 

accc-siblt.~ a t.oda 1.a pobl.'tci.:)ri, (>l d1=- h.:tc<:•r J.'.l mjsm.l produ.:c1011 en 

pequefía.~ porcior1c-s lh• t.it:rf'.·t, p:lra dh:i ilr ent.rt• ~•1 mayor riumnrw 

do 

hilCt?P, C>n t.od<"J caso, L'l r1xpres.ad.1 pl'•)dUcdón c.>n funci.:..111 dv- la 

hot..eror;cnc•i·kd r.:tcia! y L~volut.iv.:a do?> 1(1:; olernent..o!:.; c0mpf::-nc·nL0.s. du 

la poblar.ión t..ot..a.J, v1t.aJ 

y dú la pot..end;i dQ acción E>n L"::.ia nüs1n.':I poblar..:ión e-n conjunt ... o ~· 

ent.oncAs convert.fd..1 1.~n vc-rd.-1d1,.r·ú naciort;'didt1d"
2ª. 

dist.inl.:;"t ff'E~nLt:.> .":\ Ja snck•d.wJ civil a p:-\rt.ir d,.,,. l.• 

d~ 191';". Si In socied¿1d civil )'·a no puod·~ poi· s1 rn1~m ... t 

aut.001•1;;--,n1zrt1•se> y aut...a.:ldJ1linist.raf'so noc:->:_-:c.;.1r·1a 

rf1t;UJ¿1ció:1 o.rt;aniz:lcidn 

pf'oduct.tvid.ad dP. os._1 socierl:-id c1viJ 

me>.:lcnno ra 

jlJridi<;.::..-coai:t.iva d.•2 J.:1.s r•~l.;u:ion,~s d(' p1·odul~ción, 

va 

d1:.•I t.1·a.bajo soci.aJ, 

ast.a<S: Jo p1·odl1ccicin 

legitiman y oper·an SC>cfalment.e sólo por la pr·osnnc:i..'t sisf..Pnk'itic..-,. 

del Est.edo
24
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El Estado mexicano ontonccs tenla una nueva Lareil que dnsempc-

nar. sobre Lodo en el problema del rt-"pdr-to .1<1r·.1rio. e)Pmentc 

base del descontento popular. Por el lo, 11n.1 vez r~onsum;1d.J la 

revolución se plantea la situación df~l cómo as1~qurdr el m.rnter.i­

mJcnLo y reproducción del sisti:ma polltico de nwic:-tt) instclura­

ción . .l\s1 tenemos que, c:on b<1se c~n Ju formación d•2 est; .1,:tun.1s 

de clilses se pretende Jcl r.ontinuación del dcsc1rrol 1~·, :J..: las 

fuerzas produclivus. Pero dentro de la clase dominante st~ t.it!ne 

In ncccsidod do institucionalizar tu revolución. a fin dr-' rcspon­
•• Mol~t'lu F.f'lrÍ.qu•:r.. André11o, LA JH'.VOLUClO~ IJE 

Ml:)(ICO, P· 4PP • 

.. 
A9._¡•.t,.l1 r .. POl.lrlCA f.IAC1V~"l.10At• 

AUMINJSTJlATlVA, Nuxico, JNAP, te>t:l2.. p. 



der a sus intereses. así como de permanecer estrechamente \'incu­

lados on la toma de decisiones por parte del gobierno. 

A partir dn 1920. en vez de reforma aqrar1 ~ plttnlenda en 

el articulo 2'7 constitucional. comenzó u eludi!"c::t:- l...i cueslión 

de la hacienda. con busc nn las prescripciones libera les también 

incluidas en la Constitución. Alqunos grupos como los zapntistils. 

asi como algunos otros on las región nortl~ del pais l levJbon 

adelante las reivindicaciones agraristas. los cuales produjeron 

cambios realos en la organización productiva. Esta situación 

general se caracterizó por porte del Estado. como el in tonto 

de frenar sisle1T11)ticamentc los impulsos agruristos r.1/1s radicales. 

Por el lo. junto n los ejidos. cuyo reconstitución resultaba 

inevitable ante 1u fucrzil municipal. locul o reqionilJ d0 los 

campesinos. persistió la haciend.1 y se dcsarrol 16 lo pcquerici 

propiedad prívada. ujustadas 1.1s instituciones '1..:• nntoncc~s ~ 

Jos jntcrcscs predominantes de los qrupos qu<' adquirleron paula­

tinamente la hegemon!a (26). 

Con lil reforma aqraria. con el mantenimiento e~~¡ (•jido. df~l 

minifundio y ol control pal i Lico de las m,15¡¡s que r.:onform..i!l 

al Lcrritoriu. principalmente el de los municipios. se loqr«1 

asequrar la reproducción de las relaciones en el C.Jmpo. 

El Estado dcsempcnó un papel muy importcJnLe en el proceso 

donde se implnntaron medidos que impidieran oi "1 1Jmcnto de los 

precios agrícolas. lo que aunado a la pal itica de protección 

nrancclarin. de control político Y salarial de J;1 clilsc obrera. 

provocó que el gobierno ;1ctuara como un instrumen:..o que pcrmitia 

ol dcsarrol lo do l.:.i incipiento clr1~w 'utirquesa. ftnuncicru o 

industrial. como fracciones ec0nórri~: 1 y poi f ticamento herJcmónicos 

del pa[s. 

(26). Esteva. Gustavo. op. cit... p. 39. 
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eT+.iculo 27 ha hecho de la tierra 

que la puede entregar en usufructo 

y constituir la propiedad privada, pero al hacerlo veta la parti­

cipación de sociedades mercantiles en Ja explotación directa 

de la tierra. Con esto se obliga a generar sus relaciones sg: 

ciales y mecanismos de acumulación en distintas manos, donde 

se forman modelos de organización de la producción (industrial. 

comercial y financiera); acordes a las orientaciones generales 

impuestas a la estructura productiva del sector; el papel del 

capital en la organización de todo el sistema agrario. diferen­

ciado de acuerdo al papel que Juega en el proceso alimentario. 

"La mayor parte de la tierra distribuida de acuerdo con el 

decreto de 1915, el articulo 27 de la Constitución y la legisla­

ción subsecuente tomó la forma del ejido. Tanto el nombre como 

esta forma de redistribución io identifican claramente con la 

forma prehispánica y colonial de propiedad territorial, que 

habla sido dostruida durante la época porfiristn. cuando adquiere 

la forma de ejido. la tenencia de la tierra se otorga al poblado 

más que a los individuos, mientras los pastizales y los bosques 

generalmente se poseen en común. la tierra cul tivablc en la 

mayoria de los casos se trabaja individualmente"(27). 

Pese a que en esto articulo constitucional se aludió a la 

propiedad comunal. inscrita en el ejido como una reivindica­

ción de las luchas cumpesinas. consideramos que se cometió una 

grave omisión al no sci'\alar ni municipio dentro de osa orqaniz,1~ 

ción agraria. Si a lo largo de la historia. como aqui hemos 

venido demostrando. la vinculación entre la propiedad agrlcola 

y la organización municipal habla mantenido estrechos e intimas 

rasgos tunto do tradición como de organización. al soslayarse 

en la Constitución provocó. como lo senalarcmos en cap! tu los 

posterlores, graves defectos de organización y de producción 

agricoJa Y~ en esencia. alimentaria. 

(2'1). Uanscn, Rogcr D .• La politica del desarrollo mexicano, 
Móxico, Ed. Siglo XXI. 19U3, p. 45. 



Después de los anos vointe el énfasis no se pone en el reparto 

de la tierra, sino en ln modernización de la dgricultura. Esa 

era la prioridad, para lo cual era necesario iniciar un proceso 

de capitalización y de Lecnificac16n del campo.mexicdno. 

Durante el qobierno de Plutarco Ellas Cal les. ,,¡ Estado re'1li­

z6 toda urrn polltica de modernización de la agricultura .. l\si, 

"las obras de riego y de en.minos favorecen sólo a un reducido 

grupo de agricultores que. de inmediato, 'movilizan' sus tierras 

hacia cultivos más remunerativos ... Sin embargo, la mayoria 

de los productores no se bonef ician con esa 'l nfraestructura ·. 

Bl reparto de las tierras continúa y es més acelerado que la 

dotación de aguns, <:rédito y caminos; al cumpcsino no se le 

entregan los modios de producción para modernizar sus parcelas" 

(26). 

Para 1935 la situación qeneral de los ejidos era la siguiente: 

se c.:ont.aba con 7,049 predios oxplotados. con una superficie 

explotada de cerca de 12 millones do hectáreas que portenecian 

a alrededor do 900 mil campesinos (ejidatarios) (29). 

En el cardenismo. periodo en que se inicia la reforma agraria 

en gran escala. el ejido cobra una singular jerar'luia y se con­

vierte en uno de los pilares del desarrollo aqrlcola, a diferen­

cia de cómo se les habla considerado con el flxpresidonte Cal los. 

quien sostonta que el cj ido era solamente una etapa transitoria 

hacia la generalización do la estructura de la pequena propiedad 

rural privada. Para él, el ejido debla sorvir como escuela en 

donde los ejidatarlos se verlan capacitados. con el tiempo, 

como campesinos propietarios (30). 

(28). Tollo, Carlos, La tenencia de la tierra en México. México. 
UNAM-lnstituto de Investigaciones Económicas. 1968, p. 
22. 

(29). lbidem .• p. 23. 
(30). CEPAlJ, Economtn eampcsina Y agricultura empresarial. Tipo­

Jog!a do productores del agro mexicano, México, CEPAL. 
7.B de enero de l98L p.p. 18-20. 
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En cambio, el cardenismo reconoce un deber especifico del 

Estado hacia el ejido (31). no as! para la pequel\a propiedad 

agricola. (aún cuando no se plantea la desaparición de esta 

última). El Plan Sexenal de gobierno de 1934 conte111pla la reali­

zación de lo que se dió en llamar la Reforma Agraria Integral. 

(31). Como ya se ha mencionado, el ténnino de ejido existe desde 
la época de la Colonia. Actualmente el ejido sirve para designar 
cualquier tipo de tierra que se entrega a los campesinos -dentro 
del marco de la reforma agraria-, ya sea que su destino sea 
el disfrute individual o bien el colectivo de una comunidad. 

Dentro del ejido se pueden considerar. fundamentalmente. 
dos modalidades en relación a su organización: el ejido indivi­
dual o "clftsico" y el ejido colectivo. En el ejido individual 
es la comunidad o el núcleo de la población la propietaria de 
todas las tierras del ejido, y no el ejidatario Individual. 
Sin embargo, es a éste a quien se hace la asignación de la parce­
la agrlcola. C<>1110 en todo ejido, la tierra no puede ser arrendada 
en forma individual: aunque el ejido como colectividad puede 
decidir que se puede arrendar parte de la tierra. el ej Ido no 
la utilice, a excepción de la cultivable. 

La tierra es inalienable tanto para el ejido como para el 
ejidatarlo. Aún cuando este tipo de ejido está compuesto por 
parcelas, i~divldualmente asignadas. se tiene que considerar 
como un universo.. no como la suma de sus partes .. pues es una 
unidad de organización. Si hablamos de las diferencias de estos 
dos tipos de ej Idos debemos mencionar a la fami 11a que es la 
unidad de trabajo. 

Para el ejido colectivo. la tierra no estft dividida nl repar­
tida entre ejidatarios. Esta es una de la peculiaridad reinante 
a lo larqo del cardcnismo.. ya que en ese sexenio el fomento 
a este tipo de ejidos es preferente y su objetivo es "afianzar 
la unidad colectiv" con el ejido. sin dei<truir el concepto de 
rcsponsabll idad individual de cada ejidatario ante su grupo" 
(Cárdenas. Lázaro. Habla Cárdenas, México, Poder Ejecutivo Fede­
ral. 1941). Con ello se trata de alentar la unificación campesina 
para la lucha politica y social. 

Estos ejidos son creados por mandato presidenciaL aunque 
hubo épocas en que este intento se frenó e incluso se destruyeron 
muchos ejidos así or9,1nizados (Cárden;is, Cuahutémoc. Los procesos 
de reforma agraria. El caso mexicano". en: Revista de México 
agrario, 1\i\o XII. r.um. 2. México. 1979. p. 102). 

Sorá hdstn el sexenio de Echevcrria cuando se ','"Jelva a impul­
sar a este tipo de ejidos. Otra c,1rdctcrlstica del ejido mencio­
nado es que la propiedad individual es abolida on favor no del 
r~stado. sino de ¡., comunidad ejid;ii. Una última di fercncia. 
DS que en el colectiv:i la unidc-1d de producción ya ne !a constitu­
ya la fomi i iil. sine el equipo o cuadrl lla ele trabilJadores. 
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advtrtiendn que será después de repartida la tierra cuando se 

deberia proceder a ln modernización. capitalización y tecnifica­

ción de la agricultura. 

Con Avila Camacho se da el desarrollo acelerado del sector 

industrial. subordinando al sector agrario. en aspectos económi­

cos. De esta manera se impulsó la idea del fortalecimiento y 

consolidación de una estructura agrícola empresarial. En este 

sentido. la propiedad privada se fortalece -no precisamente 

la pequena propiedad "fami llar" que Cal les sugeriría- l iml tanda 

al e j Ido. sobre todo en recursos, al que no se le concedió capa­

cidad de adaptación al tipo moderno de explotación capi ta 1 is ta. 

por Más avanzado que fuera. 

Es en esta época cuando el Estado mexicano comienza a carnc­

terizarse ya no como simple rector de la economia, sino como 

un fuerte concentrador o interventor de la misma. y es en este 

proceso en el cual se empieza a dar el más severo debilitamiento 

P.O la historia. tanto de la propiedad agrlcola comunal o pequena, 

como de la misma orqanizaciún de la célula municipal. 

Esta concepción es caractcrlstica durante varios sexenios, 
hdsta que en el r·{,gimen de Echeverria el ejido vuelve a ser 

prioritario en la poi itica aqrlcola, dándole la categoria de 

Instrumento de rehabilitación de una dinámica agricola, orientada 

preferentemente a satisfacer la demanda Interna de alimentos. 

Asi, se "stablece la Ley de Reforma Aqraria. en donde el 

ejido es considerado como una empresa social cuya actividad 

tiende a satisfacer las necesidades agrarias del núcleo de la 

población. a través de la explotación intec¡ral y rncional de 

los recursos. con ol objeto de loqrar la superación económica 

}' social de los campesinos }' lograr ser una entidad rentable 

(32). 

(32). CF.PAL. op. cit .. p. 26. 



Podemos apreciar que se le da importancia al carácter autónomo 
y autosostenible que tiene el ejido. cuyas caracter!sticds lo 

hacen ver. al igudl que el municipio. como una alternativa des­

centra! izadora contra el proceso concentrador y centralizador 

en la vida nacional con repercusiones fundamentdles en el campo. 

Como rt!sU 1 tado de este planteamiento, se retoma la idea de 

Cárdenas que más tarde fue marginada, es decir, la creación 

de ejidos colectivos. 

Debemos mencionar también que con Echeverria ia polltica 

de fortalecimiento ejidal se hace extensiva a los auténticos 

pequenos propietarios.considerándolos en igualdad de condiciones 

económicas. sociales y culturales con los ejidos. Asimismo. 

es reconocida la semejanza socioeconómica entre esta parte del 

sector de propiedad privadd. 

Durante este régimen. a diferencia del de Cárdenas, se apoyó 

principalmente en los intentos de la organización cooperativa 

en la producción de los ejidos. 

Cabe mencionar que 111 tierra repartida fue menor con Echevo­

rrla que con Cárdenas, pero de una calidad superior (ver cuadro 

1). 

Sin embargo, vemos que la pol!lica estatal de inversiones 

dedicada a la agricultura dló mayor importancia al fortalecimien­

to del sector agr!cola empresarial }' menor al del sector agr!cola 

campusino. Asi tenemos que el primero representó entre el 9 
y el 9. 6 por ciento del iirea laborable del pa!s entre 1956 y 

1976; con Adolfo López l'lateos,recibió el 29.2 por ciento de 

la Inversión agrtcola pública; con D!az OrddZ, el 26.3 por ciento, 

y con Echeverla bajó al 15.B por ciento. 
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Desde el punto de vista económico, la polltica .1;ir!colil cstilldl 

ha füvorccido a los grnnd(!S propietarios .. asi como a los .1qricul­

toros capitalistas cuya produce! ón está caractor i z,1da ,por una 

organización empresarial y definida por las leyes del mercado. 

Pero desdo el punto do vista político y social, el ejido, cr: 

cuanto a distrilJución de la tierra se ha favorecido por 1,1 reforma 

agraria como una expresión de "voluntad polltica" (vor cuadro 

2), AsL en tanto que el ejido ganó terreno a las formas de tenen­

cia no oj ida les, ocurre también que esas nuevas ti erras no son 

del todo cultivables, situación que se agudiza más con la puca 

Inversión pública en el sector agrlcola campesino. 

Es necesario entonces transformar las tierras malas en cultas. 

en buenas y cultivables con trabajo organizado en el cual. des­
graciadiimente.. poco se ha avanzado. 

!f¡rnta-ci momento podemos mencionar como cons idcracl onos pr t ne i -

pales las stgulentus: 

• Gr<lcias d la distribución desigual de los recursos ayricolns, 

es decir .. agua y tierra principalmente,. existen dos sectores 

muy di fcrentos y polarizados, uno moderno, de riego, productivo: 

y oLro aLr.isndo, tradicional, tompon1lero, poco pro'duct!vo .. ~ 

esta diferencia a lo largo de la historia ha conLribuldo la !nlcr­

venc ión de 1 F.stado, otorqando apo)os 1 ega les, económic,os r ¡;ol i ti -

cos. Pilra el primer caso, es decir en el legal, se p!.1sma 1.1 

intención, con10 vecemos al concluir el caplt11lo, el apoyo a ini­
ciativas de ley que permiten la organización con intenciones 

individuales, mas no asl colectivas, y con intereses de rentabll i­

dad inmediata, lo que se traduce en un proyecto contrario al 

de la revolución. En el segundo aspecto, se ha reflejado en lns 

inversiones otorgadas para cada una de las formas de propiedad, 

ya que aporta al valor de la producción agrlcola nacional y .11 

11bastecimlento de productos a la industria Y a la export:.1ci6n, 

con lo cual permite el Estado que hayan grandes ganancins pilrü 
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CUADRO 2. 

DISTRTBUClON DE LA TIERRI\ EJilJAL Y NO EJ IlJ.~L¿ 

(1930-1980). 

(MILLONES DE HECTAHE!\S) 

SUPERFICIE SUPERFICIE (%) 
EJIDA~ l l N01 J-{. l~Alt 2 ) 1 y 2 
6.3 6.2 

28.9 99.6 29.0 

38.9 I06.6 36.5 

44.5 124.6 35.7 

69.7 70.1 99.4 

97.0 82.0 118. 3 

l'UENTE: llinbon1do con datos del I ibro de Cuahutémoc 

Anda, México y sus problemas socioeconómlcos. 

México, 1960. 
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sus empresarios. En lo político es el apoyo de las instituciones 

n través de diversos mecanismos e instrumentos que han pcrmi tido 

que con su favoreci miento se con sol idaru una clase posrrcvol ucio­

naria homogénea y m~s fuerte. Todo lo anterior trajo para P.l 

segundo sector, es decir. para el atrasado. tradicional y tempora­

lero. la gern.?ración de f-'OC(JS ingresos. produciendo fundnmcntalmcn­

te para la subsJstcncia ;· de él vive la mayoría campesirw y es 

a Ju que menos apoyo se le ha dado en los aspectos legales, econó­
mico y político. 

* Asimismo. s':.! ha generado otra polarizoción, la cual es de 

Ja tenencin de la tierra, Jo que ha contribuido a lu formación 

de una nueva hurgues í a rura 1. que ti ene su pr i ne i pal apoyo en 

la poi [tica estatal ;• en las agro industrias. é:n ol extremo. se 

encuentran desde minifur.distas, hasta jornaleros aqricolils. De 

igual munera, como ya s~ mencionó anteriormente, se ha formado 

y consolidado una nuevu burguesía rural que a su vez contribuyó 

en la concentración df! ta tierra a fin de modernizar la agricultlJril 

qraclas <>I .1poyo del é:stado y de l~pol iticas de las agruJndustrias 

transnac iona les. En el otro el< tremo so encuentr-<ln los minifundios 

ejidal y privcJdo, en donde la mayoria de los predios eslan catalo­

qados como de infra .subsislstencia; el minifundio se ve acentuado 

por ta atomización gradual de la propiedad campesina. que genera. 

entre otras coséls, exrn1lsión de la mano de obra del C<lmpo, las 

emigraciones rurnl-urbuna .. el jor·nalcrisrno. el dnsnmpJeo y subem­

pleo y el éxodo a los Estados Unidos. 

• A finales do los setenta más de la mitml de la pobl.Jción 

económicamente activa en el camµo se compon la de jorna loros y 

trabnjadorBs agricolas sin p.in~1:Ja. rl'1n Jo cu.:il comiem~a el país 

a sufrlr uno dP. los m:1s bdjos ingresos e indic1?s de bienestar 

!:iOcia l, así como de los más al tos ni ve 1 es de desocupa e:: ión y ~.;ubcm­

plco, POCLJ ~·mula orgdnizüciún en el campo. 
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6. EL DESARROLLO DEL SECTOR ALll'IENTARIO. 

La forma de propiedad agricola a lo largo de la historia ha 

guardado una relación fundamental en cuanto a IR Producción, 

en espcci fico, del sector al imcntario. pues de una u otra forma, 

la alta o bajR productividad se ha visto intlmamente ligada 11 

la forma de propiedad y, por ende. con la organización municipal. 

Durante tres siglos de explotación colonial las necesidades 

de la mayor parte de la población novohispana se vieron relegadas 

por dar prioridad a los requerimientos de los crdonizadores y 

de Ja metrópoli. Así, se desarticuló la producción interna necesa­

ria para la subsistencia de los indiqenas y mestizos. De esta 

manera, como ya se mencionó en el inciso anterior. duruntc 1786 

se dió una hambruna crónica. 

Más udelJntc este fenómeno se siguió dando. lln la Independencia 

se diezmó la población y el valor do tu producción se redujo 

el valor de lil producción .1gr·icola a lil mitad. Entre 1821 y 1850 

la actividad agr!cola se orientó al consumo local. pues fln cada 

región se produc!a estrictamente lo que sus habitantes demandaban. 

bajo condici<mes de uxtrema pobreza. 
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Más tarde. con las dos 

pérdida del territorio, so 

intervenciones extranJeras y con la 

pretendió dar le un corte libera 1 il 

la república. En esta restauración y durante la dictadura porfl­

rlsta la producción local quedó totillmente desarticulada. con 

lo cual se dio paso a las explotaciones comerciales orientadas. 

primero. al mercado interno aunque no con beneficios al interior. 
y más tarde al mercado internaclonal(33). 

A lo largo del siglo actual. la atención entre las contrapues­

tas orientaciones de !a producción se hicieron sentir constante­

mente. Durante el fervor revolucionario. la producción aqricola 

se concentró en la atención de las necesidades locales y regiona­
les. mientras dccdfa l;i produccJón comercial. Sin embargo, ·con 

los cambios violentos en las estructuras económicas tan arraigadas 

en el país. fue un proceso dificil que en materia de abasto de 

productos básicos se presentaran diversas facetas que involucraran 
al sistema alimentario en general (34i. toda vez que quienes 

tenlan a su cargo la regulación del mercado )' la producción de 

aliemtnos se resistieron a ceder en sus privilegios. Por lo tanto. 
para aJcnnzar conquistas populares fue necesaria la et;ipa armada. 

Entro 1910 y 1920 la producción agropecuaria estuvo casi dete­

nida. debido al movimiento revoluclon.trio. Con esta si tuaclón 

los subsecuentes gobiernos plantearon la necesidad de resolver 
el problema agrario. alentando la producción alimentaria. para 

cubrir los déficits en alimentos. 

(33i. 
(3<1). 

Esteva. Gustavo. op. cit .. p. 23. 
Tilnto el concepto como el contenido y J;¡ justl ficación 

de Ja utilización del término sistema alimentario se harA 
más nxplicitamcntc en el siquiente capitulo. 



3.3 -

Es Obt·eg6n quien inicia la institucional!zación de la reforma 

agraria, principiando el reparto de tierras. entregando durante 

su gestión más de millón y medio de hectáreas. restituyendo y 

dotando de tierras a los campesinos. Sin embargo, pocos avances 

se lograron debido a la poca relación que hubo entre los frutos 

rendidos por la tierra y la producción de articulas en el campo 

y su posterior distribución y venta en los centros de consWllO, 

es decir. el Estado se vio en la necesidad de intervenir y hacer 

suyas las banderas revolucionarias. pero por su nula experiencia 

se limitó únicamente a formar cuadros y a comenzar la institucio­

nalización de las demandas de las mayorlas; sin embargo. las 

causas nunca se solucionaron. 

Con Cal les hubieron resultados muy pobres en cuanto a la 

reforma agraria. pese a que este régimen fue un ferviente buscador 

de alguna solución Integral al problema agrario. As! intenta 

por primera vez la vinculación de todo el aparato del Estado 

para la obtención de resultados concretos. dentro de los problemas 

fundamentales a solucionar fueron los siguientes: 

Aumentar las áreas de cultivo para incrementar la producción 

agrlcola; fomentar la pequef\a propiedad; dotar de tierras a los 

campesinos; otorgar créditos suficientes; construir presas y 
facilitar la adquisición de maquinaria. 

Para l9Jl se crean las juntas reguladoras de precios. teniendo 

la faculyad de fijar precios máximos en determinados artlculos 

de consumo necesario. Estas juntas tnnlHn graves fallas es true tu-

ra les. como los ámbl tos reducidos en los que operaban. razón 

por la cual las condiciones del pals reclamaban la creación de 

un organismo que pudiera actuar con autoridad en todo el territo­

rio nacional. a fin de frenar la especulación de artlculos de con­

sumo necesario. Con base en estos elementos se generaron las 
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bases para que el E:stado crenra el que fuera el antecedente 

de la CONASUPO con el fin de apoyar a las clases populares. 

Es con Lázaro Cárdenas cuando 1 as asp i rae iones ya mene i onadas 

comienzan a realizarse. En ese entonces se crea al Banco de México 

y Crédito Ejidal. se hace un reparto de 18 milllones de hectáreas, 

asimismo crea la Confederación Nacional Campesina y la Confedera­

ción de Trabajadores de MéKlco. EKistió también el distanciamiento 

entre el productor agricola '.!>' el consumidor~ la larga ca :ena 

de intermediarios dificultaba el acceso de mercancilas al público 

consumidor. AsL en 1936 se crean los .\lmacenes Nacionales de 

Depósito (ANSAj que vinieron a reemplazar a los Almacenes Genera­

les de Depósito que perteneclan a particulares, y cuyos objetivos 

eran, entre otros. almacenar los productos de los ngricul tares 

y auxi 1 iarlos en 111 consecusión de préstamos en garantia, a fin 

de que pudieran vender sus granos y n mejorar los precios. El 

Estado tuvo una fuerte contradicción ol querer institucionalizar 

estas necesidades, pues lo que trajo consigo fueron dos consecuen­

cias fundamentales: J¡¡ primera de ellas fue el distanciamiento 

del sector campesino y a los trabajadores directos de la produc­

ción de alimentos del aparato del Estado, pues confundlan estos 

Instrumentos los deberes y necesidndes del Partido oficial con 

los del pais, ya que. como veremos posteriormente, con el reforzn­

mlcnto de los caciques para el control pol[tlco local, se amafió 

la cadena i1 l imentnria y qucdilron rczaqadas. desde entonces, las 

demandas de los campesinos al no tener representantes directos, 

pues sus intermediarios o representantes se van apartando poco 

a poco de 1 as demundas y de sus necesidades. La scq.mda canse 

cuencia fue que, a partir de entonces, el problema de la alimenta­

ción se pretcnd ló solucionar con base en problemas coyuntura les, 

de ahi entonces que las soluciones estaban desarticuladas y dvs­

vinculadas, es decir, la intervención del Estado como rector 



de Ja socieddd, a fin de sustentdr su poder basado ~n la represen­

tación de intereses colectivos. los de la cotni_¡nidad. tienden 

a desligarse. individualizarse a favor d(? la per3cna o gn . .apos 

de personas. centralizándose el poder polltico sin que ha)'a solu­

ciones estructurales. Es así que el ejemplo más claro en ese 

momento era que por tcJntas al teracioncs <le precies sin contrcL 

con unñ marginación de las clases populares que ter,ian una cap3ci­

dad de compra cada vez más reducida y con una m·3la uti 1 ización 

de la inversión públ lea sin apoyo a las capas más pobres de Id 

polación. trajo consigo el inicio del desfasamiento alimentario 
on el pals. y todo debido a no ver e! problema en forma arliculada 

entre los diferentes ámbitos de gobierno ¡. entre los distintos 

sectores de la población. 

En 1937 se intentan controlar los precios a tra·.&s df.:>i CiJr.'Jité 

Regulador del Mercado del Trl90; en 1938 so creó o: :vrniLé Req·,la­

dor del Mercado dü SubsJstencias formado con rer":"esentantE-s dt· 

varias secretarLJs de F.stndo. de los bñncos nacior.::Lt:S y de .-\:;s.~._ 

cuyas acciones principales fueron las siguientes: 

Promoción de iniciativas sobre tarifas aduanc!i;-s. impUt;:st.0s. 

subsidios. transportes. fletes. créditos y otros aspe:tos relacio­

nados con los precios de subsistencias. Como po·j~!"T!OS apr'..!:::iar. 

est,1s son soluciones poi fticas a trrtvós de mocan~smos net.amente 

financieros y que solamente ayudaron en l~s fases de distr·!bución 
Y de consumo de al J mentas. dejando de Judo lDs de produ,-c i ón 

Y los de comercial izar:lón (las fases qUfl,formanl.a c-=.dena al imentnN 

riu se explicarhn en el siql1ier1tc ca¡>ftulr>). 

Real izur operaciones de compra y venta dcntrc y Ítil'L."'l d~J 

pa!s. 

r\lmaceriamicnto de productos básicos pura regula:- los mo1,.·fmiryn­

tos de los pr~cios. y estitblnccr expendios püra el ¡..;t::ol ico. 



m·ueslra citaremos parte del discurso de Aviln Camacho al tomar 

posesión de l.:i presidencia de la República. en el que anunció 

el nuevo (Jroyecto, advirtiendo que para real izarlo el pais confia­

rla principalmente en "la energ!a vital de la iniciativa privada. 

La agricultura no formará parte del destino prometido. sino que 

se destinará a crear los cimientos de la qrandeza industrial. ..• 

aumentarla la protección a las propiedades aqr!colas privadas. 

no sólo para defender las que ya existen. sino también para formar 

nuevas propiedades privadas en vastas regiones no cultivadas"C36). 

A partir de 1940. con el desarrollo de la industria como parte 

de la estrateqia de sustitución de importaciones y el desarrollo 

estabilizador. el gobierno impulsó a la agricultura mediante 

obras de infraestructura en obras de rJeqo; las variables tales 

como el crédito y el financiruniento a los cultivos de exportación 

y una poli t ica de precios de garantia en los productos agrlcolas 

descuidaron las zonas de temporal las cuales. en la mayor1a de 

los casos, se caracterlzaron~ como ya mencionamos. por ser una 

agricultura de subsistencia. 

El sector agropecuario fue un importante sostén para el proceso 

de desarrol Jo económico, ya que a lo largo de las tres décadas 

subsecuentes a los anos cuarenta. le proporcionó la mano de obra 

necesaria a la industria para su despegue. generando de esta 

forma divisas y, adicionalmente. suministró en el mismo sector 

industrial las materias primas y los bienes que sl9nificaron 

gran parte de esta producción industria! una vez procesada. 

Contnistando con esta situación. el municipio que era la base 

de la orqanización en la producción de alimentos, an:e !a necesi­

dad de incorporarse a la industria. sufrió un proceso de emigra­

ción y un.1 fuq;i de mano de obra; en cons~cuP.ncia. la ·participación 

ugrtcola en e! P!B disminu~ó de un 10 por· cirmto ,J un ~. 5 por 

ciento. Lci falla do atención a la~; zonas de temporal trr1jo consiryo 

un rozdgo, tanto t:m los municipios como on el cami.o. de tal formo 

\'.16). fbidem .. p. cO. 



que !~ producción de alimentos disminuyera. dñndost~ un marcado 

contraste entre la agricultura capitu1 izada y la di.; SlJbsistenciu. 

afectándose as 1 la di stri bue ión de 1 ingreso. por una pcJrte. Y 

por la otra aceleró la emigración del cilmpo a la ciudad (ver 

cuadro 3). 

Entre 19·10 y 1950 la tusa de crecjmiento de la superficie 

cosechodn fue del 3.6 por ciento. la participación de la inversión 

hidroagricola dentro del tot<ll de la it1ve1·si6n agropecuaria signi­

ficó dlrededor dol 87 por ciento. contribuyendo ésto de mant~ra 

determinante a l.i expansión de áreas de regadlo. 

Sin embargo, a posdt" del crecimiento del sector· agricol~. 

los beneficios de este desarrollo no se dejaron sentir sobre 

lA bnse cc1mpesin~ li~bid0 A ld nxjstencin d0 f~llas estructur·ales 

ya e:-\pucstns. con ~.::i t:".Jdl los campesinos siquieron supeci:itados 

por •.Jr.d reducción de su cupdc -~ad ·de .::1)mcre1.1I i?acién. tiriqinundo 

L.i fnnna::iún dB un orQanismo •-iU~ ndquiricn1 lu proiiur.ción aqricolrt 

y a la \·ez lnt1~rviniera p<t!""·l QUf' l~;s ¡1rec1os a~ 1:onsumo nt; :---:~· 

d: spdr~1run. le.s í1·nandn c:om•J ha.~til entur·,ces a los trrJ.ba jadorcs 

de escasc·s n:1'lJr8uS Cori f'S~·?S br1ses es qqe se e ruó er. 191l J e 1 

consorLin int~qr,1do por Nd·-·ional Dist.r1buidora y Pi:.·quLidora S.r\. 

de C. V l ~ .. \OYHS·\). fl l B.\nco ~,1<: i onil l de Créd 1 lo E) id~t l S. r\. y 

ld Compaf\:ci ~actondl Expor-tadoriJ t.' Jmpl1rt.1dora S.t\. (CEL"'1SA). 

Su obj~tl\'O 1>rim:1p~1l fue la .Jdquisici6n dt! los produetos ..iqrit;o.­

las suficientcnitmle rt·!muncrnL1vos, on cspnr:l<ll Jos pp)dl1cto:-; 

b.lsiccs; debif~ndo redlizar asimismo el ricupio de t·stos productos 

P.n l?.s ?.nn.18 dP producción. asJ como efectuar las nrncrv.1s nt:>r.~•·sa­

ri.Js pat·d a:--;c9urar '!l abdsto del mercado nrtciona\ a i in t:!t~ mrJr1r.e­

ne1· la ('8tJbilid;¡d de l.1 af1Htr1. P1_1 ro. cr-, reJ.Jid.-H.L los marcddos 

oper<1biln 1 it.ir·e1mmt1~. ;id1~m.'1s habla ·::.:,·r:s:\.1 turocrar:la y r:ornision<~s 

estatales. !".'on ústo no h:1:·n;1 ·1r. cunt1·ol responsable. JJOr lo 'lUe 

el consorcio se d.·:1 !11), p.Jsandc: e) r.ontrol dt? prer:1ns d la :-Jecr,'~­

ta r i ct dí~ 11,Jt:' l end.i. 



CATEGORIA 

Producción 

Producción 

Servicios 

Total 

... 

CUADRO 3 

ESTRUCTURA DE LA PORLACION 
(Porcentaje del P!Bl 

a precios de 1960 , 

1940 1950 1962 

aqricola 
23.2 20.8 17.2 

industrial 
31. o 31. o 33.9 

45.8 48.2 48.9 

100.0 100.0 100.0 

1967 

15.B 

36.7 

47.5 

100.0 

Tomado de: llansen. Roqcr D .. L;i polltica del desarrollo 
mexicano. México. Ed. Siglo XXI. 1383, 
p. 59. 



Podemos decir que el fin principal era pol!tico, y éste fue 

el de no permitir ni a las empresas ni a los productores el manejo 

libre del mercado para que no se diera la especulación en ningún 

aspecto. Por lo tanto, se instrumentaron poli ticas ta les como 

los precios de qarantia en los productos como el maíz. frijol. 

trigo y arroz. Pero hubieron fallas respecto a los topes máximos 

de precios on dichos productos, trayendo consigo una sobreexplota­

ción al productor agrlcola en lugar de beneficios concretos. 

l'lás adelante con l'liqucl Alemán continuó el reparto agrario. 

con una dotación de más de 5 millones de hectáreas. provocando 

mejoras en el agro fundamentalmente en el crecimiento del producto 

a9rlcola. reflejándose en una tasa mayor que en la del producto 

nacional. A pesar del crecimiento del sector primario en esta 

administración. el problema del abasto de productoa básicos a 

las clases populares continuó inmerso en serlas deficiencias. 

pues los orqanismos que tenian a su cargo la regulación de dichos 

mercados. no lograron conjuntar loe elementos necesurlos para 

aplicar las medidad adecuadas para la solución del problema. 

SP. da una ampliación del aparato estat&I pero aumenta su inoperan­

cia. 

Con Rulz Cortlnes hubo una diferencia en el reparto agrario 

del 5 por ciento 1m cuanto a tierra repartida cultivable con 

lo cual la producción ex Is tente reflejó que los campesinos benefi­

ciados con este reparto produjeran con desventaja. pues la aqri­

cullura comercldl aportó tasas superiores al producto nacional; 

por lo tanto. la aqrlcullura nacional no comercial no t"nla acceso 

a los recursos financieros ni a los insumos con l'layor avance 

técnico. siendo la tierra que poselan de baja cal !dad comparada 

con las comerciales. Por otra parte. al pasar a la fase de distrl­

bur:lón y consumo habla un control tal de los productores comcr·cJa­

les que iba desde el acoplador rural; esto provocó quP. el abasto 



no fuera eficiente. volviendo a ser afectadas nuevamente las 

masas populares de menores ingresos, por lo tanto el Estado apare­

ce nuevamente como benefactor. Es entonces que en 1953 se iniciara 

un plan de cmer·gencia de abastecimiento a fin de poner al alcance 

del pueblo el ma1z. frijol. azúcar, grasas comestibles, entre 

otros, además de pretender adelgazar el aparato comercial a través 

de la reducción de intermediarlos en el proceso de distribución, 

es decir. se pretend1a asegurar el abasto suficiente a precios 

bajos utilizando canales apropiados y cflcaces. 

Pero nuevamente fue inoperante debido a la falta de recursos 

11aterlales. técnicos y f inancleros. aunado a los pequenos grupos 

de poder agrupados en las diferentes regiones del pals y en sus 

municlpios. en las distintas fases de la cadena alimentaria ~· 

en los sectores de la producción .. 

Durante la etapa de López l'lateos y Dlaz Ordaz se reinició 

la presión sohre la reforma agraria. debido en parte a la explo­

sión demogriiflca rural. mientras que los lat.ifundlos seCJuit1n 

funcion.•ndo aunque al margen de la ley o bajo el disfraz de alguna 

otra forma dn tenencia de la tierras que cubriera el riesgo de 

ser afectada. Aún as!. el agro siguió produciendo con tasas 

pos! ti vas. pese a seguir con las mismas fa! las estructurales 

que caracterizaron a los gobierno~ de Rulz Cort.ines y Miguel 

Alemán. 

A finalt's de los cincuenta. en el sexenio de López Mateas, 

se reestructura CETMSA para convertirla dt1 en1presa mixta en 1,J.n 

organlsmo públlco. a fin de que ésta tuviera particlpabión en· 

la elaboración y ejecución de los planes aqricolas, actuf1ndO 

en coordinación con los Dancos Agrlcola y l'jidal y .:\NDSA. A pusar 

de esta medida se siguló manteniendo la misma politica de .Prt:cios 

de garantla. 



En cuanto a las compras de cosechas, se dieron mayores faciii­

dades y garantlas a los campesinos a fin de edtdr la entregd 

de Ja producción a los intermediarios. 

Por otra parte, en las ciudades la migración de la población 

rurill hacia ellas formaron centros de ccmsumo con múltiples defi­

ciencias, además de mecanismos de distribución y venta de básicos 

para Ja clase popular cm una forma ineficiente e insuficiente 

para satisfacer debidamente las necesidades sociales. 

Por otro lado. la población rural dl1?zmada en pequenas pobla­

ciones distantes de los medios de comunicación y de abasto. ofre­

cían la dramática parddoja de que quienes contaban con menores 

recursos cstu· .. deran obl iq.J.dos a adquirir los productos necesarios 

a precios muy superiores a los preva leclentes en los mercados 

urbanos. Por lo que on 1961. con E'l fin de proLeqer a la cl<>s<J 

campesina y a los núcleos urbanos mfls desprotegidos, se decretó 

la liquidación de CEIMSA ;. se creó l« Compal'\ia Nacional de Subsls­

t.mclas Populares (CON.~SUPOSt\l. a lñ cual se le responsabil l zó 

de llev11r a cabo la acción del Entado en cuanto a la requiac16n 

de mercados y el abasto de mercanclas con un sentido social. 

Con Dlaz Ordaz es cuando se manifiesta un crecimiento económico 

en el pal s. pese a la explosión demoqráfica. lo que se reíle jó 

en el campo. No obstante las al t,1s Goscchas que permi tif!ron que 

México se constituyera en un importante exportador de productos 

aqrlcolas. este desarrollo del sector agrfcola no se manifestó 
en un aumento en el consumo de alimentos por parte dnla poblución 

nacional, gracias a que los Jp~ratos de comercirilizaclón y distri­

bución siquieron adoleciendo de fnl la:-; esl:ructuralt:s, tales como 

la nula r.oordinilciñn entre l~l.'i diforentes <leJJcndt!ncios cstdtales. 

lo que oriqinó nscd!-tt:l >' variación do precios en los prnriuctos 

b/1.sic..:os. Esta motivó fll EsLndo a intet'Vt"nir no slrnpl(:mente cnmo 



comprador de productos interviniendo entonces en la producción 

de los mismos. industrial izando y comercializando mercanclas 

a fin de contri bu ir de esta 111anera al desarrollo de pequenos 

y .adianos productores del ca•po y la industria. con base a lo 

cual se creó la CONASUPO COllO orgdnis111<> descentralizado, el cual 

se encargarla de participar en la planeaclón. producción, distri­

bución. venta e Industrialización de los productos biislcos Y 

de la i111portaci6n de las cantidades suficientes que cubrieran 

los déficits de producción ali11entaria. 

Pese a este intento hay un desequi l lbrio estructural del desa­

rrollo de México. pues la mitad de la población de aquel entonces 

aunada a la baja productividad que habla de la agricultura. provo­

có un fuerte atraso en el campo. que se manl festó en el poder 

adquisitivo de los campesinos, nos hace pensar que el desarrollo 

económico de México fue principalmente urbano, pues pese a que 

la producción aqrllola y ganadera representó el 17 por· ciento 

del PIB en 196!> y P.l 15 por ciento de la fuerza de trabajo so 

dedicó a la industria y produjo el 30 por ciento del PIB. la 

productividad en mano de obra en las actividades prl111arlas fue 

de 2 •ll 519 pesos. mientras que en el sector industrial fue 
de 12 •11 268 por trabajador. Es decir, el campesino produjo 

el 20 por ciento de lo que producla el obrero. y asl nos oxplica-

111os el 9ran atraso y la pobreza de los trabajadores del ca•po 

(37). 

Otro aspecto importante a rescatar de ese entonces es la dife­

rencia respecto a Jos niveles de vida, pues en el Distrito Faderal. 

Baja California. asl como en otros estados del norte tuvieron 

proporciones del 35 al 100 por ciento por encima de niveles de 

vida en estados tales como Chiapas, Oaxaca. Guerrero. Tlaxcala. 

(3'/J. Padill.1 Araqón. ~:nrlque. México: desarrollo con pobrez<>. 
México, F.d. Siglo XXI. 1969. p. 30. 



llldalgo, Guanajuato, San Luis Potosi y Zacatecas. los cuales 

cuentan con niveles de vida inferiores a las dos terceras partes 

del promedio nacional (38). 

Los datos anteriores reflejan que habla zonas relativamente 
aisladas, y que son unas cuantas zonas las qui• tienen niveles 

de desarrollo elevados. En términos cuantitativos, en 1967 el 

26.2 por ciento de la población 111exicana vivla en zonas de elevado 

nivel de desarrollo. el 20.9 en zonas de nivel medio y el ~2.9 

en zonas de bajo nivel. Con ésto. en las zonas más desarrollasdas 

el 94. 3 por ciento de la población era urbana y en las zonas 

atrasadas era sólo el 12.4 por ciento. 

Un dato secundarlo a mencionar os que, si nos basamos en los 

porcont.ajes relativos a los salarios do las diversas regiones 
del pais, notallOs que es muy favorecida la emigración hacia el 

Distrito Federal pues el porcentaje mAs alto es el que se da 

aqul. rezagando a las zonas rurales, que por lo general tienen 

los Indices IN\s bajos. 

Colncidi111<>s C<•n Padll la Aragón en el anál !sis de esta época 

al mencionar que al aumentar la población durante el priado mancio­

nado en proporciones por todos conocidas, y al r .. zagarse la pro­

ducción a11rlcola. rl crecimiento que trajo el lnqreso per cá­

pltadismlnuye (39). 

Otra consecuencia fundamental de esos anos es que ~e cor.centró 

el dcsarTollu cconómlco en algunas extensiones geográficas del 

pais muy especl flcas. cr·eilndo 11raves dcscqul l lbrios re<Jiunales 

(38). lbldcm .• p. ·13. 
(39). lbldc .. p. 89. 



y municipales, pues las zonas deprimidas sufrieron las consecuen­

cias de vivir en condiciones de atraso por la falta de at:ención 

a las mismas. 

Otro fenómeno importante a resaltar en ese momento es el grave 

desequilibrio estructural que se manifestó en el atraso de la 

agricultura de temporal. as! como los sectores de la población 

conectados a ella, frente al crecimiento de zonas urbanas que 

eran, a su vez. los centros de industrialización. Esto es reafir­

mado por los datos siguientes: "el 25 por ciento de las familias 

del medio rural obtuvo ingresos de 201 •l 300 pesos mensuales 

durante 1964-1965 y en cambio en el sector urbano el 21 por ciento 

de las familias obtuvo inqresos de 1 001 a 2 000 pesos mensuales" 

(40). 

De acuerdo a un estudio realizado por el Banco de México, 

se encontró en la década de los sesenta una zona agraria crt tica 

del pals. formada por siete entidades, las cuales eran el Estado 

de México, Querétaro. Hidalgo, San Luis Potosi, Tlaxcala. Puebla 

y Oaxaca. Casualmente, predominan en ellas las tierras de temporal. 

son densamente pobladas. rurales. de bajos ingresos y pocas t:ie­

rras por campesino y en dando. según el último censo de aquel 

entonces (1960), el salario 111ínimo urbano medio era de B pesos 

diarios. Toda Ir. ~1•11o'• de estos estados consti t...t'I" la cuarta 

parte de Ja total del pals. la octava parte de la superficie 

de las mismas y la décimo sexta parte de las tierras beneficiadas 

por la poi (tica de irrigación. Se trataba de población ocupada 

on actividades primarlas:el 66.93 por ciento se dedicaba a esas 

actividades y sólo el 33.07 por ciento a las secundarlas y tercia-

rias. Los campesinos de esta zona son pcquenos ej idatarios con 

menos de cinco hectáreas cuyos ingresos. en promedio. resultaban 

iil !tercera parte de lo que obtenlan los ejidatarios del resto 

del pa!s. Por ello. la extensión que cultivaban resultaba insufi­

ciente para satisfacer sus más elementales necesidades. El mismo 

(40). lbidem .• p. !OO. 
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estudio reveló que mientras los campesinos del resto país dispo­

nian de 6.47 hectáreas de labor per clipita. los de esta zona 

sólo tenian 2. 70 hectáreas. por lo cual los rendimientos de estas 

tierras eran tan sólo de la tercera parte comparado con los campe­

sinos de otras partes (41). 

En el periodo de Echeverria Alvarez la situación en el campo 

no mostraba signos de cambio. siendo Ja producción agropecuaria 

insuficiente para cubrir las necesidades del pais. dando la agri­

cultura mexicana muestras de deterioro creciente. con el consi­

guiente perjuicio económico y social. tanto en el medio rural 

comO en el urbano. traducido ésto en consecuencias neqativas 

para la distribución del ingreso de los campesinos y la disponibi­

lidad de alimentos de los grupos mayoritarios de consumidores. 

Debido a ésto. se comienzan a real izar qrandcs cantidades de 

importaciones de alimentos, buscando as! garantizar el abasto 

oportuno de alimentos. 

As1 en 1971 el gobierno formula el Programa Nacional de Ali-

mantación. el cua 1 tiene por objetivos coordinar las acciones 

tendientes a mejorar el consumo nacional de alimentos y proteger 

a Jos grupos económicamente m.ís débiles. mediante el abastecimien­

to suficiente ~· adecuado de alimentos básicos. as[ como el mejora­

miento de los canales de distribución y comercialización. medidas 

que se J levaron a cabo en coordin,1ción con CONASUPO. el Instituto 

Nacional de Protección a la Infancia CINPI). el instituto Nacional 

de Nutrición y el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

(41). Nathan Gravinsky y Uwe Frisch. ponencia presentada en la 
reunión nacional de ciencia y tecnologla en la REforma 
Agraria. Revista Análisis. num. 23, lo. de agosto de 1968. 
p.p.18 y 27. Citado en: Padilla Aragón. ibldem .• p. 102-
103. 
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Durante este réqimen se instrumentó tallbién el Plan Aqricola 

Nacional, con el cual se pretendió alcanzar la autosuficiencia 

alimentaria, impulsando la producción en el campo, promoviendo 

el desrrollo armónico del aqro. 

En la década de los setenta la tasa de crecl11eiento de la 

superficie cosechada fue de 1. 3 por cien to y trajo consecuencias 

•UY evidentes, pues la tasa de conswno es superior a la de creci­
•iento de la producción, ya que la población creció a un ribllo 

mayor. Sin embarqo. en la siquiente década esas tasas decrecen 

paulatinamente, bAsic-nte por el desproporcionado aumento de 

la población en contraste con los incrementos en superficies 
cultivables y productividad del campo. 

El crecimiento en términos del PJB, se ha hecho cada vez más 

lento. En el periodo de 1960-1970 fue del 7 por ciento en promedio 
anual; en el de 1970-1975, de 5 por ciento; entre 1976 y 1977 

fue apenas del 2 por ciento. es decir, un crecimiento menor que 

el crecimiento de la población, lo cual siqnificó un empobreci­

miento de la nación y, sobre todo. del medio rural. 

El sector aqropecuario se vio perjudicado también durante 

el periodo 1945-1965. su tasa de crecimiento fue del 6 por ciento 

anual; en 1960-1970 del 3. 7 por ciento, para descender en el 

periodo de 1970-1975 al 0.1 por ciento, al 2.l por ciento en 

1976 y 1 por ciento en 1975 (42). 

En contraparte, la participación. del sector industrial en 
el sector industrial entre 1950 y 1984 pasó del 29 por ciento 

al 34 por ciento del PlB nacional. En tanto el sector aqro!ndus­

trial descendió del 6.6 al 6.1 por ciento. Ello se debió a que 

{42). Olmedo. Raúl. México, economlil de la ficción. :1é11ico, Ed. 
Grljalbo. 1962, p. 27. 



este último sector creció al 4.6 por ciento anual. mientras que 

el industrial al 5. 7 por ciento, diferencia que se acentuó a 

partir de 1965 cuando aquél creció al 4 por ciento y a partir 

de los anos setenta al 1.5 por ciento (43). 

En las dos últimas décadas México ha dejado de ser autosufi­

ciente en alimento:; tales como el maiz. el frijol. el trigo, 

entre otros, pues éstos se han tenido que impor·tar (ver cuadro 

4). 1\ pesar de que el sector agropecuario en su conjunto ocupa 

aproximadamente el 35 por ciento de la población económicamente 

activa, aporta menos del 10 por ciento del PIB, la desproporción 

entre la enorme cantidad que ocupa y la pequena cantidad de dinero 

que recibe después de vender su producto. se manifiesta en pobreza 

y marginación, en especifico en los diversos municipios del pals, 

principalmente los rurales. 

Como ya senalamos anteriormente, en los últimos anos ha sido 

más que evidente que el crecimiento de la población ha sido on 

promedio mayor que el cre::imionto de la producción. La evolución 

del crecimiento del producto interno agr1cola ha seguido la ten­

dencia siguiente: 6 por ciento en 1965; 2 por ciento en 1966: 

O. 5 por ciento en 1967; 2 por ciento en 1966; -2 por ciento en 

1969; 4.6 por ciento en 1970; 2 por ciento en 1971; -2 por ciento 

en 1972; 2 por ciento en 1973; 3.5 en 1974; 0.5 por ciento en 

1975; -9 por ciento en 1976; 3.5 por ciento en 1977; 3.5 por 

ciento en 1976; -0.4 por ciento en 1979; 7 por ciento en 1960; 

y 8.5 en 1961 (44). 

Asi pues, la dependencia alimentaria apareció a finales de 

los setenta como resultado de la recesión que afectó a la gricul-

(43). Barkin, David, El fin de la autosuflclencla alimentaria, 
México, Ed. Océano. 196!>, p. 33. 

(44). Olmedo, Raúl. op. cit., p. 27. 
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CUADRO 4 

IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES DE MIZ, TRIGO V ARROZ (1970-196<1) 

C' DE LA PRODUCCION TOTAL) 

ANOS 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1976 
1979 
1980 
1961 
1982 
1963 
1984 

NOTA: (.) 

FUl>NTE: 

lMPORT. 

B.6 
0.4 
2.2 

13.3 
16.3 
31. 5 
11. 4 

19.6 
13.0 
9.0 

3<1.0 
20.0 
2.5 

35.5 
IB.7 

MAIZ 
EXPORT. 

2.B 
4.6 

TRIGO 
lMPORT. 

9.7 
35.4 
34. 4 
35.1 
3.2 

lB.6 
10.2 
51. 1 

33. 1 
35.4 
7.0 

11. 6 
7.6 

Porccn t;lj e rncnor de 0.5 

ARROZ 
EXPORT. l MPORT. ~:~;p. 

1. 6 4.0 
4.7 
0.9 2.9 

0.5 B.4 2.7 

0.7 14. 5 0.8 

l. 6 
0.6 
l. o 0.6 
l. o 14.r 
1.0 7.2 
0.9 21.3 

14. 5 
3.6 

35.2 

S/\RH, Dirección General de llconomla Aqrlcola .. Ecntc~-

nin /\gricola; los datos correspondientes a 1981 y 

198·1 se obtuvieron del Departamento de Est;id í ,;L k.1 

y de la Dirección General do Economla i\9dcol.1. 

Citnclo en: llarl<in, David y Suárez, Blanca, t:_!__fj_¡J 

de la nutosufJcioncia ;ilimontaria, México. r:d. Ci:·:•:!no. 
p. 175. 
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tura desde 1966 hasta 1976, y acentuada por la disparidad con 

el crec·1micnto dem0Qral'1co (ver cuaaro 5). 

La aqricul tura mexicana ha tendido a cambiar en los últimos 

anos debido a la dinámica de valorización del capital predominante 

en el contexto internacional del mismo. Esta transformación prefta 

ductiva del agro mexicano es consecuencia de la búsqueda entre 

los empresarios agrícolas e industriales de una mayor tasa de 

ganancia. 

La internacionalización de la producción agr1cola, a la que 

aludiremos posterionnente, representa tres hechos fundamentales: 

• El primero, el desplazamiento de los cultivos tradicionales 

y que han sido la base de la dieta popular. 

• El segundo, en el surgimiento de un sector agricola eminente­

mente comercial o/y exportador con abundante apoyo financiero, 

lo cual empezó a minar la autosuficiencia alimentaria, al buscar 

como prioridades la demanda del mercado Internacional. 

• Un cambio cualitativo en la composición de las formas de 

trabajo agr!colas, pues ante las imposiciones de los tipos de pro­

ductos para dicho mercado, la tecnologla y la mano de obra tiene 

que estar más relacionada con la industria. 

Por ello, "las agroindustrias tienen un papel dominante en 

la orqanlzación de la producción y las relaciones sociales y 

aún en los campos de cultivo. Deben garantizar un mercado, facili­

tar crédito, ofrecer asistencia técnica e insumos mejorados, 

as! como desplazar a la agricultura comercial en sus zonas de 

Influencia. El agricultor está cada vez más sujeto a las '\eceslda­

des del capital industrinL muchns veces do origen extcr·no. Las 

corporaciones transnacionales disponen del capital y los modelos 

do organización empresarial para la transformación de la estructu­

ra. Se expanden decididamente hacia nuevos mercados y siempre 
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CUADRO ~ 

CONSUMO PER Cl\P!TA DE PRODUCTOS AGR!COLAS 

Tasa anual de crecimiento 

PRODUCTOS 

AGR!COLJ\S 1966-1977 

Maiz 
Trigo 
Arroz 
Frijol 
Hortalizas 
Frutas 

Tomado de: Barkin. David, 
al !mentarla, 
50. 

0.1 
0.4 

-0.4 
-4. 5 
-1.3 

-0.4 

El fin de 
México, Ed. 

1978-1982 

-6.8 
7.0 

16.4 
4.6 

-1. 4 

-0.2 

la autosuficiencia 
Océano, 1985, p. 



tratan de recomponer el contexto institucional pard facilitar 

su propia expanslón. En Ja lucha competitiva entre ellas mismas. 

las transnacionales crean muchos productos que pueden propagarse 

alrededor del mundo. y forjarse a imponer normas uniformes que 

suprimen Vdriantes Jocales"(.J5)Este punto lo retomaremos en si­

guientes capitulas, a fin de explicar las causas y mecanismos 

que han provocado la crisis alimentaria en !'léxico. 

Cuando la crisis se manifestó como consecuencia de la falta 

de poder adquisitivo de la población rural y, por lo tanto, menor 

demanda de productos industriales, se pretendió impulsar al campo 

a través de acciones especificamente agrícolas. tales como redis­

tribución de la tierra a la población de menos recursos. por 

una parte. y por la otra ayudando a la instrument.ación de una 

modenización para los ']randes y medianos agricultores. 

C) A MANERA DE REl'LllXION. 

En este apartado consideramos fundamental expresar algunas 

conclusiones preliminares sobre el desarrollo histórico del campo 

y la cuestión alimentaria. mismas que nos permitan comprender 

el marco de referencia en el que nos estaremos desenvolviendo 

en los capitulas sl'Juientes. 

El proceso de la reforma agraria ha aparecido como un proceso 

en el que se han enfrenta do J as dos con· i en tes pr i ne i pa 1 es en 

términos de politica a'!raria. Como ya se mencionó, por un lado 

los defensores de la individualización. de la privatización. 
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del mcrc.:mUl ismo del ejido. de su parcelac:!ón y de su concentra­

ción en pocas manos. Por el otro lado. están quienes defienden 

la colectivización del ejido. como ya hemos mencionado, existente 

desde la Colonia como una conC"cpción comunitarin, tanto a nivel 

de la tenencia como de la explotación de Ja tierra. pretendiendo, 

incluso en el marco legal (ver análisis histórico del articulo 

27) defender esta pos iclón como parte fundamental del proyecto 

nacional posrrcvoJucionario; esta última concepción vinculada 

básicamente con la célula y organización municipal. aunque después 

se le ha separado. 

Los prlmm·os han insistido en el desarrollo agrlcola capitalis­

ta, de tipo empresarial. con fines de satisfacer las necesidades 

del mercado y, por lo tanto. se basan en criterios de rentabilidad 

y no do beneficio social. val !éndose de mecanismos poi íticos 

y legales para ello. 

Los segundos ven una enorme potencialidad de organización 

colectiva y de beneficios en el ejido y en la organización campe­

sina. con fines de explotación racional, a fin de satisfaces 

y obtener las necesidades de la comunidad. 

Pero históricamente ha sido la primer corriente la que ha 

dominado y ia que. incluso. ha institucionalizado el rumbo de 

las pollticas y estrategias agrarias. sobre todo en lo concernien­

te al ejido. 

So tiene la idea do que la eficiencia cconómir:a es lo que 

oxpl ica, rige, dirige y gobierna el rumbo de la cconomiu; sin 

embargo. sólo el poder económico y el poder pol 1 tico son, en 

conjunto. quienes efectivamente la rigen. La reforma agraria 



mexicana ha sid~··.:1arga .. y~ 6ci~tosa .. p~e~tÍá .te'nido grandes obstácu­

los legales. ; politié:os:' bu~Ócráticcis; econó~ié:cis e ideológicos, 

pero qué han teriÚ(): un é:~i-áé:~~;. emÍr1€ú1t~iriente 'p~ll tico, pues 

no ~eha ata6ado meramerit~ el problema d~ la di,;tribución económi­

ca dc, latle¡.rll. s 1no de .los <Ílcané:es y limites d.;l poder politico 

y económ!Co 

Una do las grandes virtudes do nuestra reforma agraria fue 

la creación y organización del sector campesino que no existia 

como tal en el México prerrevolucionario. Más tarde esta reforma 

agraria pasa a ser un instrumento télnto económico como poli tico 

para la formación de un sector vordaderamcnte cnmpcsino. V tit:mc 

una aportación lntinoamer-icnna, la cual ha sido eminentemente 

masiva. ya sen en lórminos de tierra relegada o vendida a los 

campesinos. 

Tanto el productor campesino como el capital lsta pueden ! legar 

a la eficiencia, pero ese no es el problema. La eficiencia es 

un problemn inmerso en los recursos que so disputan para llugar 

a ella; pues para los primeros es negada la idea de pretender 

alcanzar la misma del productor capitalista por razones polfticns 

obvias. Pero como lus poi lttcas agricolas han sido influenciadas 

o regidas bajo los criterios do los segundos, dicha oficicncia 

ha quedado en la zozobra. Sin embargo, la supuesto mayor eficien­

cia del sector comercial se encuentro en el hocho de que líJs 

politicas aqr\colos también han apoyado al sector capitalista. 

V es prccisnmcntc por ello que ho)o' en di.a que la mayorli.1 de 

las personas defiende la eficiencia agr\cola empresarial. debido 

a que las pol 1 ticas estatales nan frenado u obstaculizado perma­

nentemente la eficiencia de los ~nmpcsinos. 
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Por lo tanto, existe J~ intención de dicho sector de legitimar­

se a lo externo. para lo cual requiere de obstacu] izar a los 

primeros. es declr. a los campesinos. En la pretendida búsqueda 

se da una real lzación de toda una dinámica centralizadora que, 

evidentemente, ha reforzado a los empresarios agricolas y debill­

tado a los campesinos. 

Es importante entonces que los análisis en esta materia no 

apunten simplemente ªlª explicación fenomenológica, es decir. 

la explicación del hombre individualmente o en unidades de produc­

ción y su tamano o en datos de Ja producción, sino también en 

la correlación de fuerzas entre las diferentes clases sociales: 

de ahi la importancia de conocer la disputa del poder. asi como 

los grupos que están inmersos tanto en las pal i ticas agricolas 

como en la cadena alimentaria. 

Asimismo. existen en México dos formas fundamentales de propie­

dad: Ja ejidal y la privada, lo cual ha traido consigo una cons­

tante lucha contradictoria. Por otra parte. existe el l'!exico 

de temporal y el México de r·iP.go; un México rural moderno con 

medios de producción tecnificados y con cierta sofisticación 

y un México rural de técnicas 1• pr.'icticas tradicionales de cultivo. 

que en ocasiones no llegan a satlsfacer s [quiera el autoconsumo 

de sus productores. 

Pero pese a que las pol!tlcas agr1colal del Estado se han 

encauzado. favorecldo e instltucionalizado en pro de la corriente 

emprcsar i al. ésta no h.'l logrado detener la importdncia económica 

y polltica de los agrlcuJtores campesinos que han logrado desarro­

larse con base en la organización colectiva y municipal. 
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Como ya mencionamos, a lo largo de Ja historia también se 

ha relegado el papel del municipio. pues el desarrollo del México 

posrrevolucionario indujo a la necesidad de continuar por el 

camino del centralismo, pese a que la Constitución de 1917 insti­

tuía al municipio como la unidad fundamental de organización 

pol!tica, económica ~· social. En el periodo siguiente se enmarcan 

posibilidades de disgragación racional como consecuencia de una 

revolución caudlllista; el csplritu de los constituciona!istas 

triunfantes de alinear al pa1s al desarrollo Industrial con todas 

sus consecuencias, el apremio de lograr las mejores formas de 

aprovechamiento de Jos recursos de nuestro territorio en por 

de ese proyecto, la necesidad de la centralización del mando, 

de la toma de decisiones; todas, sin excepción, fueron razones 

pollticas que profundizaron un proceso de centralización nacional 

(que actualmente ha motivado a Ja busqueda de alternativas y 

proyectos distintos). 

" ... En el reciente ayer prcvalecia en México la sociedad campe­

sina y prevalecia sobre el la un esquema de clases sociales en 

el cual el dominio correspond1a a los terratenientes. 

"De hecho, a nivel local so gobern.:iba una sociedad campesina 

por razones estructurales dispersa y atomizada, lo que permitla 

un dominio de los terratenientes; la lmposlbi l idad, por razones 

de dispersión y distanciamiento de la organización social y pol 1-

tica de los vecinos distanciados permitieron que dos de las pro­

fundas transformaciones posrrevoiucionarlas fueran: el surqlmicnto 

de nuevas clases sociales >' distinta distribución de la población 

en el territorio a través del proceso de urbanización" (45). 

(45). Newman Valenzuela. José, "Los objetivos politlcos del muni­
pio l lbrc en la ópoea contemporánea". en Estudios municipa­
les. num. 4, i16xico, Talleres Grcificos de la Nación. julio­
aqosto 1985, p.p. 61-62. 
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Retomando el análisis ya expuesto sobre los resultados de 

las politicas de industrialización a ultranza realizados en nues­

tro pa1s en las ú 1 timas décadas, consideramos oportuno rescatar 

los que Frank Tannenbaum senaló como el camino viable para un 

desarrollo homogéneo de un !'léxico eminentemente heterogéneo. 

Este investigador manifestó la existencia. como acabamos de 

senalar, de un México disperso, atrasado. desarticulado del resto 

del pa1s. y que fundamentalmente es el rural atrasado y el de 

temporal, asi como un !'léxico, industrializado. concentrado Y 

compacto, con todos los adelantos técnicos a su alcance. Pero, 

desde la década de los cincuenta él preveia una ampl !ación del 

abismo de estos dos México. que ya se ha manifestado en los dese­

qui 1 ibrios de los sectores agricolns. industriales y de servicios 

y que se ha recrudecido con la pérdida de la autosuficiencia 

al !mentarla. 

Partiremos de su idea para plantear soluciones a la actual 

crisis . pues él preveia que los desequilibrios sólo serian facti­

bles de remediarse a partir del desarrollo e impulso a las peque­

nas comunidades, las cuales deber1an fortalecerse en su producción 

agricola antes de pretender ser unidades industriales. a fin 

de rescatar su autosuficiencia y solidez para el desenvolvimiento 

de la vida económica y social. Es por ello que consideramos que 

es la célula municipal. aquella que a lo largo de la historia 

estuvo ligada a esta tenencia de la tierra y la organización 

de la producción agricola y que habla sldo desligada y soslayada 

a lo largo de este siglo por razones ya expuestas. como la base 

fundamental para fortalecer al Méxlco rural y atrasado y equili­

brarlo y ligarlo a un desarrollo más homogéneo a nivel naciona1(46) 

(46). Para profundizar sobre este punto consultar: Tannenbaum, 

Frank, México, la lucha por la paz y por el pan, México, 
1951. Ver también: Gon2ález Pedrero, Enrique, La riquoz,1 
de la pobreza. México. SEP. 1985, p.p.110-135. 
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CAPITULO II. 

Prob1emática agropecuaria 
y alimentaria. 

"Este pueblo es tA 11 eno de ecos. 
Tal parece que estuvieran encerrado~ 
en el hueco de las paredes o debajo 
de las piedras. Cuando caminas, 
siente que te van pisando los 
pasos. Oyes crujidos. Risas. Unas 
risas ya muy viejas, como cansadas 
de reir, y voces ya desgastadas 
por el uso. Todo eso oyes. Pienso 
que llegará el dia en que estos 
sonidos se apaguen". 

Juan Rul fo, "Pedro Páramo". 

En el presente capitulo intentaremos describir Jos principales 

proble111as a los que se ha enfrentado el desarrollo agricola y 

alimentario de nuestro pa!s. Para ello abordaremos el aspecto 

po11tico. analizando ios grupos de poder más importantes que 

se desenvuelven en este ámbito, sus interrelaciones y sus influen­

cias en las directrices en el campo en ~xico. 

Desde el punto de vista politice y económico, se intentará 

ubicar el papel de l"léxico en el contexto Internacional. lns fuer­

zas y situaciones de sujeción y dependencia, as1 como el papel 

de las empresas transnacionales en la producción y transformación 

agr!cola, en especifico, en los productos alimentarios. 

Asimismo, se pretenderA describir, analizar e interpretar 

las formas en que el Estado ha intervenido para impulsar, regular 

y/o desarrollar la agricultura mexicana. as! como algunas preci­

siones terminológicas, a fin de poder ubicar mejor la problemlltica 

actual en el campo. 



A. PROBLEMAS EN EL CAMPO ALIMENTARIO MEXICANO. 

En este apartado se real izará un bosquejo de los diferentes 

grupos de poder y los intereses que motivan a la formación de 

dichos qrupos, asl como sus enfrentamientos y los motivos que 

orillan a el lo. Posteriormente se ubicarán estos qrupos de poder 

en el municipio rural mexicano y su connotación a lo largo de 

la cadena alimentaria. Por último. se destacará el papel fundamen­

tal del caciquismo en la obstaculización del avance de otros 

grupos campesinos para el loqro del bienestar y la justicia aqra­

ria. 

!) Los conflictos sociales y grupos de poder. 

Como ya hemos mencionado, el Estado pasa a ser, a partir de 

la consolidación de la Revolución y la institucionalización del 

poder. un rector de la sociedad, el benefactor. el concertador 

y, sobre todo, pretende asumir el papel de mediador de los con­

flictos entre las diferentes cldses sociales e intereses de todo 

tipo, tales como los pol!ticos, los sociales. los económicos 

y los culturales en el México contemporáneo, a fin de buscar 

un equilibrio entre los grupos Inmersos en la sociedad, dentro 

de la competencia de los Intereses particulares. Todos los conflie­

tos sociales son consecuc:icia de los intereses particulares o 

de clase. que intentan lograr cierto poder, fundamentalmente 

en los procesos de participación y de decisión política. 

La forma en cómo se pretende alcanzar ~ste poder es a través 

de !J utilización de los r·ecursos y provilegios con que cuentan. 

siendo fundamental la capaC'i dad de organizarse para poder l nf 1 ui r 



en el ámbito de acción del Estado. Para ésto. el interés se pre­

senta tanto en las formas de or9anización en condiciones estructu­

rales constitutivas del proceso socioeconómico y poli tico. 9ene­
rando problemas concretos que detenninan las acciones pollticas 

y los intereses mismos que colaboran en la elaboración política 

de esos Intereses, como en la manera independiente de sus formas 
de organización. 

La concatenación de intereses es insustitu!ble para comprender 

su funcionamiento en los ciclos de intermediación entre la socie­
dad y el Estado. para lo cual es necesario complementarlo con 

la percepción de los intereses en sus distintos niveles. desde 

la autoart.lculación y relalzación, hasta la entrada a las acciones 

de las burocracias estatales. 

La base de la separación entre la sociedad y el Estado que 

rcpoc-cute en la dlvisibn del ¡;ouec- de una forma precisa y objetiva 

es el doble papel de las relac:Jones sociales en tanto son e-elacio­

nes de clases y relaciones de lnteroses por parte de los sujetas. 

es decir. poder sobre los medios de producción ~· sobro las deci­
siones politicds. Lr1 necesidad de conservar el cqui l ibrio entre 

las clas«s soct.~les por parte dP.l F.stado se manifiesta en el 

aparato de decisión pol!ticil. foc-mado por ununa burocracia inst!­

t:úcional cuyas partos operan relativamente independientes en 

el ámbito de su propia incumbencia. 

Todo lo anterior implica formas de decisión que compl !can 
la sistematización de las Interconexiones sociales y de las res­

puestas en función de las estrate9ias administrativas. !'or lo 

tanto. si el papel del Estado está condicionado a la participación 

inst í tucíona l orqanizRda, puede caer en la reducción de éstas 
relvindicnciones articuladas, al punto que conuiciona el equili­

brio de las clases sociales, ya sea retrasando o apl11zando la 



integración de una multitud de marcos de acción; la movilización 

de contraintcrcscs; la argumentación de escasez de recursos~ 

etc, 

Asl pues, los grupos de poder son definidos como la derivación 

de una posición especifica (privilegiada), tanto en la estructura· 

económica como en la politica y gracias a ellas logran impactar 

y repercutir en la toma de decisiones por parte del Estado, a 

través de la imposición de valores en y a la sociedad. Estos 

grupos son, por lo tanto, legitimados por el Estado para e )ercer 

presión, pese a no tener. en ocasiones, personalidad jurldica 

como orqanismos que rcprescntnn los intereses gremiales dü un 
grupo social. Cabe arqumcntar. por último, que además de imponer 

directamente sus intereses. estos grupos pretenden lo mismo a 
través de las organizaciones corporativas de interé~ general, 

tales como los partidos politicos, los grupos de interés y los 

de presión, utilizando el liderazgo e imponiendo el interés parti­

cular al general o colectivo. 

2) Los factores de poder en el municipio rural 

a lo largo de la cadena alimentaria. 

En la vida del municipio intervienen factores económicos, 

sociales y, sobre todo, pol1ticos, los cuales juegan un papel 

determinante en su desarrollo. Este último factor. esto es. el 

politice está formado por las organizaciones ejidales, campesinas, 

y caciquiles. las cuales intervienen decisivamente en la reproduc­
ción de las relaciones económicas, pol !ticas y sociales de los 

municipios rurales mexlcanos. 
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La intervención de los elementos citados repercuten en forma 

diferente según Ja región y circunstancia de que se trate. En 
algunas ocasiones. aparecen como impulsores del desarrollo, pero 
en otras se convierten en verdaderos obstáculos. 

En este apartado analizare1110s el pepe! concreto de estos facto­

res de poder y la forma en que intervienen. 

Si bien Ja concatenación mencionada en el inciso anterior se 
traduce en condicionamientos reciprocas ebntre los distintos 
eslabones o fases del sistema alimentarlo o cadena alimentaria. 
existen núcleos de poder consecuentes de momentos históricos 
y estructuras de propiedad resultantes que ejercen una presión 
y control relativo de toda la cadena o sistema ( i ). 

lll Estado se vincula en forma directa a trav•i> de sus tres 
poderes y sus tres ámbitos de poder (federal, estatal y municipal). 
pero partiendo del esquema inmerso de la estriuctura gubernamental 
en la administración públ !ca. esto es, de las bases que son los 
municpios. ·i'.J.omando su esencia. su fundamento, su razón de 
ser como pieza pri1110rdial y sólo fenomenal ni abstracta sino 
concreta. 

La intención de rescatar al municipio, de tal forma que respon­
da a un proyecto nacion~l acorde a la heterogeneidad del territo­
rio y de los grupos soclaJos en el que se asientan, de su cultura, 

costumbres, necesidades, entre otros. Es ésto, y no a la inversa. 

es decir. el municipio rezagado como ha sido a lo largo de nuestra 

historia, la opción para solucionar no sólo el problema alimenta­
rio, así como los demás problemas económicos y soclnles. pero 

a través do rescatar esa nutonomia municipal. 

\ j. Del C11mpo. :-1arL1.ri y Cald{Jrón, Rosando, "Comercialización 
de alimentos en México y opciones para l..l modernización 
del abasto, en:Revista Lrltinoamericana do Economía, num. 
6.\-65. México. UN1\.'1-T!Ec, abril de 1986, p. 90. 



Es por ello necesario partir del análisis del proceso de forma­

ción de intereses. el cual es indispensable para poder percibir 

su función el el proceso de Ja intermediación entre la sociedad 

y el Estado. 

Por esta razón. comprend.,r 111 manifestación de los intereses 

en los distintos niveles, desde su articulación original y reali­

zación hasta su entrada de las acciones de la actividad pública, 

es el punto de partida para analizar Ja pugna entre los grupos 

dentro de la problemática alimentaria. 

Asimismo. se debe tomar en cuenta que los conflictos se origi­

nan en la escesez de posiciones y en la escasez de recursos. 

La escasez de posiciones es una condición por Ja eua 1 un objeto 

no puede ocupar dos lugares al mismo tiempo, y no puede desempenar 

simultáneamente dos funcione:; diferentes; una actividad no puede 

ser desempenada simul tlmeamente por dos actores y no pueden lle­

varse a cabo al mismo tiempo dos comportamientos diferentes. 

La esr.asez de recursos es la condición en la cuul el suministro 
de objetivos deseados es limitado de tal modo que las partes 

y fases en el caso de la alimentación, no pueden tener todo Jo 

que quieren de alqo. Lo mismo ocurre con el municipio; en ambos 

casos, no hay faci 1 idadcs para una producción y consumo mediante 

cierto tipo de organización propia de sus rnsgos particulares. 

DI fcrentcs juicios de valores pueden condicionar la demanda 

social con necesidades de recursos y posiciones esc..is~1s; por 

lo tanto. los valores mutuamente incompatible, cxlcuyentcs u 

opuestos son caracterist:lcas incvitilbles <le Jos conflictos munici­

pal y allmenlario. 



Los comport..emienlür> conflictivos son aquello destinados a 

destruir. herir. frustr.-:.u· o controlar otras partes; y una r~Jación 

conflictiva es aq\n~lla en que las partog pueden ganar {relativa­

mente) a expensas unas de otras. 

La clave reside entonces en ln intención y el objeto de la 

acción. Las gaqancias o beneficios para una parte. sector. región. 

municipio o grupo. rcsul tan de una pérdida o rezaqo de la atril 

parte. Muchas t~cticas y técnicas pueden manifestarse en los 

comportamientos conf 1 ict ivos, sin ser necesariamente un enfrerita­

mi ento abierto. EL conflicto no puede existir sin t.1cci6n; la 

secuencia acción-reacción supone perseguir valore8 excluyentes 

o incompatiblus. 

Las relaciones conflictivns siempre involucran intenLos para 

ganar control de rccursoso escasos y posiciones escasas. o p.:ira 

influir en el comportamiento en r.iertn dirección. En c1 caso 

de Ja alimentación. la orientación productiva de los estableci­

mientos industriales del sector privado nacional posiblemente 

nos confirme unn preferencia por la producción de bienes alimenti­

cios demendados por las clases sociales de altos ingresos. en 

detrimento y soslayo do las necesidades de In mayorla do la pobla­

ción de menores ingresos. 

Por consiguiente. una relación de conflicto simpre involucra 

un intento de adquirir o ejercer poder. Se define entonces el 

poder como el control sobre las dcci.siones y cerno base de l.1 

influencia reciprocil de las partes. El Estado es mediador y amor­

tiguador del conflicto. plasmn en sus plnnc8 y programas de go­

bierno los intereses de uno u otro qrupo, scqún el momento coyun­

tural especiflco. Podemos decir. entonces, qun el conflicto refle­

jd por el poder la necesidad o deseo do logrctr o cambiar el con-



trol, y las acciones opuestas se dirigen c1l cambio o preservación 

de la$ relaciones de poder existentes. 

Por estas razones, en el análisis no sólo deben estudiarse 

las fases o eslabones del sistema alimantaria tal cual, sino 

su vinculación con la formación social y polltica del pals, es 

decir, tenemos cuestiones sociales y políticas (conflictos socia­

les, intereses públicos-sociales).. que se manifiestan m-'•~ direc­

tamente en t~l municipio rural para este caso, y que participan 

en todo sistema o cadena alimentaria. 

En conclusión, el análisis de las condiciones en que se verifi­

ca el funcionamiento y reproducción de las relaciones socia les 

de producción en los municipios rurales y en las cadenas alimenta­

rias, asi como los efectos sociales consecuentes de ellos, será 
ul punto de partida de nuestro análisis. 

Cabe mencionar que la ponderación de nccioncs poliLicas. econó­

micas y sociales como elementos fundamentales para su instrumenta­
ción es consccuonci.:1 del inicio de una cadena de discusiones 

por parte de los actores de esta problemátic11. De ah! la tarea 

de decisión, osto es, evaluación de dichas acciones, su complemen­

tación y terminación de acuerdo a las posicionas que defienden 

cada uno o en conjunto dichos actores. 
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B. EL SECTOR ALIMENTARIO MEXICANO EN EL Al'IBITO INTERNACIONAL. 

El problema a9rlcola, especialmente la de producción de ali­

mentos, no puede c0111prenderse sin partir del análisis de la 

situación económica internacional. El hecho de que los paises 

predominantemente a9ricolas ya no son los abastecedores del 

mercado internacional. sino que ahora son los paises desarrolla­

dos los que suministran la allmantación (funda11ental1110nte cerea­

les). l!sto se debe a los cambios en la división internacional 

del trabajo, consecuente de la Seciunda Guerra Mundial. convir­

tiendo la producción de ali1110ntos en una de las especialidades 

de los paises industriales. y de Estados Unidos principalmente. 

A continuación senalarenK>s al9unos bosquejos históricos que 

reafln111n lo anterior: 

En 1941 se da la pri11era intervención internacional en iaateria 

a9r1cola-al!mentaria, ésta se da por parte de Estados Unidos 

con la fundación Rockefeller. Era un proqrama que constaba de 
dos objetivos principales: el primero. era la obtención de avan­

ces cientlficos y tecnoló9icos en la producción de cultivos 

y all111t1ntos básicos; y el se9undo, el de adiestrar mano de obra 

calificada para la investi9ación. Los resultados fueron los 

•i9Uientes: se dio 1 .. portancia a mejoras en el aprovecha111lento 
del suelo; introducción, selección o cultivo de variedades de 

plantas, a fin de obtener alto rendimiento y calldad: una lucha 
racional contra enfermedades de plantas y de la zootecnia, es 

decir. el estudio y utll ización de las plaqas e insectos en 

beneficio de la a9rlcultura. En cuanto al sequndo, se buscaba 

la maxlmización de rendimientos por unidad de superficie y de 

los in9rcsos monetarios dP. los a9ricultores. ''El pro9rania en 

conjunto se orientaba a fomentar el desarroll~ do la a9rlcultura 

mexicana. para sustentar el abasto de alimentos en las ciudades 
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norteamericanas"(5). 

No es casual que en esos pro;ramas se buscara la proteccilton 

de los norteamericanos que 

si recordamos la historia. 
vivlan de estas actividades. pues 
·!al.va nos proporciona un dato 

fundamental al mencionarnos que en 1910, en México una cuarta 

parte del territorio nacional {50 mi Llenes de hecti!ireas) los 

poselan los extranjeros. Veinte anos milis tarde se dio una inva­

sión de Estados Unidos a l"léxlco, quedando en manos de extranjeros 

32 millones de hecti!ireas. es decir. la quinta parte de las tie­

rras de propiedad privada y la sexta del territorio. "Más de 

la 11ltad de esta superficie pertenecla a norteamericanos y se 
ubicaba sobre todo en los estados del norte, el pacifico norte 

y el Col fo" (6). 

En aquél entonces los norteamericanos. para defenderse de 
la expropiación de sus bienes, se defendlan ar;wnentando lo 

si;uiente: "Si todas nuestras inversiones en ol extranjero pasa­

sen de la cateciorla de propiedad debidamente adquirida, con 

9arantlas de permanencia, a la cate;orla de concesiones te11pora­

les. con ciarant!as que requiriesen ser renovadas de tie11po en 

tie111po por medio de contratos en cuya redacción no pudiése11as 

intervenir, nos verla.as en una situación sin precedentes. Nues­

tras relaciones c<>lfterciales, no sólo con !'léxico sino con toda 
Allérica Latina, dependen de la confianza continua"(?). 

La razón real de esta pre~i6n era que las extensas propiedades 

rurales de los norteamericanos se encontraban en las reciiones 
del pals ya Mencionadas. Asl entonces. los estudios real izados 

le dieron prioridad al malz y ul tricio. al i;ual que al fomento 

(5). Esteva. Gustavo. La batalla en el México rural. México, 
Ed. Siqlo XXI. 198'/, p. 63. 

(6). Departamento de Comercio, Boletln de prensa, num 45. 7 
de octubre de 1918. Citado en: Esteva, Gustavo, lbldam .. 
p. 64. 

(7). United Stntos Daily. í?6 de abrl 1 de 192'/, p. 7.. Citado 
•m: Esteva, Gustavo. ibldcm .• p. 64. 
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agropecuario que se le dio a la región del norte. Con ésto es 

evidente que los vinculados eran un grupo especifico de agricul­

tores, siendo éstos los más poderosos, que estaban en condiciones 

de ventaja comercial. pues sus condiciones de adquirir lnsUlllOs, 

asi como de Invertir. les eran favorables. Con ésto queremos 

decir que no fue un resultado natural de las condiciones de 

mercado. sino de un someti111iento racional ante la industria 

internacional. de ahl entonces la utilización de subsidios y 

créditos tanto en costos de producción como elevación del ingreso 

a través de precios de 9arantia superiores a los de 1111rcado; 

todo estq unido a la industria trasnacional naciente en esos 

allos. trajo consigo consecuencias tales cOllO concentración de 

cultivos en las regiones del norte, ocasionando desfasa111iento 

de la producción. SE abandonó lono rentable, es decir. se dio 

apoyo sólo a la producción te111poralera: una nula diversificación, 

pues se limitó la Incorporación de la nueva tecnologia a las 

zonas de agricultura ca11ercial donde se producla trigo, algodón. 

cártaMO. soya y en las pocas inversiones en las zonas restantes 

se dieron recursos 111uy limitados. 

Este progrmaa fue la antesala a la lnvestigaclOn y trasnacio­

nalización de alimentos. pues en 1961 la Oficina de Estudios 
Especiales que se dedicó a ésta se fusiona al Instituto de Inves­

tigaciones Agrlcolas. constituyéndose el Instituto Nacional 

de Investigaciones Agricolas (JNIA). creados con el apoyo do 

poderosas uniones de crédito de los agricultores del noreste, 

a la cual se incorporó la fundación Rockefeller. dedicándose 

ésta 6ltima fundación a la exportación de sus logros clentlficos, 

sobre todo desde 1968, al obtener instalaciones experimentales 

propias. 

Duran te los d 1 ec i séis anos que duró el programa, reo i b i e ron 
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capacitación y adiestramiento 750 jóvenes. de los cuales se 

incorporaron algunos a los programas de la Secretarla de Agricul­

tura. otros más al INIA y Jos restantes al programa de postgra­

duados de Ja Escuela de Agricultura de Chapingo. Por el lo. a 

partir de entonces se fortaleció aún más Ja idea fija del gobier­

no de orientarse sobre aquellas zonas y cultivos con un alto 

Indice de rentabilidad económica. olvidando sus repercusiones 

socioecon6micas en los mexicanos en general 

Todo este tipo deprogramas y lineas de acción fueron conse­

cuencia directa de que a lo lar90 de las últimas décadas. en 
un contexto 9eneral podemos observar que Jos paises subdesarro­

llados. entre los que se ubica !'léxico. hablan tendido en anos 

anteriores <1 fomentar sus exportaciones a9ropecuarias cOllkl única 

manera viable de incrementar la captación de divisas y cubrir 

sus déficits comerciales. 

Asi se estableció una división internacional del trabajo 

en donde estos paises han orientado su patrón de cultivos confor­

me a las necesidades de los pal.ses desarrollados, descuidando 

de esta forma el mercado interno y deformando sus patrones a9ri­

colas tradicionales y adecuados a sus propias necesidades. Sin 

embarqo. con la revolución agrícola de los paises avanzados, 

principalmente Estados Unidos. los productos a9rlcolas de éstos 

se abarataron debido a los dVances tecnoló9icos y lllétodos de 

cultivo al lamente intensivos. Por ello. se le hizo una fuerte 

competencia en el mercado internacional. desplazando incluso 

a los paises subdesarrollados, tanto en sus exporLJciones como 

en el propio abasto de sus mercados internos. 

De tal forma. estos paises ya no captan divisas por esta 
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via )'·. más aún, tienen que orientar sus raquiticos presupuestos 

tanto para la compra de paquetes tecnológicos como para alimentos 

básicos procedentes de los paises desarrollados 

... .....: 

Tal ha sido el grado de desplazamiento que, según datos de 

la FAO, en 1977 Estados Unidos aportó el 43 por ciento de la 

producción mundial de maiz, el 46 por ciento de sorgo. el 20 

por ciento de avena y el 14 por ciento de la de trigo (6). 

Por esta relación de dependencia ali111Cntaria, la producción 

de básicos se ha convertido en instrU111Cnto de negociación ~· 

en arma politica. tanto para facilitar el suministro de materias 

primas estratégicas. cOalO es el caso del petróleo. y para influir 

en la situación polltica de paises en donde los intereses de 

los desarrollados se vieran amenazados. 

Precisamente, como ya senalamos. uno de los factores fundamen­

tales de la pérdida de la autosuficiencia alimentaria ha sido 

la inserción en la división internacional del trabajo. En ~exico 

esta inserción en el mr.rcado internaeional de alimentos blis!cos 

fuo ampliamente apoyada por organismos financieros internacionn­

les. tales como el Banco Mundial y el BID, a fin de crear amplias 

zonas aqricolas que contaran infraestructura óptima que moderni­

zara su producción. 

/\si pues, como ya pudimos advertir. se conformaron diversos 

enelaves de agricultura capitalista exportadora. sobre todo 

en el norte del pals, cont"ndo con el apoyo abierto del Estado 

otorgándolos créditos. subsidios y condonando impuestos para 

la burgur.sia ayraria exportadora. 

Con esle apoyo financiPro, en nuestro pais se com-;nzó .1 impul-

sar fuertemento la "revolución verde". consistente en la crea­

ción y dcsurrollo de semi 11.is que incrementara la productividad 

nqricola y ilbsorbiernn una qran cantidad de insumos químicos. 

Con el lo se provocnron dos problemas paralelos: por una parte 

~áñiü. P.uth. ''La agroindustria mexicano: su articulación 
· cun P l m1~1·c.:.1do mund i'I 1 ". en: Lm1Bsti2nc f ón Económicq,. num. 

l•i'I, """"ro-marzo 1979, p. 102. 



se tendió a concentrar más gravemente el ingreso rural y, por 

otra. se sentaron las bases para acelerar la penetración de 

empresas trasnacionalcs productoras de una gran variedad de 
insumos quimlcos. 

Las cxportnciones agrlcolas con respecto al PIB del grupo 

de las naciones subdesarrolladas. pas6 del 7. 3 al 4. 3 en el 

periodo comprendido entre entre 1960 y 19'12. Hacia 19'15 las 

naciones desarrolladas controlaban el 92. 2 por clnnto de las 

exportaciones de trigo, granos bflsicos. carne. entre otros. 

correspondiendo a las naciones en desarrollo el 7.8 ¡,or ciento 

restante. En nzúcar, c;rasas, aceite. arroz, tabaco y citricos 

los paises industrializados control.uon el 50.4 por ciento de 

las exportaciones y el Tercer Mundo 49. 6 por ciento restante 

(9). 

l\hora bien, Ja fuerza de trabajo, que es insumo en la produc­

ción. es determinante en el costo do las demás mercanclas si 

sube su valor. Es entonces que, en la competencia comercial 

las empresas que ganan el mercado son aquellas que pueden produ­

cir a los menores costos posibles. Una de las formas de reducir 

costos de producción es aumentar la productividad del trnb.1jo 

mediante la Introducción de Innovaciones tecnológicas y organiza­

tivas, pero tombién mediante la reducción del valor y el costo 

de producción de los ill imcntos para que los salarios se rcriuzc.-1n. 

Es entonces que tanto en Jo mundial como en Jo interno, al 

producir al !montos a un costo de producción más bajo que Jos 

demás paises o que otros produstos, se es capaz, r.ntonces, de 

producir otras mercancias a bnjos costos y, por lo tanto. ofrecer 

en el mercado internacional mcrcanc!as más baratas que el resto 

de los paises. 

(9). F1\0, l\nunrio FAO de Comercio 1984, 
p. p.- 33 y 35. 

vol. 38. México, 1985, 
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De ahi entonces que esta situación se i::onvicrta en un requisi­
to importante para los Pdlses Industrializados. pues tienen 

los elementos para obtener el máximo de productiddad ac¡rlcola 

y reducir el costo de la al imentaclón. gracias a su poderio 

económico y cientiflco. Asl tenemos que en la medida en que 

los alimentos constituyen una parte importante del <¡asto del 

salario. y en la medida en que el salario real se reduce. los 

paises subdesarrollados. como es el caso de México. prefieren 

comprar alimentos baratos a los paises desarrollados que produ­

cirlos ellos mismos a costos mayores. a fin de no reducir aún 

más el salarlo real de los trabajadores y empeorar las condicio­

nes de la vida de los desempleados y subemplcados (ver cuadro 

6). 

Si a Jo anterior aunamos la fuerte influencia de las empresas 

trasnacionales agrlcolas en los paises subdesarrollados. podemos 

apreci~r una gravo desventaja a nivel internacional. ·La negativa 
acción de las empresas trasnacionales en el terreno agricola 

y alimentario se manifiesta de múltiples formas. catno la absor­

ción en algunos paises de las mejores tierras. la imposición 

de patrones de cultivo y al lmentaclón ajenos a las necesidades 

nacionales. el control monopólico de los mecanismos de comercla-

1 ización internos y externos. incluidos los abastecimientos 

fundamentales para la actividad agr[cola. como fertilizantes. 

maquinaria y equipos. herbicidas y otros"(lO). 

Con estas caracter,jtshea' se manl fiesta en México las trasna­

ciona les agrlcolas. como una estructura de dominación y control, 

lo cual tiene relación con el contexto mundial pues Juan Maria 

Alpontc. cien corporaciones trasnacionales controlan más del 
50 por ciento de los intercambios internacionales de al imcntos, 

asi Goma Ln misma cifra en cuanto a producción, en donde sobresa-. 

len cinco de ellas que manejan el 85 por ciento de los intercam-

(10). Castr·o, Fidc?l, La crisis económica y socinl del mundo. 
Móxico. Ed. Siglo XXI, 1984, p. 108. 
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CUADRO 6 

CU,\ URO :?4 

PARTICJPACI0:-1 llE LOS SALARIOS EN El. PROUUL"TO 
INTERNO RRUTO 

M illonc1 de pesos rorricn 1e1 

rrotluuo Rrniuncr,¡dón de •~lniadot 
lntuno 1'ti11unH----~dcY-

Al\01 Bruto dC' J11tSOI 1'111. ----·----
1970 414 271 158 454 ló.7 
1971 490 011 liS 868 l>.5 
1972 ~64 727 208 597 !6.9 
197l 690 891 247 865 !5.9 
1974 699 707 l!O 547 56.i 
1975 1 100 050 418 S99 l8.I 
1976 1 370 9G8 552 000 40.l 
1977 l 849 265 718 '57 !8.8 
1978 2 317 398 685 661 !7.9 
1979 '067 526 1 157 160 !7.7 

1980 4 170 077 1 610 928 16.0 
1981 6 1·21 632 2 295 414 l7.5 
1982 9 787 791 ! 4!t0 163 !5.!? 
Prom. 1970/82 17 .l 

196! 11 8i8 no 5 211 ose 29.4 
1984 29 471 5¡5 8 ·110 119 28.7 
1985 47402:,19 l~f1S5729 28.6 

l 986P ______ ~!!_~~-·~J-~- ------~~!>~~l _____ -~4--
n.lí-~Tf.S P111 197~ !977 S r.I' (l:O.f.Cl) · B ..!t M. - l'.N U U, Suu-·:1 rit 

C:.t'\141 ,\'t1 ~n,,.f,·1 r }.!;,.,~" 1 P;O- l liJ, l"nmo l. Rnumf'n C'.~nrnl. 
Mhi<o, l!:!ll, 1•'ta l!l~S 191!1. Sr I' ll.'>lfí>I) nJ,. ~t.- r N U.U .. 
ll11n1111 tlt C1;01llll ,\'cr:.iu1lr1 .tt M.'uro IVi,9 J~IO, fonm l, ¡;,,,,,.,," 
Crnt111I. Mhku, l~U. r~u l':.l!l')-l!IEIS, 11\"r.t~I P N.U.D .. S1i:rriw dt 
C11rul~ N.:ul1,mofrJ Jr}.fú110 Cc1t11/"1 C11i:•11fu!ad111dr1.1 ~aci1'iri. 0/n• 
111 J l.'11l1:11ci011. 1'rod11tto !nlfnM nr1110, J~EO /PU. Atluro IU7, p111 

19H, INf:C;!, S.P.r., J~u-" p1t1iminun. 

Tomado de: Calvn. José Luis, La crisis agricola y alimentaria 

en México 1982-1986, México. Ed. Fontumara, p. "/3. 



bias mundiales de cereales; y, por último. el cinco por ciento 

del valor agregado de la industria alimentaria alimentaria se 

dedica al cultivo (11). 

Tenemos entonces que la participación de estas empresas tiene 

una importancia en cuento e la estructura del mercado interno 

de al !mentas en México. De ahl que a 1 ser un sector donde la 

tecnologla cumple sus objetivos de forma consistente. pcrm! te 

que para ellos no se tenga un alto Indice de sofisticación. 

Asl. estas empresas intervienen en todas las fases del complejo· 

agroindustrial (entendemos como agroindustr!a a las empresas 

y corporaciones ded 1 cadas a la par tic ipac ión en alguna de las 

fases de la cadena alimentaria. concepto que desarrollaremos 

en el capitulo cuarto). 

Es as! que en 1970. en nueve de las once clases de estas 

industrias. 287 empresas que representaron el O. 4 por ciento 

del total. generaron el 25 por ciento del valor agregado y ocupa­

ban el 10 por ciento de la fuerza de trabajo (12). 

Los datos anteriores nos manifiesta que, aún cuando es reduci­
do el número de empresas que part!c !pan en todo el proceso. 

existe una alta concentración. Por ello, las ar;;roindustrias 

tienen un papel dominante en la organizacl.,.Pn de la producci.:Yn 

Y las relaciones sociales. asi como en los campos de cultivo. 

Pueden garantizar un mercado, facilitar cr·édito, ofrecer aisten­

cia técnica e insumos mcjori.ldos.. así como el desplazamiento 

de la agricultura comercial a las zonas de influencia que se 

( 11 l. Al ponte. Juan Maria. "El agribusincss. el mayor negocio 
del siglo". en: Critica Pollt!ca, num. 3. 15-30 abri 1 
de 1980. p. 41. Citado en: Esteva. Gustavo. op. cit .• 
p. 95. 

(12). lbldem .• p. 96. 



requiere. El agricultor est~~ l""ada vez más sujeto a las necesida­

des del capital industrial. m11r.has veces de origen externo. 

Asimismo, las corporaciones trasnacionales disponen del capital 
y los modelos de organización empresarial para Ja organización 

de la estructura. Se expanden tajantemente en forma decidida 
haci~ nuevos mercados y siempre tratan do recomponer el contexto 

institucional para facilitar su propia expansión. Asl tenemos 

que en su afán de competencia entre si mismas, éstas trasnaciona­
les crean productos nuevos que se propagan a 1 rededor del mundo, 

e imponen normas uniformes para estos productos, suprimiendo 

las variantes locales. (13). 

En conclusión, :;e ha cnido progresivamente en una cri'\ls 

agrlcola y rural tanto por el desplazamiento mencionado como 

ar el hecho de que nuesLras al)ricul turas son arraBadas por Ja 

competencia de los paises ind1Jstrial izados, que ahora son tnmbién 

palses industrializados. qua ahora son tambi.'.!n palses ngricolas 

de 9ran productividad. 

(13). narkln, !lnvld, El fin de la autosuficiencia allment<!rla. 
México. Ed. Oceano. 1985, p.p. 53-54. 
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C. /'!ECANISMOS E INSTRUMENTOS DE INTERVENCION DEL ESTADO. 

El Estado como garante de la soberanla a partir de la institu­

ciona 1 ización el vi 1 se en tiende a partir del Estado-nación 
como monopolio coactivo del derecho natural o de la cultura 
nacional. de la entidad de la natiraleza o de la diferencia 
histórica de cultura. En contraparte a este concepto, emerge 
la burguesla revolucionaria que entiende y presenta sus intereses 
particulares entendidos como de toda la sociedad, pretende enton­
ces que sus intercambios se basen bajo esta lógica particular 
de intereses "ascendida a ser el principio universal de la nueva 
institucionalidad civil y polltica"(14). 

Ante esta situación, el Estado busca la legitimación a través 
de la eliminación del conflicto, basándose entonces en la articu­
lación de medidas e instrumentos pollticos (públ leos) con los 
privados. Asl estos conflictos inmersos en esta institucionalidad 
civil o polltica son reconocidos dentro de los mismos y se busca 
la aplicación y solución de los mismos mediante la intervención 
del Estado dirigida hacia una u otra vertiente. 

Cabe mencionar que el Estado, en este momento histórico, 
al encontrarse inmerso dentro del capitalismo pretende hacer 
suyos todos los instrumentos posibles en forma pacifica sin 
que tienda estructuralmente a la desvalorización del capital. 
y de ah1 entonces. como asevera Aguilar Villanueva. la tendencia 
hacia la dismunición de riqueza socialmente disponible y a la 

agudización del conflicto social disolutorio, el descenso tenden­
cia! de la tasa de qanancla desencadena en descenso tendencia! 
de la riqueza social y el aumento tendencia! de la confl ictual i-

(14). Aguildr Villanueva, Luis. Politica y racionalidad adminis­
trativa. Móxico. IN.l\P, 1962. p. IB. 
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dad y del antagonismo social. es decir. que esta inserción capi­

talista está regulada por el Estado a través de sus leyes, asi 

como mediante medidas administrativas mediante la incorporación 

de éste no sólo al proceso de producción, sino en aquellos proce­

sos y relaciones sociales que permiten la reproducción de este 

sistema y de las condiciones necesarias para esta existencia. 

Pero a 1 ser la soCi edad mexicana, y en concreto el campo 

mexicano, débi 1 gracias a la crisis permanente en la cual se 

encuentra, aumentas las dificultades en la pacificación del 

conflicto social y ocasiona conflictos sociales. Por otra parte, 

este déficit de condiciones que permitan su supervivencia, se 

debe tanto objetiva como subjetivamente a fallas de previsión, 

cálculo y control. 

Es entonces cuando esta producción y reproducción de la socie­

dad que se realiza homogénea y dominantemente, apuntalada hacia 

el capital, a través del proceso de trabajo industrial generali­

zado, lo cual pone en movimiento una necesidad de homogeneización 

centralización y unificación de la dominación estatal. los cuales 

se traducen tanto en la lucha polltica como en el ejercicio 

del poder estatal en una tendencia hacia la repúbl lea centra 1 

y unificada, pues no existe la segunda sin lo primero, pese 

a las deficiencias, violencias. injusticias y desequilibrios 

que el capital-financiero ocasiona en los grupos sociales y 

en las regiones territoriales. De ahi su necesidad de un control 

do mando, que permita garantizarlo y reproducirlo históricamente 

(15). 

Las formas de intervencion del l'stado sobre el desarrollo 

econ~omico.. tal y como ht~mos visto, han variado .. ,,tor icamcntc .. 

( 15). J bldem .. p. p. 102, 111 y 135. 
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pasando como promotor del mismo, instrumentándolo a través do 

formas de organización y búsqueda de crecimiento que permitieron 

caracterizarlo durante varias décadas. Pero más tarde intervcndria 

en forma diferente, lo cual trajo consigo un cambio en las prio­

ridades del llstado. en sus cstrateglas y en sus politicas agrico­

las, petroleras, industriales, principalmente. 

llste orden de acciones estatales busca instrumentar las poli­

ticas económicas y sociales que permitan alcanzar la práctica 

politica y el apoyo social en que descansa el sistema mexicano. 

En este entorno se ubica el problema de la autosuficiencia ali­

mentaria y agricla, entendida como estrategia integral. lln esta 

medida, el Estado en todas esas áreas adquiere un nuevo sentido. 

La transformación del proceso económico es lo quo modifica las 

formas de intervención del mismo. Asimismo, su espacio se ve 

ampllndo y modificado gracias a la relación de los sectores, 

de la valorización del capital y de la preproducción de la fuerza 

del ~:stado. tanto económica como pol I tica. 

Estas funciones se enmarcan en sus aparatos institucionales 
mediante la búsqueda racional de satisfactores concretos de 

estos fines buscados. 

Ln reorganización, extensión :-- consolidación de este conjunto 

de instituciones-aparatos del llstado, constituyen también el 

establecimiento de nuevos canales de influencia y de poder en 

el mismo seno de los aparatos del Estado, al nivel federal. 

regional y municipal, intentando lnflulr en las decisiones poli­

tlcas de estos ambitos. 

La necesidad de conservar las condiciones de un equilibrio 

de las ciases sociales, se expresa en lu estructura del aparato 



de desición pol1tica, pues éste se compone de una red institucio­

nal burocrática, cuyas partes operan de manera relativamente 

independelnte en elambi to de su incumbencia. Es 1Jqu1 donde se 

ubica la alternativa municipal para la resolución del conflicto, 

en este caso el alimentario. en la organización de la comunidad 

y responder a los intereses y llevar a cabo sus de111andas y nece­

sidades. 

La actividad alimentarla presenta peculiaridades que la dis­

tinguen notablemente de la producción agr1cola en genera i. tanto 

por sus antecedentes históricos, como por las caracteristlcas 

mismas de Ja cadena o sistema alimentarlo, !Cn su mayor la lotl 

al !mentes básicos son productos que requieren de Unil i ndustriall -

lización misma. siendo ésta una de las particularidades dela 

producción al !mentarla. que no puede separarse por ningún motivo 

de la inmediata y necesaria transformación alimentaria municipal. 

De esta forma, los procesos de producción. transformación. 

comercialización y abasto integran en un flujo de actividades 

de información interrelacionados, lnterarticulados e lnterdepen­

dientes en el municipio, encaminados a un mismo fin. 

Sin embargo, pese a la necesidad de la vinculación y efectiva 

intervención estatal en el ámbito municipal y, en especifico. 

en materia alimentaria y agricola. debido a la centralización 

dol Estado mexicano a lo largo de las últimas dc6adas, y por 

la orientación predominantemente capitalista de producción agrl­

cola. que persigue ante todo Ja rcntabil idad económica en aras 

de un aparente progreso y mnyor productividad. 

ha sido soslayado o i<Jnorado. 

ESH 
SAUa 

este proyecto 



La producción agrlcola se ha sujetado históricamente a una 

poli ti ca postcarden i st:a que implica un proceso de produce ión 

de alimentos, desvinculando su costo de producción. su proceso 

de comercialización y. consecuentemente. el abasto final. por 

lo que el segundo es significativamente menor que el primero. 

Una breve descripción del contexto nacional puede darnos 

elementos para captar más claramente la situación a que nos 

enfrentamos: de ahí entonces la división de los mecanismos que 

consideramos más caracterlstlcos de la intervención del Estado 

mexicano en la regulación de la vida productiva del pals. 

1 l Insumos 

Entendemos por insumos a los elementos que inr..er-..·ipncn on 

la producción a lo largo de la carlena ,ilimentaria, los cua!es 

van desde los fertilizantes. semill.:is mejoradas y ;..la:¡uicidas. 

asi como el uso de tractores. En todos ellos el Esdato me~!cHno 

ha jugado un papel esencL1l como rector de su uso y distribución 

A partir de la intervención del Estado la produc·oión de los 

Insumos no podia quedar al margen de esta real iciad. ,\si pues 

tenemos que la utilización de los insumos ya ne ha sido tan 

rentable como unt<lrio. 

Regular·mente la ,:ioll tica de insumos agrlcolas r.dbia tendido 

a bcnoficJar y fortalecer a ln agriculturn en ~~xico. sobre 

todo la comercial y exportadora. Sobre todo, a partir dP 197'1 

so hnbla inici~icio una canalización de subsidios a la rroductivi­

dad agricola vín prí:!cios de lo~ ferti J izuntP.s, YH que ei ::ri ter lo 

sobre la produce ivi dad es tenor mayores rcnd i m lentos por hectitrea. 

para Lo cual el arma más poderosa son los fcrti i izan~es indus­

triales. c!"iterio mantenido hasta 1964. 



Tan es importante el par.el de los fertilizantes corn el Impul­

so de la agricultura. que en Mexico una de las principales empre­

sas ded !cadas a su producción pertenece a 1 sector paraestata L 

la cua 1 es denominada FERTIMEX. Esta empresa i ntcnta ofrecer 

los fertilizantes a precios adecuados y en condiciones favordbles. 

Pero en los últimos anos las tendencias se h;m revertido, 

porque los precios de los fertilizantes se han incrementado 

en unn forma alarmante y esproporcionada, pues en el poriodo 

de 1984 a 1987, mientras que los precios de garantl.1 se incremen­

taron en un 544%, los ferti 1 izantes tales como el .1monlaco anhi -

dro. el sulfato de potasio y el fostato diamónico crecieron 

en un l 594%. 2 544% y 1 722~ respectivamente (16). 

Como vemos. hay una desproporción entre el precio del product.o 

aqricola final y de sus insumos. lo cual no hace rentable par.:i 

el campesino productor seguir manteniendo este nivel de produc­

ción. Por consiguiente, a partl r de 1986 el consumo interno 

de fertl l lzantes agricolas se ve reducido. Asi tcn<>mos que las 

ventas cayeron de 4 millones 689 mil 485 toneladas durante 1985 

a •I ,.,. - '%6 134 tone ladas en 1986; en 1987 hubo un peque no Incre­

mento c:on 4 millones 612 mil 531 toneladas. lo cual significó 

que hubo un declive en 1986, respecto a 1985, en un 4 por ciento 

y en un 3 por ciento en 1987. lo cual fue consecuencia de la 

politica de precills internos de materias fertili2antes durante 

estos anos. Sus repercusiones se manifiestan en el abastecimiento 

de estas materias primas. las cuales disminuyen. as1 como el 
volúmen de alimentos agrlcolas debido a su baja rentabilidad 

para 1 os productores. ( l 7) . 

(\6). Datos obtenidos de: FERTIMEX. Gerencia de Planeación y 
Gcrencii1 de Ventas. Citado en: Cñlva. José, Luis. Crisis 
a•Jricol:t y al imentarin en México, México. Ed. Fontii'iña'ra.'" 

!9B8. (anexo. cuadro VIII y IX). 
( 17). Ibidem .• p. 36. 
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Respecto a las semillas mejoradas tenemos una sltuaci~on 

similar a la anterior .. pues en cuanto a sus ventas. para 1982 

la Productora Nacional de Semillas (PRONllSB) vendió 127 mil 

256 toneladas y en 1986 sólo fueron 75 mil 467 toneladas. es 

declr. en 1986 se sufrió una calda del 23 por ciento con respecto 
a 1985. Cl 8 l· 

Por lo tanto. es un elemento más que refleja la falta de 

interés y de capacidad para promover y fortalecer la productivi­

dad agricola, y en especifico alimentarla. desde la primera 

etapa de su producción. con lo cual a partlr del periodo mencio­

nado hasta la actualidad es cada vez más dificil obtener los 

recursos necesarios para enfrentar el desafió de la autosuflclen 

cia alimentaria cada vez más lejana. 

El caso de los plaguicidas es muy particular, pues en éste 

se manifiesta una incertidumbre y falta de precisión en su uso 

y aprovechamiento, as! como en la repercusJón de la calidad 

del producto agrlcola al cual le es aplicado }' la repercusión 

en la salud de los consumidores de estos productos. sobre todo 

cuando son allmenticlos. 

Por otra parte, también se cuestiona el desajuste a los eco­

sistemas y Jos problemas de salud a los trabajddores en esta 

rama. así como en lo!i campesinos que los aplican. Por úJ timo. 

el papel de las trasnacionales nuevamente es fundamentaL ya 

que es de Jas áreas preferidas para intervenir,. con el fin de 

experimentar con nuevos productos. con desechos de productos. 

o bien. por la falta do reglamcntaclón adecuada ingresan produc­

tos no permitidos en otros paises. 

(18). Ibidem .. p. 37. 
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Con la uti liznción de estos plaguicidas podemos ver casos 

concretos donde estos productos traen consecucnc ias secundarias 

que pueden. incluso, terminar con la producción. Tal es el caso 

del área algodonera en Matamoros y Reynosa. donde el gusano 

"hel lothis virescens". que en la década de los setenta requerla 

del roela do 14 a 18 voces por temporada de DDT. ocasionó tras­

tornos en esta actividad en el sentido de que dicho gusano era 

ya inmune a esta sustancia. con lo cua 1 se vi6 en la necesidad 

de usar el paratión etillco, producto que era más caro. Pero 

más tarde ocurrió lo mismo que con el DDT y, por último. ocur-rió 

lo mismo con todos los productos qulmicos disponibles. Asi tene­

mos que la imposibilidad de control de este insecto y otras 

plagas, asi como los altos costos de control, provocaron que 

el cu! tivo del algodón ya no fuera económicamente red! tuable 

((9). 

El problema de los plaguicidas es, por ello, muy grave, pues 

lejos de contrarrestar y acabar con las plagas. ~stas se van 

inmunizandolas. habiendo ma~·or resistencia. por lo que se ha 

dicho que la estrategia de control qulmico ha fracasado. También 

conlleva peligros. como ya mencionamos, pnra el mismo desarrollo 

del cut ti·~o. '1S decir. en cuanto a su continuidad en un lugar 

espec if i co. 

Por otra parto, hay una reducción de las poblaciones vegetales 

y animales como efecto del uso de herbicidas; se genera una 

intoxicación de los productos químicos en organismos bonéfic 

cos. Por último, los plaguicidas encontrados en el aqua, el 

su leo y organismos vivientes req istrnn efectos inospcrados, 

pues no es fácil de cuantificar los dallas ecolóqlcos que se 

pr·esen tan. 

( 19). Restrepo. Iván. Los plnguicidas en México, ·'léxico. 
Ecodesnrrol lo. 1\.C., enero de 1988. (mimea), p. p. 
!J y 1·1. 

Centro 
11. 



Cabria preguntarse qué tan 1; iabl e serla la ut i 1 ización de 

las investigaciones p.Bra- contt-arresCar las plagas mediante el 

acervo cultural biológico que permita una convivencia con los 
ecosistemas para la solución y utilización de los insectos . 

. l\lgunas de estas im·estigaciones se han realizado en la Universi­

dad ,,utónoma de Chapingo. pero como se contraponen a los Intere­

ses de las grandes trasnacionales dedicadas a la producción 

de plaguicidas. tales no han merecido el apoyo necesario. 

Por último. los tractores son de los Insumos más importantes 

para incrementar la productividad agricola. Este ele111ento ocasio­

na una dualidad en cuanto n su uso_ pues hay quienes manejan 

que desplaza a mano de obra campesina y, por otra parto, su 

costo se ha incrementado debido a que el pais no produce los 

suficientes. por lo cual la mayorla de ellos provienen del exte­

rior. 

As! es que en 1981 las ventas de tractores fueron de 18 mi 1 

069 unidades. on 1986 fueron 8 mil 014 y en 1987 apenas 6 mil 

325; es decir. que con dichas cantidades no se logran cubrir 

los tractores que dejan de funcionar por obsolescencia. Por 

ejemplo, en el ano de 1986 se requerian 12 ml 1 979 unidades 

y sólo se vondleron, sumados los importados y los nacionales, 

fueron sólo 9 mil 871 unidades. es decir un déficit do 3 mil 

108 unidades (20). 

2) CONASUPO. 

En el cnpitulo anterior yu mancionamos los antecedentes de 

la CONi\SUPO. como un mecanismo de pnrticlpnción del Esatdo para 

el <1basto y la comercial lzaclón do productos bósieos. as! como 

la regulación de la oferta y la demanda de los productos. con 

170). Calva. Josú Luis. op. cit .. p. 30. 
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base en la satisfacción de,n~,;~sidacles'~-1 imentar!as- de- las masa-s 

populares. 

En 1 os últimos al\os la CONASUPO ha visto disminuido su presu­

puesto. su porcentaje de crecimiento en la transformación de 

Jos productos alimentarios, ya que el Estado hoJ tendido hacia 

la reducción de su participación en esta función económico­

social. De tal forma, a partir de 1987 se ha entrado en un proce­

so de revición con en fin de reducir subsidios y liberar recursos. 

~ctualmente hay La intención de hacerla más eficiente y menos 
costosa. con lo cual se ha d2Jado de lado. de a lqund forma. 

su papel estratégico tradicional. i.>ues referente a ln etata 

de L1 comcrcializucit>n, en los cuatro qranos básicos se ha mur.te-

nido estanc.:idd entre 1983 y 1986 fn:nte al periodo comprendido 

f.rntrc 1176 y 198.7. c:on volú;nenes totales comercializados decre­

cientes. sobre todo en productos lácteos en polvo. soya. frijol 

y sorr¡o. 

En 1987 hubu una reducción del 1 por ciento de presupuesto 

frente al de 1986 en tórminos reales. Por otra parte, los nicur-

sos des t j nados a es ta entidad disminuyen a partir de 1984. 

particularmente en las transferencias corrientes. es de~ir. 

las orienLodos al , otorgamiento de los subsidios vla precios 

que. para 1987 cayeron en un 51.8 por ciento en términos re;ilos. 

Con lo cual hay un incremento en los precios de venta de los 

ocho productos mtls importan les come re ia l izados por ~ONt\SUPO. 

loH cuales representan un 70 por ciento de aumento •"21 ). 

01). Datos obtenidos de SHyCP. Proyecto de Presupuesto de 

Egn~sos de la Ft!deración 1986-198'1. f'!úxicn. 198b. 
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3) Gasto público. 

Uno de los instrumentos. si no es que el más fuerte, del 

que se vale el Estado es el ejercicio de su gasto público. ya 

que de su asignación a las áreas de desarrollo nacional se va 

mostrando lns tendencias. las preferencias y las prioridades 

que éste va teniendo. conforme al proyecto quo intenta desarro­

llar. Curiosamente. ol desarrollo rural y agrlcola ha' estado 

muy rezagado desde hace muchos anos de las prioridades del Estado. 

Durante la última década. el indice mundial inflacionario 

arrastró a las cconomlas. no importó que estas fueran centrales 

o dependientes. hacia un proceso de crisis inflacionario y finan­

ciera en todos sus aspectos. 

México. inmerso en la lógica capitalista mundial. modificó 

en esta época sus pollticas de gasto en el sector público. Los 

gastos funciona les en el sector público desde 1977 sufrieron 

graves modificaciones. En ese ano. e 1 porcentaje programado 
asignado <1l pago de la deuda fue del 23. 6 por ciento del total 

del presupuesto, y este sector observó un incremento real con 

respecto a los otros rubros de h<1sta un 50. 5 por ciento del 

total programado durante 1982 y del 56 por ciento durante 1987. 

Asi pues, ningún sector mantluvo estables sus indices progra­

máticos. As! tenemos que en los rubros de bienestar y seguridad 

social. el gasto progamado durante 1977 fue del 11. 2 por ciento 

y durante 1985 apenas alcanzó el 4.98 por clonto del total asig­

nado. En este sentido. las ramas alimentarla o industrial sufrie­

ron también serias modoficaciones durante el mismo periodo, 
pues en 1977 es te rubro absorv ió en l1 . 9 por cien to do 1 to ta J 

del gasto público, y en el ano de 1985 apenas o! 2.96 por ciento 

(22). 

(22). !Jatos obtenidos de: N/n'INSA. La economl.1 mexicana en cifrns. 

1986. México. NllF l NSll. 1 ')86. 
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Esta tendencia siguió avanzando en los af'los consecutivos. 

pues los sectpres estratégicos como el desarrollo rural. l ndus­

tri.al y de bienestar social fueron los renglones más castigados 

respecto a los recursos recibidos en 1982. En 1986 hubo una 

disminución de la inversión tanto públicd como privada de un 

6 por ciento de la producción por habitan te. lo cual provocó 

un debilitamiento de las bases productivas. Por tanto, el empleo 

y el salario se vieron más perjudicados que en anos anteriores. 

Con respecto a 1985, el salario decreció en un 10 Por ciento. 

en 1986, y es inferior en un 40 por ciento con respecto a 1982 

y entre 45 y 50 por ciento inferior al de 1976. 

Por otro lado, lu muyoria de los recursos que se asignan 

a cada sector y que se han reducido dr{isticamente para di feriri Jos 

a gastos de la administración o bien. pnri'l la amortización >" 
pago do la deuda externa. El pago de la deuda externa. en rela­

ción al gasto público, puede resumirse en el siguiente cuadro: 

Fuente: 

ANO PORCENTAJE DEL GASTO PUBLICO 

1980 20.2 

1961 24.8 

1982 41. 2 

1983 38.2 

1984 40.7 

1985 40.7 

1966 53.4 

1967 56.0 

"Más inlfaciún. m/Js desempleo y monos q.:is~o. amenaza 
para !'JU'/", PUNTO. México. D,F .. del 5 al li r1,, ennro 
do 1987, p. 6. 
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El sector rural ha sido de los más rezagados en la asignación 

del gasto. pues del periodo 1962-1966 el desarrollo rural contra­

jo su gasto en un 56 por ciento aproximadamente, además. mientras 

que para 1982 le correspondia el 18.6 por ciento de la inversión 

pliblica. para 1966 sólo fue del 1L5 por ciento. 

· Aunado a este decrecimiento al apoyo agricola. los programas 

de la propia SARH refleja las consecuencias de los anterior. 

Por ejemplo. en 1966 se programaron 28 mil y 105 mil hect.íreas 

menos que en 1982. destinadas al cultivo en riego y temporal 

respectivamente. 

Esta falta de impulso a la actividad agropecuaria prevala 

desde 1987 que traerla consigo problemas de abastecimi<:mto de 

alimentos. ya que existen problemas tales como la disminución 

del crédito dgropecuario desde 1980. Hacia este ano el crédito 

rural constituyó sólo el 13.5 por ciento del totdl de créditos 

otorgados y para 1986 fue el 4.5 por ciento. Los valores reales 

de sus créditos se redujeron en 26 por ciento en 1986.(Para pro­

fundizar más al respecto ver cuadro 8). 

Además, las tasas de inter~s que cobran los fondos dgropccua­

rios como BANRURAL y FIRA ascendiuron casi al triple de 1982 

a 1966; para 1962 eran d"l 26 por ciento. hacia 1966 casi llega­

ron al 80 por ciento. B.~NRURAL habi 1 itó 238 mil hectáreas menos 

en 1986 respecto .:i 1982. Aunado a ello. el precio de los produc­

tos aqricolas se perjudica fuertemente por el acelerado incremen­
to de los insumos (23). 

(23). Partido Socialista Unificado de Ml,xico (PSUM) Voto particu­

lar que present<Jn los diputados del PSUM sobre el proyecto 

Presupuesto de E~resos de la Federación. 198'7. 'léxico. 
(mimeoJ. p.p. :n-41. 
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CUADRO 8 

CRtorros CONCEDIDOS POR Lo\ lhS\-4. A TODOS t.ns HCI ORtS [{.OSC!\tlGOS 
.\fI.\:ICO: 19•!1-1916 

Millones dt rnot cr1rrina1d ~fil:or.~ :!t pao• roiit11n·-, l!c JQf,i• 
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1 SI! 4~5 "' 1 i617iS 15.t a:9ú1S f4.l : '~ ~= 5 ... 
1 C:.'9 !110 10.8 1 lflS 51~ IS.1 1 '59 5H ICDO ilii ~!~ 100.0 

4H95117 G.2 !b77Ul ., 1 47!. ~:I~ ll'!! f4:US 1o;u 

69:5 060 6.1 1 6Hi S~i " 1 l31f!'J U.7 i!! U! ·~ (1 

1 l 0~6 !!6 i.! 7inE9! 10' 1 t):I s:s ,.,,f i:'\,tS !i! ~ 
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n .... ru ~ ... et• •tn>"•. fl~"' e~·•f-• ''"""'" •.fuw•, ,.,,..,,,.,,,. ..... ,.:.,, ...... '~"'""'",.u•.,, .... :•"""~ . .'·•'""' 1-.o:O·lt•! •:¡o 

Tomado tle: Calva. José Luis. op.cit., ·canexo). 



D. Conclusiones 

Como ya se mencionó. el Estado so presenta como lirbitro impar­

cial de los conflictos sociales. actuando en función del interés 

económico, pol!tlco y social del pals. Sin embargo. la autonomfd 

de los aparatos estatales en relación do los Intereses particula­

res de la sociedad esté estructura !mente l lgadas. ya que sus 

funciones reales se vinculan. de un lado. por el movimiento 

contradictorio do la reproducción de la sociedad y dependen. 

asl. de los conflictos de interés. y de otro lado. por la necesi­

dad do establecer un orden formal de unidad y legitimidad que 

garanticen la hegemonla y dirección de la clase dominante. 

Ya se habló a lo largo del capltuloje que los propios Intere­

ses de los a9cntes estatales se dcstinlln a la conscrvaciónd 

el aparato estatal en su forma existente. tanto en la expresión 

de su praxis social y como base de su reproducción matcri.11. 

Do ahl entonces que la realización do estos int:crcs•'S dcprmce 

sobre todo de la pos i bl 1 i dad do conservar 1 as cond i e Iones csp.,ci -

ficas do un complejo equl 1 ibrlo entro las clases socia les. "º 
cuyo contexto existe el Estado. 

Para que so realice esta expresión. se requiero de la decisión 

pol I ti ca. pues ésto se compone de una red institucional huroc:-á­

tf ca. cuyas partes operan re lat i vumcnte i ndcpcnd ientcs sc•;(m 

el nmbito do su Incumbencia. Es aquí donde se ubica la alternati­

va municipal para la rcsoJuci6n del conflicto. en este c;-1s~J 

el alimentario; en la orgnnj~ación de la comunidud y .il r'"?spcn.~t.:r 

a sus intereses y l l ovar a cnbo sus demandas. Tales puntos se 

desarrollarán más ampliamente a lo largo del ci!pltulo quinto . 

. ~si tenemos que los mccilnlsmos y forMas de intervención .:!el 

Rstndo sea de di fcruntcs formas nn sus di fe rentes .'i:nb i tos. ¿on 

donde entendemos que el modo do desarrollo económico en '.•lé:<i<:o 

ha hecho que la pn•rluccfón so haya divorciado de las necesic.1d<?s 
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de la sociedad. El caso más concreto es el de la reforma agraria, 

en la que su base fue el desarrollo industrial, asl como su 

orientación hacia el mercado internacional. apoyada con la espe­

cialización de los cultivos según la rentabilidad de sus áreas 

geográficas. Por ello, en el pais se han sustituido los cultivos 

de aliroentos por cultivos exportados a los paises desarrollados. 

Con ello hay una incapacidad de autoproducir, autodistribuirse 

y autoalimentarse, entrando en un proceso de desnutrición. de 

des-pleo. de deterioro y de dependencia alimentaria respecto 

a los paises ricos. 

Entendemos que un papel fundamental lo han tenido las e•presas 

trasnacionales a través de la ingerencia y modificación en los 

hábitos de consumo de alimentos. 

Los mecanismos de intervención del Estado ya analizados han 

sido un medio para financiar el desarrollo industrial y urbano 

bajo el supuesto de la prosperidad en todas las actividades 

que han acampanado al proceso de modernización del pals, con 

el cual se ha subyugado a los sectores sociales, en concreto, 

a los productores nacionales de alimentos. De este sacrificio 

son beneficiados la industria, el comercio. los especuladores 

e incluso las clases medias. es decir. todos excepto los hOtllbres 

del campo. 



CAPITULO III. 

ELEMENTOS V 
DEL PROCESO 

COMPONENTES 
ALIMENTARIO. 

" ... en la produce i ón los m ie111bros 
de la sociedad hacen que los produc­
tos de la maturaleza resulten 
apropiados a las necesidades huaanas; 
la distribución determina la propor­
ción en que el individuo participa 
de estos productos: el calllbio 
le aporta los productos particulares 
por los que él desea cambiar la 
cuota que le ha correspondido 
a través de la distribución; f lnal­
mnnte, en el consumo los productos 
se convierten en objetos de disfru­
te, de apropiación individual". 

Karl l'larx, "Introducción General 
a la Critica de la F.conomia 
Poli tica". 

Para iniciar este capl\ltulo retomaremos el anl¡alisis hecho 

por Marx en el proceso productivo. para vincularlo con nuestra 

real !dad actua 1 y como herramienta para el estudio del proceso 

alimentario en nuestro pais. 

Comenzaremos por la producción. la cual se da a partir de 

las necesidades de subsistencia. en nuestro caso de alimentos. 

y que se ve reproducida on el consumo. Asi tenemos que la produc­

ción proporciona el material para el consumo. bajo un carácter 

determinado, pues debe ser consumido con base en las necesidades 

de producción: es decir. crea condiciones materiales. económicas 

y pollticas para el proceso alimentario. esto es. el objeto 

del consumo. el modo de consumo y el impulso al consumo. 



La :.strlbucl6n no está desfasada de Ja producción. pues 

antes de hacerse dicha distribución de productos. se hace distri­

bución do sus instrumentos y fuerza de trnbajo inmersa en csla 

otapa; es decir. Jo impor·tantc no sólo es Ja producción sino 

la distribución, pues para que dé aquél Ja se debo part.ir de 

una cierta distribución de los medios de producción, pero eno 

en forma natural, sino como consecuencia de la trnnsformaci6n 

de lo natural on histórico en el proceso de producción. esto 

es, condicionada por la etapa histórica que se esté viviendo. 

Lo Importante para la economla de mercado es esta fase de distri­

bución, tanto a lo Interno como a lo externo. 

F.n tanto. el conc•~pto de cnmbio que dcsarro 11 a Marx en su 

Introducción General a la Critica de la Economla Politica de 

1857, sei'\ala que es sólo un momento mediador entre Ja producción 

y In distribución que olla determina, por un lado, asl como 

el consumo, por el otro. 

nnalrnente, el consumo. 

determina a la producción, 

proceso productivo. 

como ya sef\ttl.:imas anteriormente, 

siendo la última etapa de todo el 

1\si pues, r.oincidimos en lo referente a la aseveración de 

que las ctnpus moncionndns no son semejantes ni aisladas. sino 

que conforman !ns 1irticulncianes de una totalidad y di fercncia­

ciones de unn unidad. 

Por el lo, hay confrontación en cada una de las etopas ~ant.o 

ñl interior como al momento de vincularlas con las dcm;is, pues 

se ha calso en el error, incluso en nuestros planes de gcbicrno, 

de resolver. en el c:aso aqul estudiado, el proceso al lr.ienlario 

a partir de querer solucionar la problemática alimuntaria t..•n 

sóloon una de sus fn8cs sin considerar lAs repercusiones en 

ltJs dcm:1s. 
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En general. la r--roblcmlit.ica del proceso productivo durante 

las últimas décadas ha manejado la categoría teórica de cadena 

alimentaria y de sistema alimentario indistintomente. Parn noso­

tros hay uno gran diferencia entro ambos conceptos. pues e 1 

sistema alimentario lo entendemos como el marco conceptual inmer­

so en pal itlca~ y proqramns de gobiernno para la satisfacción 

de las demandas de alimentos. mientras que ci!dcn.:i. alimentaria. 

es la interrelación de agentes económicos. actividades y fases 

que van desde la producción primaria hasta el consumo final. 

y cuyos factores y acciones se eslabonan estre si bajo unn deter­

minada J óqlca. 

Este marco teórico conceptual aterriza y se refleja como 

una conexión de sentido entre un eslabón o momento que conforma 

esta cadena alimentaria. Asi entonces. existen células de poder. 

de interés y de dominio que gracias il los procesos históricos 

y relaciones sociales deproducción resultantes permiten un con­

trol relativo de toda la cndena alimentaria. 

Da jo este parámetro, la cri ticn y el análisis debe traspalarse 

de la connotación formal de estas conexiones de sentido de las 

actividades económicas para aspirar a la descripción y grados 

de causalidad do todos los actores económicos, politices y socia­

les inmersos en esta cadena. Con base 1 en lo anterior, se debe 

entender e identificar los procesos de generación y apropiación 

del excedente económico inmerso en sus flujos de valor, los 

cuales varían de acuerdo n su momento histórico para, posterior­

mente, pasar al proceso do formación del precio de los productos 

al imentartos. 

Esto es. el an~lisis, l¡1 descr·[pclón y la critica delas condi­

ciones en que funncionan y se reproduce esta cadena alimentaria 
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y sus consecuencias social es que traen consigo es 1 a razón por 

la cual utilizamos esta categor!a. Lo cual no significa la nega­

ción del concepto sistema alimentarlo. 

Asi pues .. el Estado maneja este proceso o cadena alimentaria 

vinculado a otro concepto que es el de desarrollo rural integral. 

concepto que él Estado mexicano deriva a partir del articulo 

27 de la Constitución, fracción XX. referente a la responsñbili­

dc éste on la promoción de las condiciones adecuadas pnrn que 

se logre dicho desarrollo; es decir. las estrategias consecuentes 

de la cadena alimentaria buscan no sólo el crecimiento del pro­

ducto y la productividad agropecuaria y forestal. sino también, 

fundamental mente. mayores ni veles de bienestar que se alcancen 

en forma sostenida paril los habitantes del campo, promoviendo 

igualdad en oportunidades de participación. una distribución 

equitativa de Jos beneficios del crecimiento, involucrando la 

planeación participativa e lncorporando las aportaciones y solu­

ciones de la población, lo cual significa transformar estructural­

mente la forma y orientación de la producción como parte sustan­

cia! del cambio cualitativo en el resto de la cadena ol imcntarin. 

La acción del Estado se ha llevado a cabo mediante distintas 

i nstl Luc Iones. en dando "1 propósito fundamontn l. supuestamente, 

os el bienestar social de La población del medio rural e incremen­
tar los niveles de producción. empleo e inqreso. pero con base 

en la trdnsformac ión de las estructuras económicfts y socia les 

prevalecientes~ y sus relaciones de intercambio. é1Unados a unn 

partic:ipilción y utilización de los recursos. Poro ol error en 

esta última parte que se dió desde el sexenio de Lópnz Porti l Lo .. 

es que so sustenta y se real iza con criterios de eficiencia 

productiva; primero bajo el supunst.o de su crecimiento cqui l ibrn­

do con el medio urbnno, para incrementar la producción y produc-
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tividad a fin de obtener más ingresos y retener los excedentes 

oconómicos, y en segundo lugar la dependencia de los avances 

a partir del desarrollo económico en donde, como ya hemos visto. 

esta estrategia ha subordinado a las prioridades de los sectores 
inmersos en la cadena nlimentari~. en especifico. al México 
que no tiene facil idad<:s para penetrar en los términos de renta­

bilidad y de beneficio internacional manejados en el capitulo 

anterior. 

l\s1 pues el Estado intenta con estos parámetros la lucha 

por la sobcrania al imcntaria, mas no as1 de la autosuficiencia 

alimentarla, conceptos muy diferentes entre si. Entendemos por 

soberania alimentaria la salvaguarda y reserva exclusiva de 

las decisiones relacionadas con la satisfacción de las necesida­
des alimentarias básicas de la nación. Asimismo se refiero a 

las normas de consumo y a las de producción y distribución e 

incluye tecnologie para alcanzarla( l J. 

En tanto. autosuficiencia alimentaria es la utl l lzaci'·on 

y creación de elementos para hacer capaz de tener autoproducción 

y autoconsumo mediante la utilización de sus recursos naturales. 

materiales. humanos y financieros. con el apoyo de capital y 

potencial tecnolóqico. mismos que permitan recuperar estas capa­

cidades de producción y consumo agr1colas e. incluso. que se 

pueda exportar el excedente. 

Con base en lo anterior. consideramos la necesidad de rescatar 

la autosuficiencia y no solamente la soberanla alimentaria. 

pues con base en las caracteristicas de nuestro pais. somos 

capaces do alcanzar. con ayuda de bienes de capital e insumos 

propios. reconquistar y mantener la autosuficiencia alimentaria. 

(1). Poder Ejecutivo Federal. Programa Nacional de Alimentación 
1983-1988. en: Antologia de la Planeación en México. 
Tomo 11. México. SPP-FCE. 1985, p. 205. 
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así como generar los excedentes que le permitan exportar alimen­
tos; es decir, se tiene la capacidad de competir. incluso con 

ventajas. en el mercado mundial. De ahi entonces que so rechace 

que se ha perdido esta autosuficiencia porque de ha destinado 

extensiones cada vez mayores de tierras al cultivo de alimentos 
exportables. 

Hay incluso quienes argumentan el concepto de soberanla a ll­

montaria por contraposición al de autosuficiencia alimentaria, 

pues afirman. contrariamente a lo antes expuesto por nosotros, 

que México no tiene la capacidad de ser autosuflciente en su 

producción al!menLarla básica. Por ello. el pals, según ellos. 

debo "conformarse" con producor entre el 75 y el 80por ciento 

de sus principales al !montos. cantidad suficiente para toner 

1 ibertad para tornar decisiones en poi 1ticas económica y al !menta­

rla. En cambio. el pals debe poner énfasis en los productos 

exportables para equilibrar su balanza comercial(2J. 

Pero nosotros consideramos que ostalibertad es relativa. 

porque la tendencia de dependencia alimentaria. ya descrita 

en Jos capitulas anLerloros, ha declinado Jos Indices de bienes­

tar y do productividad agrlcola alimentaria. 

"La organización en el campo debe ser una base para los produc­

tores sobre la cual so debe real izar la unificación social con 
problemas y origenes comunes. capaz de transformar el proceso 

productivo, explotar racionalmente los recursos, retener y distri­

buir con equidad os excedentes económicos que se deriven de 

la actividad agropecuaria y forestal. Su estructuro debe corres­

ponder a las fases de producción primdrid~ transformación~ 

comercialización y consumo y debl'r/1 rn;1r1toncr una estrecha rcla-

(2). Culva, José Luis. Crisis aqricola y alimentaría en Móxico 
1962-1988, México, Ed. Fonlamara, 1988, p. 125. 
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ción con la orc¡anización social y polltlca de las comunidades 

rurales"(3). Es necasariopreclsar entonces la vinculación de 

la participación municipal a lo larc¡o de la cadena alimentaria, 

punto central de esta investigación. 

En este cap! tu lo se tratará de abordar y desarrollar Jos 

elementos de la cadena alimentaria, la cual estará unida al 

arilbito municipal y que intentaremos analizar y proponer en el 

ca1•I tul o quinto. a fin de lograr la autosuficiencia al !mentarla 

de la cual partimos como un proyecto fundamental para el pa1s. 

cuyo eje so encontrará en el municipio mexicano. 

En los distintos planes y programas. proyectos e investigacio­

nes referentes a Ja situación alimentaria en que el pa[s se 

encuentra, manejan o plantean divisiones y fases diferentes 

a lo largo de la cadena alimentaria. 

1\lgunos retoman las fases siguientes: producci~on primaria. 

transformación,. comercialización y consumo final; para otros. 

se inteqra a través de fases tales como producción, comercio. 

abasto y consumo; asimismo. hay otros que manejan la distribución 

y el abasto como separados }' como fases últimas de la cadena. 

Estas son tres de las más importantes tendencias en cuanto 

a Ja ordenación pretendida de las fases. tanto en las invesliga­

ciones o planes. como en Ja instrumentación de las mismas. Cabe 

mencionar que el mismo Estado. a lo largo de la historia. ha 

utilizado hasta on la actualidad distintos conceptos y criterios, 

lo cual produce imprecisiones. 

La ordenación que nosotros proponemos para efectos de nuestro 
análisis, se integra de las fases s!c¡uientes: 

r 1). De la :-lora. Gómez. Jaime. ''La al imcntación en :.,éxico: produc­
e ión. u basto y nutri e ión". en: Problemas de! desarrollo. 
num. 64-65. México, noviembre !985-abri l 1986. UN:\M-l!Ec, 
p. 19. 
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A. l'RODl!CCION. 

La fase de la producciili cumple con un papel importante 

en la conformación de la oferta de alimentos. una \'CZ que su 

forma de articulación con el sector contribuye significativamente 

a Impulsar. inhibir o distorsionar la cudcna alimentaria. sin 

pretender desconocer que la causa de la escasez relativa de 
los alimentos radica en la conformación de la oferta mencionada. 

derivada de condiciones heterogéneas de producción y, por otra 

parte. una poderosa red de intermediación que ha logrado subordi­

nar la esfera productiva. 

Si a esto le aunamos el debate acerca de producir al t.mcntos 

hacie el excerior. es decir para la export.1ción, generando materia 

prima para las trasnacionales y generar divisas. lo cual provoca. 

como ya mencionamos. la sanqr1a de recursos en lugar de mayor 

captación pretendida. 

El otro punto del debate se centra en la producción al inte­

rior de forma cerrada. Ambas corrientes han ocasionudo que el 

Area de cultivos se vea reducida por la instrumentación de los 

planes de gobierno que apoyan al primero. sin vincularla al 

segundo. 

En el se.•cnlo de De la Madrid la producción de granos básicos 

no se incrementó, prevalecieron los 11 millones de hectáreas 

programadas en el primer ano del mismo e. inclusive, se registró 

un desplazamiento de la producción de malz y frijol por productos 

de exportación dP. alta rentabi l irJad que no corresponden a la 

dieta de los mexicanos. En consecuencia. existe la subordinación 

de una parte siqni fícativa de la producción ayricola a los inte­

reses del seclor aqroindustrial. conformados principalmente 

por empresas trasnacionales. par lo que continúa acentuaódosc 
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la enorme concentración de Ja industria alimentaria. Hasta el 

momento no se ha creado ninguna infraestructura social ni oficial 

capaz de permitir que sean los propios productores quienes c<>11er­

cialicen sus productos. es decir. que bajo la rectoria del Estado 

se ha decidido qué producr. cómo y para quién producirlos. sin 

tomar en cuenta la estriuctura productiva existente. ni sus 

posibilidades reales de desarrollo y se ha sobreexplotado los 

recursos disponibles. lo que ocasiona la imposición en el mercado 

de conductas no nacionales. 

Dicha situación orilla a los productores a vender al mejor 

postor sus productos. 

En el eslabón producción-centros de acopio. los productores 

directos. en forma individual o asociada. venden su producto 

a los acopladores públicos y privados. quienes por lo general 

compran la cosecha al pié del predio. Es necesario entonces 

tratar de articular a los productores directos tomando en cuenta 

la organización social y caracterist!cas pecualiares de cada 

región para poder unirlos con las siguientes fases. 

B. TRANSFORl'IAClON. 

La gran mayoria de los alimentos se sujetan a algún tipo 

de proceso industrial o de transformación. Parte importante 

del mismo sigue efectuándose. afortunadamente. en elqunas unida­

des domésticas o em pP.quenas industrias fami llares. Es por ello. 

que el procesamiento industrial facilita la introducción de 

nurwos alimentos. por medio de determinados procesos quepennita 

su aprovechamiento. con fines alimenticios. de ciertos productos 

que en su forma oriqlnal dlflcllmente podrian ser consumidos. 

Esta 
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Esta fase se caracteriza por ser una articulaci 6n de la produc­

ción agricola con la industrialización de ésta. es decir. utiliaa 

la producción agricola como materia prima. La transformación 

no es una mera concurrencia de dos sectores distintos de la 

actividad econ6ftlica. sino pretenden ser la forma industrlal 

lllOderna de producir los productos del campo. lo cual obliga 

a que los abastecimientos que se hacen para este fin. sean acor­

des con los requerimientos del proceso industrial y los sistemas 

de distribución que son propios en cuanto a volúmenes y tiempos. 

así COftlO a necesidades nacionales y regionales. 

Los beneficios de los incrementos de la productividad de 

los campesinos se transfieren a los agentes industrial izadores 

y comercializadores. gracias a la separación que mantiene o 

que se les mantiene. de la transformación o comercialización 

de sus productos. 

Si entendemos entonces que la ngroindustria es Uní\ forma 

industrial moderna de trasformar productos del campo. las obliga 

a que los abastecimientos que hacen las plantas de transformación 

deben ser acordes con Los requerimientos del proceso industrail 

y con los sistemas de distribución que son propios de los proce­

sos Industriales. es decir. volúmenes y tiempos. calidades cons­

tantes y comercialización per111anente. 

Toda ella debe tender a operar bajo criterios y normas indus­

triales. al Igual que tracionales todavla sobrevivlentes 

de Las actividades agrtcolas. Debido a ésto se explica que la 

actividad fabril no sólo tiene que regir. sino lograr totalmente 

en form<1s propicias a las necesidades de los respectivos proce­

sos y do las caracterlstlcas de los diferentes mercados, inmersas 

en las reglones y. evidentemente en la vida municipal. 

Los ámbitos concretos de la aqrolndustrid son los siguientes: 

a) La penetración d~~ 1ilS cicnclas y la agricultura modernizada 
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y'que ha sustentado su lnfluencia en: 

Investigación genética y agronómica. adecuando la 

planta industrial instalada a las características 

de las variedades agricolas alimantarias de la 

localidad. 

Uso prioritario del riego y técnicas de irrlgación 

en términos predeterminados entre la regiones 

y la industria. 

Uso de agroqulmlcos y medios para su aplicaclon 

en dosificaciones precisas tales que no danen el 

entorno natural, ni la calidad delos alimentos 

cosechados. 

-Formas concretas en cuanto a técnicas y modalidades 

para las cosechas y manejos de grandes manejos 

de grandes volúmenes de producción. 

- Vinculación directa vla investigaciones, por parte 

de universidades. institutos, centros de investiga­

ción regionales. estatales. nacionales y municipales 

pero articulando siempre las costumbres y requeri­

mientos tanto de la localidad y sus habitan tes. 

as! como de las autoridades municipales. 

bl Planta aqoindustrial que Impone caracteristlcas precisas 

de los productos requeridos para abastecer mercados de 

consumo o de Insumos agroindustriales. Estas plantas, 

aun cuando no alcacen grados notorios de complejidad 

técnica. resulta primordial que los técnicos reprodus­

can y c:orisideren ldeas elaboradas. precisa y concretas 

de los pobladores del lugar sobr·e los procesos, los tiempos 

y lns condiciones adecuadas para el trat.1miento del produc­

to alimentarlo que se trate en la localidad : 
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cJ Los mercados han sido moldeados a las ei<igencias de las 

a9roindustrias. en forma tal que los consumidores actual­

mente responden a necesidades inducidas. Las plantas 

de procesamientos de insumos. estan conformadas para 
las necesidades técnicas de productod alos que se les 

crea. via publicidad su demanda. 

Presindiremos entonces. de estas falsas necesidades de 

mercado para revertirlas, de forma tal que los consumidores 

induscan a los mercados susu necesudades alimentarias.y 

a éstas adaptarles todo el proceso de tranaformación 

de los alimentos requeridos. Asi. las aqroindustrias 

se retoaimentan de los mewrcados y éstos responden a 

la necesidades de sus consumidores. 

Las formas de aqrolndustrias existentes se pueden resumir 

en las siguientes: 

a) La agroindustria significa Ja reestructuración de los 

patrones de cultivo. la emergencia de nuevos. acorde 
a las caracterist!cas luqarenas, contrario a la visión 

que se tiene en la actualidad, la distinta composición 

de oferta aggricola de las materias primas y la concentra­

ción de la planta a9roindustrial. 

bl En ramas como la fruticul turn se debe canal Izar la produc­

ción a la agroindustria para la creación de múltiples 

productos. tales como dulces, mermeladas, saborizantes, 

almibares, productos deshidratados, entre otros. ·,En un: 

Sin embargo, pese al importante papel de la agrolndustr!a 

en la cadena alimentarla para la optimización de la producción. 

no tia sido suficientemente impulsada. Asl pues. además de que 

existe una baja producclón nqricola. se ha observado l.a tl!ndencia 

de que se prefieren vender como productos terminales y no se 

utilizan como materi<l prima para un procesamiento posterior 

de los mismos en las aqrolndustrias. 

De tal forma. de las 800 aqrolndustrias y unidades económicas 
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creadas en sexenios pasados en ejidos y comunidades. fueron 

1 iquidades y disueltas. por sus vajos niveles de rentabilidad 

200agroindustrias en total. 

Actualmente más de 650 empresas del sector social en el agro, 

funcionan con altos niveles de eficiencia. lo cual nos evidencia 

que. este tipo de organización puede ser un detonador para el 

desarrolo rural { ll. 

C. D!STRIBUC!ON. 

Esta fase es quizá Ja más importante debido a la falta de 

canales de la producción en relación a su vinculación y articula­

ción requerida para su consumo, o bien debido a que se carece 

de formas de articulación tales que permitan hecer llegar Jos 

alimentos en forma eficaz en cuanto a tiempos y Jugares. De 

ahi su !mportanc la como puente o vla entre Ja produce Ión y la 

comercialización, a fin de evitar la siguiente situación: 

El primer eslabón de la cadena de intermediación es el por 

todos conocido como "coyotaje" o coMlsionista al pie del predio. 

De ah! el produsto pasa por uno o varios acopiadores rurales 

hasta llegar al transportista, que lo traslada a las centrales 

de abasto. En esta instancia el producto es adquirido directamen­

te por el bodeguero que es, a su vez, otro intermediario. Lógica­

mente los costos de operación y los márgenes de esta distribución 

repercuten tanto en la comercialización como en el consumo. 

(.t). ·uar-cta Sot:ó Mar10. 1'esaparec1eron l.Ot! d<Jt't)"tnous~rias. crea­
das en otros sexenios". El Financiero, miercoles 20 de 
abril de 1988, p. 47. 
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Aslmi smo. los servicios de transporte uti l lzados para conectar 

los procesos de distribución. los productos desde el acopio 

hasta los grandes centros de mercadeo. exhiben graves deficienc 

cias. La ampliación de su Infraestructura de distribución en 

su cobertura no van en relación con La cantidad de volúmenes 
de carga ni con los movimientos regionales. nacionales e interna­

cionales de la producción. 

El diseno de las vlas de comunicación es insuficiente para 

vincular la producción y los asentamientos humanos. Todas estas 

deficiencias ocasionan mermas en el traslado.' demoras en el 

abasto y encarecimiento del producto. 

La inef iciencla de los servicios públicos de transporte que 

se agudizó en 1978-1979. fue resultado de la importación de 

cerca de 16 millones de granos. y de la necesidad de transportar­

los desde las fronteras y puertos hacia los centros de distribu­

ción y consumo, de igual forma ocasionó congestionamlento en 

esos puntos y el consecuente incremento de las mermas mencionadas~ 

lo cual quiere decir que la instrumentación de acciones a fin 

de apoyar esta fase de la alimentación no llegan hasta los muni­

cipios más alejados y marqinados, y por ello deben tomarse en 

cuenta a los municipios en la creación de canales de distribución, 

los cuales mencionaremos en el capitulo quinto. 

D. COMERCIALIZACION. 

En esta fase se vinculan la distribución con el abasto. en 

donde frecuentemente el mismo agente pr1Jcesa<lor se ex.tiende 

al comercio al detalle a través de una cadena de tiendas. o 

bien osti'tblccc estratéqicLJmHnte bodegas de distribución do mayorco 



a la que acuden los comerciantes mayoristas. Otras veces, 

este agente compromete su producción a grandes amyoristas quienes 

hacen llegar el producto al comercio minorista. 

"La comercial izaciefi· es la parte del proceso que no modifica 

la naturaleza de los productos, <!,Ólo los moviliza o guarda 

para entre9arlos con oportunidad al siqulente eslabón de la 

cadena. 
El peso e i•portancia de la actividad de c~rcialización 

varia en los distintos productos ali111entlcios y generalmente 

es 111ayor cuanto aás dispersos estAn los producutores y los consu­

midores• ( 5). 

Debido a esta importancia crucial. la comercial izacLÓn ha 

sido vista por el Estado mexicano como una actividad de alta 

prioridad, sobre todo cuando se trata de productos al imentlcios 

básicos. Para ello ha tratado de crear mecanismos para el acopio, 

almacenaje y distribución de los mismos. 

A 9randes rasgos, puede hablarse de exceso de maniobras. 

inadecuadas técnicas en el manejo, embalaje, acondicionamiento 

Y transporte de productos e Inapropiadas condiciones de almac 

cenamlento, que se traducen en elevadas pérdidas de la producción 

inicial. Ademlls de que las aplicaciones técnicas. las referidas 

carencias inhiben o distorsionan la propia operación comercial; 

de ah! la intervención del Estado debido a su función articulado­

ra y su participación para la fijación de los precios. en donde 

los mecanismos de participación. tales como el acoplo. almacenaje 

y distribución de alimentos. 

La ausencia de mecanismos modernos de comercialización, tales 

como bolsas. subastas, lonjas de contratación y el débil desarro-

(5). Poder Ejecutivo rederal. Programa Nacional de 1\limcntaclón 
1963-1968. en: l\ntologla de la Planeación en México 1917-

1985. Tomo 11. México, SPP-f'Cll. 1965. p. 277.. 
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llo de servicios de apoyo a la misma. es clara consecuencia 

de la falta de articulación intermunicipal . Podemos citar como 

ejeftlplo la infonnación de 1110rcado. pues éstas son pr{tcticas 

concretas que se pueden llevar a cabo con base en la comunidad. 

E. ABASTO V CONSUMO. 

El abasto se caracteriza por conectar y distribuir en grandes 

volÚlllenes la producción primaria e industrial. 11isma que se 

ha fonaado a través de un complejo tejido de circuitos comercia­

les que incluyen, por lo 9eneral. las instancias de acopio y 

almacenamiento. 

Esta fase esté condicionada a la disponibilidad real de ali­

mentos en el tiempo y espacio. debido a que es la última etapa 

de la comercialización y distribución. De ahl entonces la necesi­

dad de colocar las cantidades y calidades de los productos en 

relación con la población, esto es, si debe ser local o doméstica 

para el autoconsumo: los patrones alimentarios prevalecientes 

y la posibilidad efectiva de alcanzar estos productos. es decir, 

dependiendo de los patrones alimentarios en relación a las capa­

cidades productivas. y de ahi su alcance y la influencia recibida 

o no de otras culturas. Los dos puntos anteriores se dan depen­

diendo de la capacidad adquisitiva o de la capacidad de producción 

para el autoconsumo, la cual tiene intima relación con los patro­

nes de comportamiento familiar. municipal. estatal y rcgion¡¡l. 

asl como del estrato al que se pertenece. 

Con base en lo anterior. creemos que existen dos tipos de 

abasto: el primero r:orn~sponderia a productos perecederos Y 
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ornnos b.~sicos; t!l sogundo, a productos industrial izados. 

El abnslo de los product.os correspondientes se inicia con 

e 1 "ncop i o... concentrándose la produce ión en centros receptores. 

El acopios~ m.1teril1Jiza en centros de conccnlr.ición que rc:quic­

rcn de acondicionamiento, clasificación, empaque y normalización. 

Para el caso de granos básicos y oleaginosas. por lo general 

en la misma instancia de almacenamiento se realiza el abasto 

mayorista del producto en la planta industrial para su procesa­

miento (lo que constituye el sistema CONASUPO). 

El segundo tipo de abasto se diferencia del anterior por 

el menor grndo de dispersión que presenta el aparato industrial 

para contar con canales más /1glles y directos ele distribución 

y con infraestructura de apoyo más eficiente. 

En la etapa del acopio se manifiesta una lnadeacuada infraes­

tructura de almilccnamicnto con resp~cto a los centros <le distri­

bución. Ello provoca en algunns regiones subutil ización de la 

cap'1cl dad i nstil lada y sobrcuti 1 i zac Ión en il<¡Ue 11 ~s zonas d0r>dc 

Ja i.nfracstructura es insufir;ir:nte. Respecto .1 ésto. rctnrn•irc:r.os 

el periodo l'J76-19'/9, en "1 cu.11 se utilizó ~5.<t ~ "n pro•ncdio 

on cuanto al ;ilmaccnamicnto oficial. Asimismo. la infr.1estruct:ura 

nricionnl do ;:,.}mnccnnmicnto presenta un nl to grado de conccntr11-

ci6n. pues tan sólo 5 est.1dos de Ja rcpúbl ica aglutinan al 49. 6 

por ciento de la c;¡pacidnd totnl de almacenamiento. 

De una parte. la ausencia de unidad de los mercados de origen 

provoc.1 la proliferación rle lnLcrmcdl;idorcs y, r·"r otra. el 

atr.1so funcional y org.:inizuLivo de lns rnerc:aclos de :•:>stir.o prcpi-

(f:>). CüNt\SI PO·• .... ;r~t: > Je t11fl'•rmí.lclón ~: Fs·.l1\llos s~~·i 'l\··:n~ .. Jd· 
J:_;:J~!~ !'J~. ~:~r <~ .. l).L~.: . .!.lJ. \ria _ _ :'n __ .. !:\(·;-:j_:~~~· Ml:~ir.:i t' Nl\~'tJl'O, 

l'J·l5. 
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cía fenómenos de concentración y_ monopolización~ que re_Per~uten 

en los municipios por el vacio resultante tanto de Wla- deforma­

ción de tipo estructural como de la fragmentación y dispersión 

de estos centros. 

Hay una estrecha relación entre el abasto y el consumo. de 
tal modo que incluso se llega a confundir el tiempo en que se 

separa uno del otro. pues este último se da a través de estableci­

mientos que distribuyen al menudeo los productos con el fin 

de hacerlos accesibles a los consumidores. Se puede decir enton­

ces que es la última etata de la cadena alimentarla. como segundo 

gran proceso de distribución de alimentos. Por la magnitud Y 

dispersión de este conjunto de establecimientos. por la diversidad 

de los canales de abastecimiento en los que concurren Y los 
agentes económicos que participan. la estructura de 1 consumo 

muestra una pronunciada heterogeneidad. 

lln las últimas décadas. esta actividad ha registrado un creci­

miento acentuado. mismo que refuerza esta heterogeneidad y pola­

rización entre los municipios y regiones, debido a los factores 

mencionados. 

El número de establecimientos comerciales se Incrementó en 

10.7 por ciento entre 1970-1975. pero. tal y como ya hemos visto. 

este incremento no correspondo con mucho a la baja tasa de creci­

miento de producción agr1cola alimentaria. con lo cual se muestra 

un desfasamiento entre la fase inicial. esto es la producción. 

con la etapa final que es el consumo (7). 

(7). Ibidcm. 
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F. CONCLUSIONES. 

En suma. las actividades asociadas a la cadena alimentaria 

están circunscritas y co11parten plenamente los rasgos negativos 

que manifiesta el desarrollo atendiendo paulatinamente los reque­

rimientos de un patrón global de acumulación que privilegió 

la expansión industrial. 

COftlo es sabido, este patrón implicó tén11inos desiquales de 

intercambio entre los sectores económicos, ritftlas diferenciados 

de desarrollo regional. crecimiento excesivo de grandes concen­

traciones urbanas y una desigual distribución del inqreso. lo 

cual ha incidido 111ás gravemente en el municipio mexicano. en 

especifico. en el municipio rural. 

Al estar inmersa la cadena alimentaria en una economia de 

mercado, hay una estrecha relación e inqerencia en los productos 

que crean la canasta de alimentos y. por otra parte. del lnqreso 

disponible de la población. Asi entonces. tanto para el basto 

COftlo para el consumo de alimentos hay excesiva diversificación 

de criterios, costumbres y necesidades en las reqiones y munici­

palidades del pals. mismas que al tener obstáculos a lo largo 

de toda la cadena. ya mencionados en su momento. calllbian estos 

patrones de conducta alimentaria. 

De ah1 que estas ineficiencias ocasionan que los costos de 

la canasta básica de alimentos aumenten. por lo tanto. un papel 

fundamental es el que juega la distribución del inqreso r.on 

el fin de tener mayor adquisitivo para aspirar a la misma. ya 
que los consumidores finales de las regiones más lejanas y de 

los municipios más pobres son los que absorben el costo de estas 

ineficiencias. 
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Debido a su heterogeneidad y obstáculos crecientes que devie­

nen en problemas graves de alimentación en el pa!s. el Estado 

mexicano se ha visto en la necesidad de regular e intervenir 

en los procesos de la cadena alimentaria, por lo cual ha formula­

do, sobre todo en los últimos anos. planes rectores que plasman 

esta intención reguladora. as! como el proyecto de desarrollo 

rural y alimentario en México. 
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SEGUNDA PARTE: CRISIS 
ALIMENTARIA V MUNICIPIO 

EN LA ACTUALIDAD. 

CAPITULO IV. 
Pianes Y programas aiimentarios 

de1 Estado mexicano. 

"El Estado centralizador que habia 
asumido la tarea entera de adminis­
trar toda la producción y el bienes­
tar de la sociedad nacional. sin 
dejar resquicios para que estados 
y municipios pudieran directamente 
diagnosticar su situación local. 
planificarla y administrarla, de 
manera más especifica ~· quizás 
más adecuada. terminó por convertirse 
en el referente directo y en el 
blanco fijo de toda la masa hetero­
génea de demandas. reivindicélciones 
y expectativas sociilles. prevenien­
tes de diversas clases y estamentos 
sociales. de las diversas reqioncs 
y localidades, de íos diversos 
rubros productivos, y de las diversas 
necesidades de servicios sociales. 
etcétera. Todo esto llevó a una 
sobrecarga excesiva de las funciones 
y desempeftos. de las obligaciones 
y responsabilidades del estado. 
tanto por la extensión como por 
la heterogeneidad y comp lej !dad 
de sus competencias. V dio Inicio. 
a la vez. a un circulo vicioso 
lmpar;,b!e ... [para asl J incrementar 
la centralización del mando y la 
burocratización central". 

Luis Aguilar Vil!anueva, ·rolltlea 
y racionalidad administrativa". 

Las enormes di ferecia~ intorreqiunales c.::..u·acterlsticas del 

dcsarrol lo du las entidades federativas. nfcctaron en formas 

diversas el funcionamit:mto correcto de las distlntns faSt;S de 
la cadena al lmcntarin. con lo que se vió afectada la diversifi­
casi6n productiva. y capacidad orqanizativa municipill. 
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En este capl tulo presentaremos elementos acerca del estudio 

de las politícas estatales. en especifico las alimentarias. 
con lo cual nos permit.: .. ª dosarroJ )ar una perspectiva estructural 
del problema central de nuestra investigación. Este elemento 
lo constituyen los distintos planes y programas de los diferentes 
gobiernos, en donde se tratan de definir los criterios y procedi­
mientos 111ediante los cuales será posible caracterizarlos a partir 
de sus directrices. 

A lo largo d~a historia de la planeación en México. no se 
había tocado el problema alimentario mexicano con tanta preocupa­
ción e insistencia, sólo del problema aqricola en general. sobre 
todo en los primeros planes. resaltando el Primer Plan Sexenal. 
Después. los planes elaborados tendieron más a apoyar el proyecto 
lndustriallzador. que como ya hemos visto repercutió en detrimen­
to de la agricultura. y no pusieron énfasis previsor y más racio­
nal sobre las polltlcas alimentarlas del pais. 

Con el agotamiento económico fijado para al desarrollo del 
sector alimentario que empieza a manifestarse a mediados de 

los setenta. se hace patente un ritmo de crecimiento del producto 
interno aqricola a tasas inferiores do! creclmlento pobldc!onal. 
tal y como ya hemos especificado en su oportunidad. Cabe aclarar 
que esta situación se presenta de igual manera en cada una de 
las fases de la cadena alimentaria. De ahl su importancia para 

entender en esto cap! tu lo las repercusiones y los mecan lsmos 
que se plante.~ron a través de ciertos planes agr1cola-al imentarios. 

La intenclón de los planes que aqul desarrollaremos fue la 
promoción de un desarrollo rural integral. Esta intención. en 
que se rntoma n la población rural en los planes y programas 
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de qob!erno tuvo una de sus más importantes y concretas manifes­
taciones en el Sistema Alimentario Mexicano (SAM), y le siquleron 
el Sistema Nacional para el Abasto (SNA), Programa Nacional 
de Alimentación CPRONAL). y el Progrania Nacional de Desarrollo 
Rural Integral CPRONADRIJ. 

Para efectos del desarrollo del presente capitulo, dividiremos 
cada uno de los programas y siste111as en sus objetivos, estrate­
gias, pallticas e instru.entos, asi COl90 un balance final de 
los •is11<>s. 

A. SISTEMA ALIMENTARIO MEXICANO. 

A través de mllltiples formas de organización del conjunto 
de las pollticas económicas realzadas en el medio agrario y 
allmentario durante las últimas décadas, se expresaron muy diver­
sas modificaciones o modalidades operativas. El empleo simultáneo 
o sucesivo de comportamientos comerciales, industriales y f lnan­
cieros !legó a articular sistemas de relación con los productores 
directos, que se redefinen en función del tipo de producción 
y su destino flnal. Esta presencia representó la via histórica 
de penetración del capital al campo bajo diversas modalidades 
ya descritas. 

Lo anterior fue ocasionando que esta incorporación y creciente 
influencia de 01!9oplios, al no satisfacer al mercado interno, 
provocó que a partir de 1977 a 1979 la Importación anual media 
de 3.8 millones de toneladas de granos fue considerada como 
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como una amenaza a la soberania alimentaria del pais. "La depen­

dencia alimentarla se convirtió en un serio problema. que ocupó 

un lugar relevante en los ámbitos académico y politice. desembo­

cando as! en la creación de un programa gubernamental emergente 

que fue el SAl'l"Cll. 

1) Objetivos . 

. Sintetizando los objetivos del SAl'J podemos 111ecionar a los 

siguientes: 

• Encontrar mecanismos para incrementar el crecimiento de 

producción agropecuaria . 

• 
• 
• 

• 

Mejoramiento del Ingreso de los productores . 

Aumentar la producción de alimentos básicos y apoyos 

múltiples al consumo de las mayorias empobrecidas de México . 

A partir del análisis de la estructura del consumo de 

al !mentas. fijar y cuantificar metas al imenticlas para 

segmentos especlficos de población, en regiones criticas 

desde el punto de vista de nutrición y pobreza . 

Proponer un esquema de producción de alimentos básicos 

encaminado a la autosuf icencia, tanto para el sector agro­

pecuario como para el pesquero. 

• En conjugare i l:¡on con la Ley de Fomento Agropecuario, como 

marco jurld!co. a fin de reglamentar laproducc!ón y produc-

tividad con carácter social. 

2) Estrategias. 

El planteamiento estratégico del SAM consistió en la reoder­

nación de la industria hacia la producción creciente de alimentos 

(1). Calva. José Luis. "Crisis agr!cola y alimentaria en México 
1982-1987", ponencia presentada en el VII Seminario de 
Economia Agricola del Tercer Mundo, UNA."1-l!Ec. ener·o 1988. 
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de Ja canasta básica a través de una po!ltlca de estímulos fisca­

les y financieros acordes a los lineamientos del Plan Industrial 

de ese entonces (2). 

La propuesta de promover cerca de 200 industrias integradas 

se conformarla en una cartera de posibles proyectos que, a nivel 
estatal y distrltal, en el seno de los COPRODES los productores 

agricolas interesados y con condiciones, de producción aqricola 

puedan asumir los proyectos agroindustrlales que se proponlan 

(3). 

Otra de las estrategias fuo expresando la intención de incor­

porar cree ientem<:>nte .arcas de tempera 1 a Ja produce ión mercan­
t ll, a Ja voz que dclcqar al mando empresarial la modornizaclón 

de estos sectores za¡. 

El SAM senaJa expresamente: • ... la autosuficiencia alimentarla 

es una estrategia de objetivos múltiples: no se trata de producir 
más alimentos básicos, sino de que los produzcan primordialmente 

los campesinos del temporal, porque son Jos que mayor potencial 

de respuesta productiva tienen, porquo es ésta la opción nacional 

para ofrecerle empleo e ingresos a ml ! Iones de ,,,.,xicanos• y 

porque la reactivación productiva es la mejor solución a sus 
problemas de subalimentación. No debemos 'solucionar· el pr·oblema 

alimentario mediante acciones asistenciales aisladas, con cargo 

a los excedentes petroleros. que sólo incrementaría nuestra 
dependencia de las imporcaciones. 

al propiciar una secuencia tecnolóqlca en toda la produc­

ción y manejo comel'cial de los alimentos y la participación 

(2). Poder Ejecutivo ~acionaL "Sistema Alimentario Mexicano", 
en: Antolo~i.a de la Planoacl6n en México 1917-1985. Tomo 

17, México. SPP-fCE. 1985, p. 2'12. 
(3). lbidcm., p. :.65, 
(4). lbfdem., p. 266. 
* Como lo scllala el Plan ~aciorwl de Empleo. los sectores indus­
tri .. ~1 y de servicios no l<."?ndrfin capacidad durante las próximas 
deéadAs de este siglo f'Hra abstH"bcr p1-oductivamente a lapoblación 
rura 1 en edad de t rabajur. 
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equitativa de los productores en el ingreso que genera la cadena 

alimentaria, la base primordial de la estrategia para la autosu­

ficiencia, está en generar mayor actividad productiva en el 

temporal agr1cola y en el sector pesquero~ (5). 

Entendemos entonces que hay un reconoc !miento a 1 temporal 

como espacio potencial de incremento productivo. a la vez que 

un lugar orl•Jinal ~· propicio para el cultivo de básicos, en 
donde encuentra la mayor productividad no satisfecha de nuestra 

agricultura y porque se conocla el potencial de crecimiento 

de estas reglones, los grados de riesgo, los niveles tecnológicos 

Y potenciales para alcanzar una capacidad estimada en 20 millones 

de toneladas de malz. es decir, más del doble de la cosecha 

nacional de 1980 (6). 

3) Politicas. 

Al referirnos a este concepto lo vinculamos el que expresamen­

te senala el SAM como lineamientos operativos generales. en 

los cuales se enmarcan los siguientes: 

"A partir de los COPRODES serán considerados éstos como el 

elemento fundamental para formular la programación sectorial 

on cada soctor involucrado. 

"Cada uno de los sectores deberá adecuar sus sistemas de 

programación. operación, control e Lnformación pnra garantizar 

el cumplimiento do los programas y proyectos definidos como 

prioritarios, con objeto de loQl'iH' quo las metas del SAM se 

cumplan en los tiempos establecidos y pcrmitnn detectar cuellos 

de botr.l la y deficicncins institucionnlus". 

(5). lbidom .• p. 280. 
(6). "Sistema Alimentario M<!Xicnno. primer· plnntenmlento de 

melas de consumo y cstrateqins de producción de alicmontos 
básicos''. ~cvist.a Nuovn /\ntropoloqla. num 1'/, mayo de 1981 .. 
p. \ 94. 
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" ... se estima necesario destinar recursos a un fondo con los 

siguientes propósitos: 
- Destrabar las asignaciones presupuestales del Gadsto Públi­

co no ejercido por problemas administrativos. 

- Financiar estudios y proyectos especlficos. 

- Financiar inversiones indispensables no programadas." (7). 

Los recursos financieros se manejarlan a través de BANRURAL. 

Asl mismo, se planteó la transferencia de los programas y 
recursos PIDER. a los gobiernos estatales Incorporándolos al 
Convenio Unico de Cordlnación, con el fin de obtener apoyo poll­
tlco e institucional de los gobiernos estatales y municipales. 

Por otra parte. senala el SN'I pollticas de acción prioritarias 
con relación al control del proceso productivo por parte de 
los produtores : 

Primera: asumiendo y compartiendo los riesgos de la producción 

de alimentos. con el fin de justificar el riesgo 
y la Incertidumbre propiciada por las escasas inver­

siones. tierras y recursos ociosos. 

Segunda: Fomentando la alianza Estado-organizaciones campesi­
nas pretendiendo la autosuficiencia alimentaria, 
"en su organización muttiactiva, asegurando una mayor 
r·etenclón de valor agregado por parte de los campesinos 
que deberán asociarse en torno a sistemas agroindus­
tria les básicos, procurando una mayor integración 
en cada slstemn." (8) 

("7). Poder Ejecutivo Federal. "Sistema Alimentario Mexicano", 
en: Antología ...• op. cit .• p. 205. 

(lll. "Sistema Alimentario ... •. en Revista Nueva Antropologla, 

op. cit., p. 194. 



Asimismo. se senala la vinculación entre los productores 

y el temporal con apoyo a éstos. "demanda la revisión de los 

criterios de retribución del factor trabajo dentro de las cuotas 

de préstamo, Pago de las jornadas incorporadas a las labores 

agrlcolas hasta alcanzar el nivel de los salarios mlnimos rurales 

viegntes en cada zona prevalecerá como norma en la programación 

del crédito"(9). 

También se senala la importancia de 

a partir de los distritos de temporal. 

y la producción se pretendió adecuarla 

organizar el sectorc 

en donde la extensión 

seqún 1 as necesodades 

de su organización, y en lo cual el extensionista era la vincula­

ción entre el sector público y el productor. es decir, que éste 

debe converli rse en e 1 verdadero promotor del dusarrollo. 

4) Instrumentos. 

Dentar de los principales instrumentos podemos mencionar 

los siguientes: 

"La Instrumentación de acciones a nivel estatal distrital 

se hará con hase en programas que explicitará las metas de produc­

ción. distribución y consumo, los que servirán de base para 

establecer convenios entre los sectores público. social y priva­

do. 

"Estos convenios serán formulados para cada ciclo de produc­

ción y consumo para cada distrito de temporal en el campo y 

en la Población Objetivo preferente en las ciudades. con objeto 

de establecer bases firmes para su control y evaluzación permanen­

te"ClO). 

(9). Poder ~;jecutivo Federal. "Sistema Alimentario Mexicano", 
en: Antologla .... op. cit .• p. 291. 

(10). Ibidem., p. 286. 
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Este Sistema plantea la descentralización de iosproblemas 

polltlcos o institucionales. en términos de desviaciones a ni 

vel estatal y municipal. en donde los gobernadores y presidentes 

municipales darán apoyo e intervendrán con el fin de resolver 

sichos problemas. para lo cual se plantea que a nivel administra­

tivo se hará a través de un fondo revolvente asignado a los 

gobiernos estatales. y cuya acción principal será el de solucio­

nar los problemas do Los distritos de temporal. 

Con base en Lo anterior plantea un esquema de organización 

técnica e institucional que representan los distritos de temporal. 

tanto a nivel administrativo como a nivel programático. 

Por último. se vincula con el Plan Nacional Agropecuario 

y se pldntean por primera vez criterios interscctorialcs e intra­

sectoriales. pues incorpora a todas las entidades del sector 

agropecuario, en todas Las fases de programación. bajo La coordi­

nadón de la SARH. con lo cual le da vida a un sistema nacional 

de programación sectorial agropecuario, en donde se determinan 

y se fijan los mecanismos y 111etas nacionales. asi como los 

procedimientos para asignación de recursos nacionales y regiona­

les. plasmando de igual manera los programas. metas y recursos 

por estado y por distrito. 

En suma, los instrumentos operativos fueron el Porgrama Inte­

gral para el Desarrollo Rural. denominado PIDER C 11 ), la Ley 

de Fomento Agropecuario, los Covenios Unicos de Coordinación, 

(11). El PIDER, elaborado en el mismo sexenio de López Portillo, 
tenla como objetivos los siguientes: 
1) Integración del territorio nacional; 2) Aprovechamiento 
de recursos naturales a una equitativa distribución de 
la riqueza; 3) Acelerar el desarrollo económico, no sólo 
aumento de la producción. sino tnmbién cambio en la forma 
de vida con acceso a la educación, la cultura y el bienes­
tar; 4) Procurar equilibrio en el desarrollo de las ciuda­
des y el campo: y 5) Distribución equitativa del ingreso. 
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CCUC), el sistema COPLAl'l/\R, entre otros. 

I¡ Balance critico. 

La principal debilidad del proyecto mencionado fue la creación 

de unidades de producción dentro de un marco Institucional e 

ideológico que tenla fines de legiti111aclón estatal para con 

el campesinado. cuya contradicción era el reconocer el derecho 

de los campesinos hacia la tierra y, por otro lado. el compromiso 

del estado por distribuir la tierra y salvaquardarla. todo bajo 

los supuestos de una práctica real vinculándolo al capital priva­

do. on donde se proyectaba desaparecer al ejido como unidad 

deproducción. con espacios y formas orqanlzatlvas propias. Todo 

lo anterior trajo consigo conflictos sociales y 

los tres ámbitos de gobierno (federal. estatal 

y los tres sectores de la economia (social, privado 

poi i ticos en 

y municipal) 

Y públ leo). 

Pues bien, finalmente se trató de una estatiznción con fines 

de legitimación politica. AsL encontramos su aplicación directa 

El PIDER fracasó por la forma en que se dio la planeación 
de acciones. por cómo se llevó a cabo la ejecución y toma 
de decisiones, pues siet11pre fue en ambos casos de manera 
vertical, y cuando fue a la inversa no estaban facultadas 
las primeras instancias, además de que no se les tomó 
en cuenta y simplemente se limitaban a tratatr los asuntos 
de importancia global más que los asuntos particulares 
o necesarios de la región. 
Estos fueron los resultados en cuanto a lo planeado. y 
en cuanto a la situación social y P<>litica se polarizó. 
obteniendo inestabilidad, pues los campesinos rurales 
al notar la situación adquirieron mayor conciencia de 
clase y de la necesidad de un mayor apoyo en sus acciones 
productivas y en los servicios de la federación. los estados 
y los municipios hacia sus comunidades. .~si mismo. con 
intención de homogeneizar socioeconómicamente a las reqione::s 
establecieron nuevas dUtoridades reqionales: se subordinaron 
los gobierno estatales a las nuevas autoridades regionales, 
lo cual ocasionó protestas do los primeros. pues además 
se tenlan que subordinar a los funcionarios del centro. 
es decir .. no estaban en condiciones de descentralizar 
y si do deleqar parte de su autoridad al interior de las 
regiones# lo cual fue más una pal itiGn estatal que r·egional 
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a Lravés de precios de garant1a. de insumos y de reducción en 

las tasas de interés. Asi tenemos que los beneficiados por este 

sistema y por la Ley de Fomento A9ropecuarlo fueron las capas 

privilegiadas y de altos Ingresos del sector campesino. El arti­

culo 63 de dicha Ley asevera esta posición pues asevera lo si­

guiente: "Para efectos de esta ley, se considera minifundio 

la superficie de terreno que, destinándose a la explotación 

agricola. trnga una extensión de 5 hectáreas de rle90 o humedad 

o su equivalente en otras clases de tierras, asi como la que 

no baste para obtener cuando menos la producción que arroje 

como beneficio el doble del salario minimo en el campo que co­

rresponde a la reglón". 

Es decir, que la Loy amplió a 5 hectáreas la posibilidad 

de despojo, con lo cunl dejó a una gran parte de la población 

campesina para el estimulo de la producción. Por oLra parte, 

se trató de homogeneizar a las reglones en donde los salarios 

nunca han sido similares ni tampoco los precios de producción. 

J\s1 pues, el SAH comienza evndlcndo el principal problema 

del campo: la cuestión de ia, tierra. en favor de un enfoque 

que insiste en la producción, productividad e ingreso con subsi­

dios a producción y consumo, es decir. la estrategia producción­

lngreso. 

"Las dificultades, inconsistencia e Incongruencias que se 

echan de ver en la estructura del SA!'I. derivan de la contradicclón 

b.'1sica: la Intención tic frenar y revertir una crisis agropecuario 

sin tocar el rr.odelo de desarrollo que le dio origen; ¡¡nular 

los efectos. sin moc!lflcar l¡:¡s causas fundamentales. el dilema 

trató se solucionarse ideológicamente a través de un proceso 

do ocultamiento de los factores pl'incipalcs que generaron y 

eont.inúnn provo~_·.,ndo la crJsis, rclcg{Jndolos. cotocirndolos en 
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un contexto en el que perdla su carácter estructural. El oculta­

miento operó como un dezplazamiento sistemático del problma 

agropecuario de su terreno propiamente socioeconómico y politico 

para, colocarlo en . la esfera dela t~écnica, la productividas 

y la organizaci~ón de factores productivos. 

"En conclusión. un problema enraizado en los problemas agrarios 

se condujeron a la acentuada concentración de la tierra y del 

capital. en la práctica socioeconómica y politica de los empresa­

rios agrlcolas y ganaderos, tanto en la presencia como en el 

comportamiento de las enipresas trasnacionales, terminaba por 

producorse a un asunto de productivldad, tecnologla. crédito. 

entre otras cuestiones"(12). 

As! pues, el planteamiento de solución sistemática por parte 

del Estado trajo consigo en un primer momento, conj>ase on la 

estructura organizativa y el financiamiento, resultados tales 

como superávit en la producción de granos básicos. pero cayeron 

en el error de no vincular las fases y estapas de la cadena 

alimentaria. pues se obtuvo una buena producción comparada con 

los anos anteriores a la ejecución del SAM pero, con base en 

la canasta básica promovida en el mismo, no se obtivieron resul­

tad'ls ni siquiera cercanos en la fase de la distribución, ya 

que no se aumentó el nivel nutricional en todas las regiones 

del pals, ni en los municipios más alejados, lo cual significa 

que tampoco en la fase de consumo se obtuvieron resultados posi­

tivos. 

El criterio fundamental para vincular a los productores vla 

créditos fue negativn, pues aportaban como único factor los 

salnrios mlnimos rurales. un donde se dcjnnm de lado los costos 

(12). Dlaz Polanco, ltP.ct·or, "l'roductívismo y cstraLugin al !menta­
ría". en: ºRevista Nueva Antropolo2la. op. cit., p. 13&. 
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incluso se utilizaban como insumos para la creación deotros 

productos. 

El hecho de inmiscuir al extensionlsta como prOfttOtor del 

desarrollo ocasionó que se fuera abriendo la brecha entre las 

necesidades y las demandasdcl campesinado. asi como las respues­

tas y apoyos del Estado y los empresarios en todo lo referente 

al problema alimentario. 

Por otra parte. al subordinar a los estados y a los •unlclpios 

a las estrategias federales y no vincularlos COlllO pr,_,tores 

directos del desarrollo. sino como meros vigilantes de la ejecu­

ción de las principales directrices del plan aportó más elementos 

para ahondar Ja carencia de autonomla y libertad municipal. 

en términos politices y económicos. en concreto. sobre el proble­

ma alimentario. 

As! pues. otro elemento negativo fue la ponderación de la 

división distrital sobre la organización municipal. relegando 

al municipio cOlllO eje y promotor del desarrollo. y soslayando 

su gran tradición y arraigo históricos entre la tenencia de 

la tierra y la organización y producción agr!cola. en especifico. 

la alimentaria. lo cual ya desarrollamos en el pri11er capitulo 

del presente trabajo. 

De igual manera. los instrumentos PIDER, cuc y COPLAl'IAR. 

encaminados a proporcionar y satisfacer los mlnimos necesarios 

de subsistencia a las poblaciones marginadas. se concentraron 

en las entidades más pobres del campo, intentando en algunos 

casos. como el PIDER. crear condiciones necesarias para Incremen­

tar la productividad en estas áreas. Cabe enfatizar que los 

recursos destinados a este Instrumento se dieron por el financia-
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miento de los ingresos por venta de petróleo. Lo anterior acasio­

nó que se modificara la estructura económica en la cual se intcn­
t~o incorporar a Ja producción a áreas rurales marginadas. NUcvas 
formas de organización, tales como los distritos de temporal. 

nuevas legislaciones# cambios en la asignación de recursos, 
estrategias asistenciales. plasman la intención de la nueva 

"frontera temporal era", en donde COPLAl'l1'R se conformó como pro­

grama asistencial sin acceso a las estrategias productivas. 

B. PROGRAMA NACIONAL DE ALIMENTACJON 

Este programa se creó en 1983 con la intonclón de satisfacer 

las necesidades básicas, as! como de ampliar las posibilidades 

de bienestar bajo el supuesto de quo la alimentación es el punto 

de partida para el disfrute de los demás satisfactores. Para 

incorporar este programa 

e i quehacer público con 

intentó inteqrar programáticamentc 

la cadena al imcntaria. con el objeto 

de introducir un mnyor orden y aprovechar mejor los recursos. 

J) Objetivos. 

Entre los principales objetivos se encuentran los siguientes: 

•Procurar la soberanía alimentaria. 

• Alcanzar condicionas de al imentaci_:ln y r.utrlci_'.Ín que 

permitan el pleno desarrollo de las capacidades y potencia­

lidades de cada mexicano. En este sentido, el programa 

se dirije a mejorar Jos niveles nutrieionales de la pobla­

ción de bajos inc¡rcsos asi los prevalecientes en regiones 

y qrupos sociales particularmente afectados. 

* Propiciar una distribución más equitativa de los alimentos 
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entre los estratos económicos,. grupos sociales y regiones. 
* La recuperación del crecimiento del pats sobre bases de 

mayor igualdad social. seguridad juridica. permanencia 

en los avances del desarrollo ). deficiencias en el uso 

de recursos para afianzar la independencia de la nación 

en materia al !mentarla. (13). 

* Modificación de la relación funcional y económica entre 

las actividades agropecuarias,. forestales y pesqueras 

en el resto de los sectores. 

* Un objetivo complementario es la articulación de la estruc­

tura agroindustrial a las demandas del consumo social 

social de los consumos mayoritarios y de ampliar la ocupa­

ción productiva. adecuadamente remunerada. particularmente 

en el medlo rural. 

Todos estos objetivos se incluyen y se vinculan en cada una 

delas etapas de la cadena al !mentarla. conceptual izadas en el 

mismo programa, para el cual se divide en las fases deproducción. 

de trasformación. de comercialización y de consumo y nutrición. 

2i Estrategias. 

Dentro delas principales estrategias se encuentran la parti­

cipación de los productores primrios a lo largo de la cadena 

alimentaria en congruencia con la estrategia del desarrolo rural 

integral. 

Tan to l ilS po 11 ti cas como las acc ! ones del Programa opera ron 

con criterios específicos y adecuados a las caracterlstlcas 

~· necesidades de la ''población objetivo". 

(13). Nótese que la conceptualización de la solución al problema 
alimentario lo dan a partir de la independencia alimentaria 

y la soberanla alimentarla. términos diferentes al de 
autosuf icienc i.a al imcntaria, que nosotros desi\rrol lamos 
en ei capitulo anterior. 
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Otra de las estrategias fue la orientación del programa hacia 
la promoción de pequerlas y medianas unidades productivas en 
sus distintas fases, bajo el binomio productor-consumidor. 

Asimismo, plasma la intención de desconcentrar territorialmente 
el aparato productivo agroalimentario y, especialmente. el indus­
trial y comercial, en un proceso de integración local para ampliar 
la capacidad productiva y para satisfacer necesidades regionales. 

Con base en lo anterior, se intenta el fortalecimiento de 

estos sistemas productivos regionales de alimentos para la obten­
ción de la autosuficiencia local en productos básicos y una 
distribución espacial y social más equitativa. 

Para lo anterior se requerirla de la conservación y el uso 
adecuado de los recursos naturales. a fin de evitar su aqotamien­
to. 

Se pli:1sma entonces que para ese sexenio se real izarian los 

programas mediante la racionalización del gasto público. utilizan­
do éste a las actividades y al proceso alimentarlo identificando 
los programas y recursos presupuestales destinados a éste y 

sujetándolos a estrictas prioridades (14). 

3) Politicas. 

En este programa se diferencian las siguiestes politicas 
a realizar: 

a) Política do financiamiento, la cual consiste en la canaliza-

(14). Poder Ejecutivo Federal. "Programa Nacional de Alimentación 
1963-1988". en: Antologla de la Plancaclón en México 191'1-
~. Tomo 11. México, SPP-FCE. 1985, p.p. 233-238. 
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ción eficiente de los recursos financieros. tanto de la 

banca de desarrollo como de la nacionalizada y mixta. 

estableciendo un equilibrio óptimo en la utilización de 

los recursos. 

b) Politica tributarla. que es la adecuación del gasto público 

a las posibilidades de absorción de la cconom!a, sin provocar 

distorsiones y estimulando actividades prioritarias. para 

lo cual necesita disminución en el déficit fiscal y, al 

mismo tiempo. armonizar el comportamiento de la lnversión 

en diferentes sectores. a fin de contribuir a la distribu­

ción equitativa de los factores productivos y en la efi­

ciente asignación de recursos. para lo cual plasma la 

necesidad de racionalizar dicha politica para favorecer 

en forma adecuada e integral las fases de la cadena alimen­

taria. según prioridades de alimentos. de tlpo de productor 

y de región. 

c) Politica de precios y subsidios, senala claramente la 

necesidad de disminuir el monto total do los subsidios 

Y evitar los que favorezcan el consumo de las capas medias 

Y que aumentan las utilidades de los sectores industrial 
Y comercial. 

De ahi la necesidad do que estos precios ~· subsidios sean 

cl.wes p.:ira el beneficio y estimulo a las fases dela cadena 

a 1 imentar La Y a los grupos y sectores pr tori tarios de 
población. 

i'.s!. los subsidios se orientarlan con Intenciones de redis­

tribución del ingreso Y. por otra parte. reduciendo el 

déficit fisc:al y reestructurar el gasto para promover 

la generación de empleos y descentralización de las actlvi­
di'ldes prodw~ r i vas. 
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dj Polltlca de insumos i' equipo. la cual plasma la promoción 

industria proveedora de insumos. equipo y maquinaria para 

laproducclón de alimentos, como medio de reducción de 

dependencia extorna. 

En cuanto a la planta productiva. manejarla la relación 

de las ramas de producción con la producción de al !mentas 

como son bienes de capital, insumos químicos y petroquimicos. 
Intentó mediante esta relación reducir la dependencia 

externa y trasnncional en la provisión de insumos y equipo 

para produclor alimentos, apoyando desarrollos tecnológicos 

nacionales que permitieran resolver los probJemas derivados 
de la falta de divisas. 

e) Polltica sobro ciencia y tccnolog[a, que consider.Wa nece­

sario desarrollar una capacidad cientlflca y tecnológica 

propia que incidiera en las fdSt~s de la cadena al imeritaria, 

fortalecer la estructura de los institutos y centros de 

investigación, asl como mejorar el conocimiento del poten­

cial de recursos naturales. 
Asimismo. reorientar y consolidar relaciones con institutos. 

centros de investigación y universidades a fin de mejorar 

la asistencia técnica en las diversas actividades de la 

cadc:na al !mentarla. 

Por último, lograr que la transferencia de tecnologia 

se rea 1 ice según prioridades, plazos y necesidad es nac i ana­

l es. 

f) Pol[tica de organización, la cual pretendió alentar formas 

de organización de carácter multiactivo. 

,,simismo~ la creación de organizaciones verticales entre 

productores y consumidores. a fin de eliminar el inter-mo­

diarismo. 

Aspiró ;t una mayor participación de los productores en 

demás fases de la cadena alimentaria. Por último. estimular 

la integración de pr·oductorcs en organzanizacioncs de 

carácter l nea l, rcg i onal y nac ionn l. 
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g¡ Pol!tica de formación profesional y técnica. que aspiraba 

a la ordenación y racionalidad en la formación de técnicos 

y profesionales que participan en la investiqación. en 

la producción y distribución de alimentos. 

Asimismo. desarrollar conocimientos y habi 1 idades en los 

participantes de la cadena alimentaria. a fj n de ampl lar 

la participación en Ja planeaclón y en la organización. 

h) Pol I tlca de comunicación social. la cual pretendía funda-

mentalmente a fomentar una relación más estrecha entre 

los participantes en la cadena alinKlntaria, a fin de redu­

cir los intermediarios. 
En este sentido, difundió la progranación alimctaria y 

y sus avances contenidos en el Plan Nacional de Desarrollo. 

Lo anterior con el fin de Informar a los participantes 

de la cadena alimentaria sobre los apoyos y ostimulos 

ofrecidos por el Estado. 

4)Instrumentación 

Dentro de la politica de financiamiento se contempla como 

Jnstrumcnto .. una poitica financiera de apoyo para la inteqraciün 

de los procesos al imentdrios. con mayores recursos crediticios 

y bajas tasas de interes. 

Dentro de la pollt1ca tributaris sólo se contempla el !nstni­

m.,nto de Jos estimulas fiscales a la ¡.roducción de alimentos 

prioritarios definidos por el propio Programa. Asimismo, "" 

establecerlan las zonas y tipo de productores a estimular de 

acuerdo con los 1 ineamientos definidos en Jos pro<Jramas por 

fase. siendo lils zonas y productores de temporal los de atención 

preferntc~ as 1 los pcquenos comerciantes. tr·ansport i stas o 

industriales organizados. 
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Dentro de la pol!tica de precios y subsidios se utilizarian 

cuatro vias para su instrumentación: el gasto púbico; los precios 

y tarifas de los bienes servicios del sector publico; los 

recursos y servicios financieros y los sacrificios fiscales. 

Dentro de la pol l ti ca de insumos y equipos. se prctendia 

la producción prioritaria de maquinaria, equipos e insumos quo 

protegieran el empleo y se adecuaran a las particularidades 

regionales. a través de la canalización de créditos y estimules, 

en condiciones ventajosas, para alentar la capacidrtd nacional 

en estos renglones. 

En cuanto a la polltica sobre ciencia y tecnolog!a se trtaria 

de rescatar la tecnologia propia y adnptílr las que guardan cierta 
relación con nuestras potenciülidades. Con el lo. se desarrol laria 

tecnoloqin de escala i ntermcd ia. que emplee mano de obra y se 

encadene a otros procesos productivos regionales, para su comple­

montación y mayor. eficiencia. El lo pr·etenderla que las unidades 

de investigación se vincularlan para resolver problemas regiona­

les concretos. 

Referente a la poli ti ca de organización.. se instrumcntarfi 

a través del fomento do la organización y participación volun­

taria de los distintos grupos inmersos en cada una de las fases 

de la cadena al !mentarla, con la inducción, orienta .ción y proma· 

ción por parte del Estado, m"diante esquemas flexibles, de rela­

ciones responsables y sin paternalismos. 

En la polltica de formación profesional y cap.1citación se 

tomarlan como instrumentos la capacitación de grupos de producto­

res vinculados con las distintas fases de la cadena alimentaria 

en la transformación, tr;insportación y comercial izaclón de al ímen­

tos; asi como aspectos relacionados con la nutrición y consumo 

de los mismos, aspirando a su mejor aprovechamiento. 
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!'or último. en cuanto a la polltica de comunicación social 

se instrumentarla a través de la di fusión de este programa con 

el fin de crear conciencia de solidaridad nacional en torno 

a la soberania alimentaria. mediante las distintas organizaciones 

las cuales participaran en la superación de los problemas de 

alimentación. estableciéndose mecanismos para captar y sistemati­

zar las aportaciones de la población. as1 como de las dependen­

cias y entidades. 

5) Balance critico. 

En lo referente al objetivo general de este programa. de 

la recuperación del crecimiento del pals sobre bases de 11ayor 

igualdad social. seguridad juridlca y avance y eficiencia tanto 

en el uso de los recursos como en avances hacia el desarrollo. 

para nosotros se obtuvieron los siguientes resultados: 

Del total de la población económicamente activa. el 47 por 

ciento se ocupa en actividades que se distribuyen a fin de satis­

facer las necesidades alimentarlas del cual generan sólo el 

20 por ciento del PIB hasta el momento en el que se diagnosticó 

el PRONAL. es decir. 1983. 

Debido a la incidencia y el peso que tiene el problema alimen­

tario para este ano. ol PRONAL pasó a ser una sistematización 

del sector alimentario retomando programas. incluso global!zado­

res. en el ámbito federal con fines de descentralización y de 

participación de los tres ámbitos de gobierno. es decir. no 

sólo seria el gobierno federal quien nportarla los recursos 

ni tampoco el que real izarla los diagnósticos ni el que los 

instrumentarla. sino que la intención fue de que los estados 

y las regiones participaran en su ámbito. pretendiendo incluso 

estimular la participación de los centros de investigación de 

las universidades de las propias entidades federativas. lo cual 
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era un elemento innovador en materia de alimentación hasta ese 

momento, para intentar solucionar su problemática. 

En cuanto al ámbito municipal. se intentó que se ejecutaran 

los lineamientos del programa. pero el antecedente serla su 

participación el el diagnóstico en cuanto a las problemáticas 

concretas a lo largo de la cadena alimentaria. 

Desafortunadamente, pese a ser uno de los programas más ambi­

ciosos, en términos de descentralización y de retomar los diferen­

tes sectores de la población. no se llevó a cabo por una inade­

cuada instrumentación, pues ta•poco hubo un seguimiento de los 

resultados al interior de cada etapa o fase de la cadena alimen­

taria.. as i como en cada uno de los rubros ya mene ionados, es 

decir, faltó crear mecanismos de control y evaluación que permi­

tieran reatroalimentar la ejecución del programa. esto es, no 

se aprendió del pasado. 

El programa presentó en 1984 una calda en lo referente al 

consumo de las calarlas del 13 por ciento respecto a 1982. entre 

la población nacional de bajos ingresos. una disminución del 

14 por ciento del consumo de proteinas totales, y de un 54 por 

c lento de consumo de proteinas de origen animal (15). !\demás 

de una consistencia poco común de los programas oficiales. la 

Comisión Nacional de 111 imentación previó la calda de la demanda 

efectiva de los alimentos entre esta población de pescado en 

un -71. 8 por ciento, en huevo -71. 8 por ciento y en trigo -

-49.2 por ciento. 

Dentro de los objetivos complementarios del PRONAL destaca 

el articular la estructura productiva agroindustrial a las deman­

das del consumo social de las mayorlas y de implantar la ocupación 

productiva. como ya mencionamos. a través de estn1teglas descen­

tralizadoras. 

(15¡. Calva, José Luis. "Crisis agrlcola y al imontaria en México 
l9B2-19B7", ponencia presentada en el SP.pl.imo Semiario 
de Economi a Agrlco la del Tercer Munco. \JNA.'1-1 me, enero 
1988. 
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Sin embargo. no se precisan las atribuciones de cada una 

de las dependencias y entidades del Ejecutivo Federal. ni cuál 

es el apoyo que pueden brindar los gobiernos estatal o municipal 

o los diversos sectores sociales para alcanzar la "soberania 

al !mentarla". 

Pese al intento de involucrar a diversos orqanismos estatales. 

sus politicas se plantearon a nivel sectorial. es decir. no 

hay pro9ral9as reqlonales que retOftlan particularidades locales 

a la diversificación de cultivos y conswno de alimentos. Con 

base en lo anterior podemos mencionar que se intentó homogeneizar 

tanto que se olvidaron de la extrema heterogeneidad del pais 

y. por otra parte. la utilización de la tecnoloqia en la instru­

mentación de las pollticas. como ya se mencionó. van encaminadas. 
col!IO lo ha sido a Jo larqo de la historia. bajo criterios de 

rentabilidad económica. y este proqrama en especial hacia la 

consolidación del pa1s en aras de la apertura hacia el mercado 

externo. tal es el caso de la uti 1 izaclón de aqroindustrias 
extranjeras. de la restricción del qasto público y de la instru­

mentación de las poi !ticas crediticias. 111is110 que ya analizrunos 

en el capitulo anterior. 

El propio proqrama planteaba: "el 40\ de la población no 

tiene inqresos suficientes para cubrir sus requerimientos alimen­

ticios básicos (16); que en 1979 "19 millones de personas presen­

taban qraves déficits en consumos de calarlas y protelnas"(l7); 

y que "de dos millones de niftos que nacQn anualmente en el pals. 

cien •i 1 mueren durante Jos primeros anos de vida por factores 

relacionados por la mala nutrición y un •lllón sobreviven con 

defectos fisicos o mentales debido a insuficiencias alimentarlas" 
(18). 

(16). Poder Ejecutivo Federal. "Proqra19a Nacional de Alintentaclón 
1983-1988". en: Antoloqia de la Planeaclón en México 1917-

~. Tomo 11. op. cit •• p.220. 
(17). Ibidem.. p. 220 
(18). lbldem .• p. 220. 
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El problema al !mentarlo que presenta el PRO:o;AL. aparte de 

Jos ya mencionados. es el de Ja mala producción y la mala distri­

bución de la riqueza. en donde no se plantea un análisis proftJndo 

que vincule la agricultura y la industria. tampoco la rotación 

entre la Industria de bienes de consumo y del empleo .. ~slmismo. 

el PRONAL observó deficiencias estructurales. De ah! entonces 

que la fa! ta de an.§lisis de estos elementos plantea las 1 imitan­

tes que encienrra este programa para abordar el problema aqr!cola 

y do la desnutrición. 

Por último. su instrumentación estaba destinada a fracasur, 

pues aborda los problemas y sus soluciones t.1nto en actividades 

Incluidas en las fases de la cadena alimentaria. en donde hace 

cierto tipo de diagnóstico. de objetivos y l lneamientos par.1 

cada fase. y por otra parlo integra ocho pol lticas de apo~·o. 

las cuales ya mencionamos. en donde se realizan de Igual manera 

objetivos en el mediano y corto pla~o para cada una do el las. 

pero no se articulan ni vinculan antre si los objetivos de las 

ocho pol I ticicas mencionadas a lo largo de las fases de la cadena 

alimentaria con las actividades incluidas en las mismas. en 

donde se plasmaron sus objetivos y lineamientos estratégicos 

par·a cada una de el las. 

C. PROGRN'IA NACIONAL DE DESARROLLO RURAL INTEGRAL. 

A partir de la situación del pafs en donde se vincula la 

vida rural en relación a los aspectos estructurales. coyunturales. 

y de bienestar social. todos ellos inmersos dentro de la problemá­

tica alimentaria. son elementos que PropJclaron que el l!stado 

Intentara Impulsar un desarrollo rural Jnte9ral con voluntad 
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pollt:lca, en donde se intentarla .1rticular todo un 1•roc¡rúmil 

con cada uno de los sectores de la economta. cuya int~nción 

final serla obtener ese desarrollo rural integral, concepto 

que sl<rnlflca el crecimiento del producto y de la prod•Jr.tivii!.id 

agropecuaria y forestal. pero fundamentalmente la aspiración 

a obtener mayores niveles de bienestar que se alcancen en forma 

sostenida para los habitantes del campo, promoviendo ic¡ualdnd 

en oportunidades de participación; una distribución equitativa 

de los beneficios del crecimiento; involucra, nsimismo. 1.1 pla­

ncctción participativa e incorpora las .1porli1cloncs y soluciones 

de 1 a pobl;ición, lo cual signi f !ca t.r·ansformar estruct"11ra !mente 

la forma de orientación de la producción como parte SlJst.1ntiv,1 

del cambio cualitativo buscado en el resto del sistümil er.onómico. 

Como se puede nprcciar. este concepto debe de ir Pstt·~charr.cntc 

vinculado con el proyecto naciornil, pero cabe racncir_;riar que 

hay un desfosnm!nnto pues se olvida el papel primordi~l c1ue 

juega el municipio, pues para el concepto aqul explicado. en 

el inomonto de instrumcnti1r el progr.,ma. no vincula a este rrunici­

pio ni en lns politic~s ni en los instrumentos en forma precisa, 

es decir, sólo menciona su necesidad de apoyArlo, y quizá de 

coordinarlo, pero a lo largo del mismo no p.1rtieipa cer:;o ej~ 

y promotor del dcsürrol lo rural integral. tal y e:""º lo ,·c:-•c:c.os 

en ol análisis del proqrama. 

Un elemento mLis que debo .'\puntorsc rm~pccLo a este ronc1"?pto 

precisar hasta qué punto y en quó medida el desHrTol lo n1ral 

integral se cstA realizando, pues como ya mcncionnm0s. rmra 

un desarrollo regional dur;idcro es indispensable fomentar lo 

que lo haga durable. Pues si retomamos lils anteriores experien­

cias nqui dcscri tas, ln prorl11cci6n creció fund.1.me:ita1mcntn por 

los subsidios, pero curtndo se retiran éstos, ~e d.n!.;plmr.a nueva­

mente la producción, lo cual siqniflca que no ha habido eficicn-
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cia y que no se ha transformad.o Ja problemática de una manera 

real, concreta y efectiva. 

Asi pues, en el PRONADRI, el Estado acepta que Ja problemática 

social del campo es complej" - •-• rdepend!ente, 

resulta importante atender 1c..i .Li't.P<l r a: mente 

por lo que 

Con base en lo anterior, se senalan cuatro principios fundameR · 

tales: 

- Afirmar la dignidad de los hombres del campo,consol ldando 

el proceso histórico de la reforma agraria. 

- Reorlentación y fortalecimlento de la capacidad productiva 

del campo. para genernr una base económica para un desilrrollo 

social permanente, a fin de alcilnzar la soberania alimentaria. 

Otorgar atención prioritaria a las neccsidJdes bósicns 

de la población. 

Considerar la participación democrñtica de la población 

rural. como base de su desarrollo social (19). 

1) Objetivos. 

Dentro de los objetivos fundamentales del PRONADRI estaba 

el de onejorar el bienestar social de la población del medio 

rurnl o incrementar los niveles de producción, empleo e ingreso, 

con baso en la transformación de las estructuras económicas 

y socia les prevalecientes y sus relaciones de intercambio, as! 

como su partlc ipación organizada y la plena uti 1 izac!ón de los 

recursos natura les y financieros, con criterios sociales de 

(19). Poder 1':jecutivo FedraL "Programa Nacional de Desarrollo 
Rural Integral 198~-1988", en: P.ntolog!a de la Planoac!ón 

en México 1917-1985, Tomo 12, México, SPP-FCE. 1985, p.37. 
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eficiencia productiva. permanencia y equidad. 

su integración con el resto do la nación. 

fortaleciendo 

Loqrar este propósito fundamental implica revertir la tenden­

cia de marginación del campo para inducir su crecimiento equili­

brado con el medio urbano; incre111entar la producción y producti­

vidad; elevar los ingresos de los campesinos. ~· propiciar la 

retención del excedente económico. 

Dentro de los objetivos generales resaltan Jos slquienles: 

* Mejorar los niveles de bienestar social de la población 

rural en lo referente a la alimentación. salud. educación 

y vivienda. sobre todo en comunidades que presentan condi­

ciones criticas e incorporarlas Al desarrollo nacional. 

• Garantizar la seguridad juridica a las divorsu.s formas 

de tenencia de lu ticrrn. terminar el reparto agrario e 

incorporar a la producción a todos los presios susceptibles 

de ello y transformar los núcleos agrarios en unidades 
de desarrollo rural. 

• Aumentar la producción y productividad rurales con base 

en Ja explotación óptima do sus recursos naturales~ incremen-
tar la generación de utilidades y retener el excedente 

económico. asegurar la autosuficiencia en granos básicos. 

asi como la reducción dela dependencia externa. todo ello 

dando prioridad a los ejidatarios. comuneros Y pequenos 

propietarios organizados dedicados a la producción de al l­

mentos básicos y a los que se ubiquen en áreas de tempor~I. 
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:l_j Estrategias. 

Las estrategias que sc~ala el PRONl\DRI son cuatro principales. 
a saber: 

¿¡) Dlsponibilidad y acceso a los servicios básico, que inclU)'e 
la alimentación. su distribución y consumo a través de las insti­
tuciones pública~ y de la ampl i ac lón do redes de a !macones y 

tiendas, absorviendo las entidades operativas el costo de la 
distribución, induciendose hacia circuitos locales y rcq ionales 
de población; la salud. que se coordinarla con el Sistema Nacional 
de Salud, con fines de ampliación y racionalidad para modernizar 

las instituciones del sector; la educación, mediante ol fortale­
cimiento de los servicios de educación según las habi 1 idades 
y capacidades; la vivienda y servicios. apoyando la autoconstruc­
ción y producción de mutcrialcs con base en los diferentes grupos 
sociales en forma orqanlzada. 

l!Í) Reforma Agraria Integral. que pr-ctende la formación de 
unidades de desarrollo rural y de una mayor participación en 
las obras de construcción productiva. Está constituida por los 
siguientes elementos: reparto agrario; regulación de la tonencia 

do la tierra, con base en la fracción IX del articulo 27 consti­
tucional e investigaciones generales cuyo usufructo parcelario 

y expedición de certificados de derechos agrnrios será una acción 
do la administración pública en el aspecto agrario; organización 
agraria, que se fundamenta en la participación democrática e 
igualitaria de todas lns comunidades agrarias, ejidos y poblacio­

nes en donde se pretende la organización social, respetando 
sus formas y órganos de gobierno. 

~) Reactivación agraria, que busca la consecusión de la sobe­

ranla alimentaria, el empleo y el ingreso, bajo los siguientes 
lineamientos: la orientación de los factores que determinan 
la dinámica del proceso productivo, los elementos en que se 



fundamenta el 
tivos en que 
productiva; y 

desarrollo delmedio rural; los instrumentos opera­

habrá de apoyarse el fomento a la reactivación 
por úl ti11a. la operación institucional por la 

cual se operaria . 

.dl Participaci_6n de la población. expresada en la organización 
de la comunidad rural. en la definición_de sus relaciones con 
el Estado. que le permitan general empleos e ingresos. y está 

formara por los tres elementos siguientes: la organización de 
la población para el desarrollo rural. articulación Estado­
campesinos y. por últi111<>. empleo e ingreso. 

~) Politicas. 

En el PRONADRI se contempla la realización de sus pollticas 
a través de las siguientes vertientes: 

Obligación. Comprederla a las acciones 
realizar a las dependencias y entidades de 

que corresponde 

la Administración 
Pública Federal para el cumplimiento de los objetivos y propósi­
tos del Progrania. 

- Coordinación. Son las acciones que se llevarlan a cabo 
interrrelacionándose las dependencias y entidades de la Adminis­
tración Pública y Federal y Jos gobiernos estatales y municipales 
en el marco del Convenio Unico de Desarrollo. 

- Concertación. Son los compromisos que serán objeto de conve­
nios o contratos con grupos sociales organizados y particulares 
interesados en la ejecución del programa. 

- Inducción. Incluirla la operación de los distintos instru­
mentos y la ejecución de acciones econ611icas. sociales. nonnati-
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vas y adainistrativas a utilizar por el gobierno federal. 

Asl. las principales pollticas a seguir son las siguientes: 

a) Polltica de gasto público, que se lograrla por la vincula­
ción' los .:ubros de bienestar social. educación, salud. vivienda 
y servicios, comunicaciones, transportes y comercialización, 

reactivación económica, servicios de apoyo a la agricultura 
la ganader1a y a la actividad forestal. en infraestructura 

hidroagrlcola y al financiamiento agropecuario y forestal. es 
decir, intenta contribuir a mejorar la distribución del ingreso 
y bienestar social. impulsando el desarrollo en las áreas mencio­
nadas para un mayor equilibrio en el desarrollo de las diferentes 
regiones del pa[s, en condiciones de restricción del financiamien­
to global. 

b) Bienestar social. que pertende obtener éste a partir de 

incrementar y mejorarla alimentación y el consumo mediante comi­
tés estatales de alimentación y del abasto, con una participación 
en la administración de las tiendas rurales, vinculándolos con 
la salud, la educación, la vivienda y los servicios públicos. 

ol Reforma agraria, en el que se plasma la resoluciones al 
problema do repartición. de la tenencia de la tierra. de la 
organización y capacidad agraria para la realización de acciones 
para fortalecer la capacidad de gestión y autogestión campesina. 

~) Producción rural, conformada por el fomento a la producción 
agricola, fomento a la actividad pecuaria, fomento la actividad 

agroindustrial, la protección ecológica. entre otros. 

e) Empleo e ingreso. que plasma el impulso a las actividades 

del medio rural que generen una mayor rentabilidad y beneficios 
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a la población rural en general. que se traduzcan en mayores 

empleos e ingresos. 

4) Instrumentos 

El PRONADRI senala que la instrumentación del mis!llO se lleva­
ria a cabo a través de las cuatro vertientes ya senaladas al 

interior de cada una de las politicas. Por ello. la instrwnenta­

ción va inmersa en la enunciación de cada una de las pol1ticas 

aqu1descritas. 

5) Balance critico. 

111 interior del diagnóstico en el PRONl\ORI se senaló unu 
problemfltica que no se pudo resolver. la cual fue que aunque 

el crecimiento se dio en el conjunto del medio rural, éste nunca 

fue equilibrado. a consecuancia de los desequilibrios generados 

por el proceso de la cadena alimentarla que adquirieron un carflc­

ter estructural. Asimismo. los pocos efectos positivos no obtu­

vieron ni la magnitud ni la orientación esperada y con estos 

elementos se ampliaron las desigualdades entre los distintos 

sectores. los agentes· productivos. las clases sociales. las 

regiones. y las Arcas urbanas y rurales. 

Por otra parte. en el Programa se aceptó cómo las empresas 

trasnacionalos utilizan con ventaja las inversiones públicas, 

los apoyos fiscales y el proteccionismo. para poder controlar 

el mercado e implantar costumbres alimenticias a las nacionales. 

t\slmismo senala los mecanismos de los cuales se valen se valen 

dichas empresas. mismos que ya analizamos en su momento. 
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Asimismo. el PRONADRI, en cuanto a su propuesta de organización 
y articulación entre el Estado y los campecinos. hay que subrayar 
el hecho de que el Estado. en su concepto amplio. está constitui­

do por tres ámbitos de gobierno. en donde cada .'c'no de ellos 
implica una articulación con la comunidad rural. la definición 
de cada una de estas articulaciones. y cuál es el ámbito que 
debe orientar la articulación con los demás ámbitos. es de los 
aspectos que no retoma dicho programa. es decir. a los municipios 
como agentes directos o promotores directos del desarrollo. 

Lo que retoma dicho programa es la imposibilidad para organi­

zar la participación de las comunidades en la planeación. progra­
mación y ejecución de sus proyectos. pero tampoco aporto elemen­
tos suficientes en cuanto a la capacidad real que les permitiera 
fortalecerse. 

La desarticulación y desorganización de los campe~inos. obede­
ce a las pol!ticas y criterios diversos que actuan simultaneamen­
tc sobre el los. Se trata de un problema pol l tico que r~dica 
a nuestro parecer. en la forma de articulación del Estado con 
los campeclnos. En donde son convertidos a objetos pasivos dentro 
de la problemática de producción. de distribución y consumo 
de los productos manejados en el PRONADR!. 

Retomando el problema de la articulación entre el Estado 
y los campesinos. se apuntó la actividad principalmente a cargo 

del ámbito federal. utilizando al estatal como una vertiente 
de descentralización. desconcentración y delegación de funcJones; 
en cambio. el municipio está ausente dentro de la perspectiva 
y lineas de acción del PRONADRI. 

Aunque en éste se denota la intención de lograr la conjugación 
entre instituciones y sectores. mantiene aún la tradición de 

enfoque aislado del desarrollo industrial. hecho derivado de 
la mala instrumantación de la sectorlzación de la administración 
pública. 



Por su importancia. es necesario seftalar la diferencia entre 
las expectativas y los r.(!Pl tados de este programa. ya que uno 
de sus propósitos fundamentales era lograr la autosuficiencia 
de granos b6alcos. En el caso del malz y el frijol se pretendla 
alcanzar tasas de crecimiento de 9.6 \y 10.l \anual respectiva-
111ente. a fin de abatir las l11portaciones de estos productos. 
Para los casos del frijol y el trigo, los crecimientos pretendlan 
ser 116s llOderados, en virtud de lograr la autosuficiencia. y 

s6lo en el caso del frijol se preveén alqunas contin9encias. 
/\ fin de reducir las !aportaciones de oleaginosas. los apoyos 
se orientarlan para 109rar tasas de crecimiento del 8.4 ' anual. 

Para el 109ro de estas metas, el Estado orientarla parte 
illPOrtante de su gasto p6bllco a la creaci6n, reestructuración 
y sostenimiento del sl•t1111a de soporte C20), asl cOllO de importaR 
tes instrumentos COllO •on precios de garantla, cr6dito y seguro, 
•ubllidios, agroqul11icos, set11illas. 11aquinaria y equipo, capacita­
ci6n, entre los 116s i111portantes. 

Con base en infonMts de la Secretarla de Agricultura y Recur­
sos HidrAulicos. se establecen los alcances y llmites del PRON/\DRl 
a la fecha, denotAndose Una falta de CUllJ>lllliento de las 118taS 

iniciales por falla• "en los diferentes 11ecani11110s del sist­
au .... tario. <ver cuadro 9). 

l!llpezando por los precios de los insUllO• b6slcos de la produc­
c16n agrlcola. 6stos se dispara~on en 1987 hasta alcanzar incre­
IMlntos del 278 \en fertlizantes y 94.5 \en se11illas mejoradas, 
situaci~ que afectó los costos de producción y actual1111tnte 
ejerce una uyor presi6n al alza de los precios de garantla 
que estAn por fijarse. 

c2cn. El siste111a de '""'"rt;e se refiPrA a la orP!itaril'>n .ti .. servi­
cios, por medio de sistemas de apoyo, en el cua1 se destaca 
una red de caminos, el crédito, la asistencia técnica, 
el sUJ11inlstro de semillas y fertl 1 izantes. seNicios de 
Mqulnarla a9rlcola, infraestructura hidrAul lea, se9uros 
contra siniestros. investlqación y otros. Tal slstet1111 
so orienta funda111ental111ente a la fase de transformación 
y c011ercializaci6n. 
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Por ello será dificil cubrir las metas del PRONADRI que esta­

bleció el 71 % de la superficie sembrada con semilla certificada 

y el 61 % con fertilizantes en 1988. 

Igual situación se presenta con el costo de la maquinaria 

agr1cola. al grado que de enero de 1987 al me de abril de 1988 

el precio de un tractor agr1cola tuvo un incremento del 32. 18 

por ciento, con lo que se llega a la pérdida del poder adquisiti­

vo de los productores que dificilmente tienen acceso a este 

insWllO. 

En el caso de las semillas mejoradas, su adquisición resulta 

aún insuficiente para las necesidades y potencialidades de la 

Producción, lo que se explica. entre otras cosas, por la lenta 

incorporación de las nuevas variedades mejoradas, limitaciones 

de producción y falta de capacidad de los productores do bajos 

ingresos para adquirirlas. 

El mismo PRONIWRI contempló en sus metas la utl llzaclón de 

semilla mejorada en la totalidad do la superficie de riego en 

los d fez cultivos principales, asi como de pasar de poco más 

del 26% al 61% de las áreas de temporal, de for11a tal que el 

consumo total se semillas certificadas alcanzaran un volwnen 

de 555 mil toneladas en este ano. 

Do esta forma, se preve1a que para 1988 serian sa.bradas 

5 mil Iones 315 mil hectáreas con semi! las de ma1z certificado; 

un millón 603 mil de frijol mejorado; un millón 140 mil de triqo; 

291 mil de arroz; 250 mil de soya; 431 mil de cártamo; 305 mil 

de ajonjol1. entre las principales. 

Por lo que se refiere al precio de los fertilizantes, éstos 

se han incrementado en un pro11edio del 278%, según datos de 

FERTIMEK, de la siguiente manera: el sulfato de amonio aumentó 
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282.1%: el nitrato de amonio, 271.2%; el amoniaco anh1drido, 

296.6%: la urea, 254.7%, entre otros.(21). 

Estos precios har1an muy dificil alcanzar las metas del PRONADRI 

que estableció para el periodo 1985-1988 a~ntar la cobertura 

en 2. 2 millones de hectáreas fertilizadas, de tal forma que 

lleqarta a representar el 68% de la superficie sembrada. Asimismo. 

los mayores incrementos absolutos se presentarlan en áreas de 

temporal, en las cuales se ubican los productores de !Ms escasos 

recursos. 

Seqún las metas del PRONADRL para 1988 se fijó cubrir una 

superficie cultivada de 14 millones 805 hectáreas. de las cuales 

·un 40.79% corresponderla a tierras bajo rie90, con un total 

de 6 millones 40 mil hectáreas y el restante 5?.21% corresponde 

a las áreas de temporal. con una extensión de 8 millones 765 

mil hectáreas. 

SI los insumos han resultado insuficientes y no han cumplido 

con las metas del proqrama. esto ha repercutido en la producción 

total de alimentos básicos, tales como el malz y el tri90. Las 

i11portaciones de malz se incre-ntaron en más del 130% en 1987 

y las de trl90 en 200%, se9ún estadlsticas del BOletln Mensual 
de Comercio Exterior de la Secofl, el cual precisa que los paqos 

en el exterior siqnificaron una erogación de 300 millones de 

dólares. 

Al respecto, la SARH Indicó que para alcanzar la autosuficien­

cia se requiere de una producción de 20 millones dt. tonaladas 

de alimentos. lo cual se logrará en la medida en que se dé mayor 

transferencia de tecnoloqla moderna al sector campesino, lo 

cual nos parece erróneo. por razones que ya hemos expuesto. 

(21). Garcla Sordo, Mario. "'Disparo' en los precios de fertili­
zantes: en un ano se incrementaron en 278 por ciento", 
Bl Financiero, miércoles 6 de abril de 1988, p, 43. 
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Y lo cual sólo se ha mostrado como un mayor _incremento de -1as 

importaciones, en el caso básico del maiz, hasta de un 130\ 
para el ano de 1987 (22). 

De conservarse los actuales volúmenes de producción. y aún 
sin considerar el crecimiento poblacional. Ja importación de 

básicos se incrementarla a 13 mi J lones de tone lacias. de los 

cuales, 6. 5 millones corresponderian a la <;_ONASUPO }' el resto 

las adquirirla la inciativa privada. La dependencia externa 

en la compra de estos productos representa aproximadamente el 

40\ de los requerimientos nacionales. 

Tanto las diversas organizaciones campesinas. como el Consejo 
Nacional Agropecuario advierten que las importaciones agricolas 

continuarán acrecentándose. augurando un déficit de la balanza 

comercial en los anos venideros. 

Cabe senalar que en lo referente a la compra de tripo. se 

elevó en un 721.5%, pero sus volúmenes son poco significativos. 

Ya que apenas fueron 400 mil toneladas. Sin embargo, las adquisi­

ciones del qrano tienden a la alza y, en consecuencia. la autosu­

ficiencia alimentaria está en peligro. 

El deterioro del saldo superavi tarta aqrlcola apunta a una 

tendencia de mayor acentuamiento, sobre todo si se considera 

que en 1988 se producirian los mismos volúmenes básicos que 

los producidos en 1987 (23). 

(22). Medina Santos. Julieta. Las importaciones del maiz 
aumentaros 130% en 1987. durante este ano se comprará 
20% m.~s". El Financiero, martes 16 de febrero de l 988, 
p. 3'/. 

(23). Medina Santos. Jul ieta. "Se importarán 7 mi! Iones de tons. 
de básicos de persistir los actuales niveles de producción", 
El ~·inanc!ero, 20 de enero de 1988, p. 3'/. 
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u. CONCLUSIONES. 

En suma, consideramos que estos sistemas y planes han sido 

mal mal formulados o mal aplicados. La consecuencia más palpable 

de estas politicas erróneas sobre el problema alimentarlo es 

la desnutrición. ya que poco más del 40% de los mexicanos padece 

de hambre. Alrededor de 33 millones de habitantes sln ingresos 

suficientes para satisfacer sus requerimientos básicos o mlnlmos 

son las principales victimas de esta agricultura caracterizado 

por el acaparamiento de tierras y medios de producción. 

"Los campesinos que viven niveles de subsistencia representan 

casi el 72% del total nacional de los productor·es agrrco las 

y solamente disponen del 221; de la superficie cu! tivable y el 

20% de los medios de producclón"(24). 

El extracto de los productores empresariales reqistra una 

alta concantración de recursos. ya que dicho sector- no representa 

ni el 2% de los productores aqrlcoias y poseen más del 20'11 de 

la superficie cult.ivable. y más del 45'11 de los medios de produc­

ción. 

Alrededor de 33 millones de habitan tes padecen de hambre al 

no contar con los recursos· necesarios para consumir las 2760 

calorías y 80 gramos de calorias requeridas para mantener un 

nivel nutricional elemental: en tanto que los servicios • .:ipoyos 

fiscales y privados se canal izan preferentemente con productores 

de cierto capital y que dedican su labor a la alta pi-oductividad 

comercia l. 

Sin embargo, a pesar de esta siLu;ición. se habla de un saldo 

fnvorable de la bnlanz<1 com1~rciai ugropecuarin, lo cual se debe 

12<1). Medina Santos, Julleta, '"Más del 40% de los mexicanos 
padece hambre por el estancamiento de producción agrlcola: 
Mata'", El F"inanciero, martes 5 de enero de 1988, p. 37. 



fundamentalmente a la reducción de la demnada interna ocasionada 

por el encarecimiento de los productos a9ropecuarios. tales 

como las hortalizas y los frutales (25). 

Con base en todo el análisis anterior .. consideramos que la 

crisis del sector agrícola no consiste solamente en la baja 

producción. ni tampoco la solución es financiarla a través do 

vlas tales como los subsidios en el consumo ni tampoco organizar­
la para producir más dentro de las condiciones que impone el 

financiamiento externo. tanto en el mercado mundial como en 

el nivel de productividad internacional. como tampoco las medidas 

instrumentadas hasta los actuales programas del proceso al iincnta­

rio. 

"Las autoridades mexicanas niegan esta subordinación; afirman 

que todas las decisiones de polltica económica que se han adopta­

do son decisiones autónomas. Sin embargo, el afún gubernamental 

de aparecer indcpcndionlemonte a nadie engana. ni en :'-1éxico 

ni en el extranjero. En México. todos los expertos saben que 

los verdaderos planes de politica económica que realmente ,;e 

aplican en el pa is no son ni el P 1 an Nae i ona l de Desarrollo 

(i'ND). ni el Programa de Desarrollo Rural Intergal (PRONADRI J. 

cte .. sino los documentos neqociados por ol qobierno mcx1cnno 

con el Fondo Monetario Internacional~ conocido como cortas de 
in tone ión" ( 26). 

Se podrin decir que estos proqramas ful lnron en su implementa­

ción. esto es, en su real lzación y culminación, que es el objeti­

vo de toda politice pública. ya que auquc tuvieron consenso. 

apoyo. definición legislativa y financiamiento se denotó un 

fracuso, tal y como Yil lo ..irgumontamos. Y pese a ello. dichos 
fracasos no ha servido como cKperiencia. (2'/). 

(25). lbldem .• p. 37. 
í26i. Calva. José Luis, Crisis agrlcola y alimentaria en México 

¡ 27 ¡. ~'l,'l.:¡;eb\:'l,0 ·a My~ i<¡~p1'i.~1elt~~~i~ar.;iónJ.?P~ár,P'w!f~avsky. Aaron. 
Imelementation. Univcrsity of California Press, 1973. 
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Por ejemplo, en el caso concreto del PIOER se fracasó entre 

otras cosas por la forma en cómo se dió la planeación de acciones 

Y por cómo se llevó a cabo la ejecución y toma de decisiones. 

pues siempre fue en forma vertical en ambos casos, y cuando 

era a la inversa no estaban focultadas los campesinos y las 

pequenas industrias, además de que no se les tomó en cuenta 

a los municipios, pues los limitaron a tratar los asuntos de 

importancia qlobal más que los particulares o necesarios para 

su reglón. 

Do esta manera, el PIDER siempre impidió realizar una política 

regional que ayudara a la solución de problemas económicos y 

sociales de las comunidades rurales comprendidas en gran parte 
do los ml1nicipios del pafs. 

l\sL el PIDER naco independiente do las acciones del CUC 

y los COPLllDES, aportando modelos de negociación para el desarro­

llo entre los tres ámbitos do gobierno y los sectores social 

y priv,1do. 

Pero e><istieron. no sólo en el PIDER sino en todos los progra­

mas aqui anal izados, planteamientos formales que aspiraban al 

desarrollo y a la solución del problema alimentario a parlir 

del dosarrol lo regional. Sin embargo, fueron producto de las 

otapas iniciules del proceso de planeación mexicana, en donde 

como vimos, los programas de regionalización acentuaron más 

la central izaclón de !ns decisiones, limitando tanto el oroceso 

de fortalecimiento a la regionalización como a los de fortaleci­

miento municipal y ambos repercutieron en la carencia de autosu­

ficiencia alimentaria. 

Por último, cabe mencionar que desde el SAl'I se maneja como eje 

de la actividad y la ejecución a la división por distritos aqrl-



colas en lugar de la división histórica y tradicional. polltica. 

juridica y administrativa que ha sido, )' sigue siendo, el munici­

pio mexicano. 

Aunque el PRONADRI puede considerarse como uno de los progra­

mas mas elaborados en cuanto a la descentralización. nunca men­

ciona al municipio como instrumento y base para la obtención 

y loqro de sus objetivos. 

Con base en todo el anlllisls anterior, consideramos que la 

crisis del sector agl'lcola y alimentario no consiste solamente, 

como se ha considerado en los planteamientos del Estado mexicano, 

en la baja producción. ni en el reparto agrario, ni en una sola 

de las fases de la cadena alimentaria, considerados todos ellos 

por separado, como tampoco únicamente por la dependencia hacia 

el exterior, ni a una situación meramente coyuntural. sino que 

es un problema de ralees estructurales. 

La respuesta podrla ser encontrar mecanismos de correspondencia 

entre la agricultura y la industria. asl como la reestructuración 

de la organización territorial y de la tenencia de la tierra. 

aunado al de las unidades productivas en la circunscripción 

del Ambito municipal. 

Lo que consideramos fundamental es rescatar la participación 

de la comunidad para articular mejor, con base en las caracterls­

ticas de cada una de las distintas regiones, tanto la producción, 

como la tr.:mformación. distribución. comercial lzación. abasto 

y consumo. y conforme a Las necesidades de un mercado interno 

local. mas no do una cconomia cerrada, fomentarlo con una parti­
cipación mlls amplia del gobierno municipal y sus habitantes 

y trabajddores agricolas. que no debieran atarse a las decisiones 

centralizadoras y. en ocasiones burocrllticas del gobierno federal 

y estatal, sino con su participación y trabajo organizado. 
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CAPITULO V. 

E1 pape1 d~1 municipio 
en e1 proceso a1imentario. 

"Potencialmente el 11uniciplo es 
una pieza esencial del diálogo 
entre administración y población. 
La constitución de 1917 -confirmada 
en ello por las recientes enmiendas 
al articulo 115- lo enfatiza al 
definir el municipio como único 
eslabón entre ciudadanla y gobierno 
estatal y. vlrtua lmente. como 
e!J>rlmero entre la administración 
federal y el público. Bl municipio 
es, en efecto. la única instancia 
polltico-administratlva eler.ta 
en contacto constante y directo 
con la sociedad civil ... definitiva-
111ente, el centralismo es la opción 
menos adecuada al fomento de activi­
dades por esencia dispersas y 
altamente consumidoras de espacio. 
[Por ello vemos] en el municipio ... 
más que un actor importante en 
la reanudación del diálogo, el 
único mediador legitimo entre 
administración agropecuaria y 
producto res" . 

Linck. Thierry l\., "Poder y deci­
sión en la descentralización 
de la administración agropecuaria. 

Este capitulo tratará de abordar la vinculación del municipio 

con el proceso alimentario. tanto en términos jurldico-constltu­

ci.onales en la actualidad, a la luz de las recientes reformas 

al articulo 115 , como en los aspectos de planeaclón, por una 

parte. y por la otra los aspectos prácticos operativos que al 

respecto rescataremos, como culminación del proceso histórico 

tanto del problema del campo en México como de su consecuente 

problema alimentarlo. 



Para ello. ana 1 izaremos las reformas al articulo 115 hechas 

en 1983, as! COlllO el papel del 111Unicipio en el Sistema Nacional 

de Planeación y su plasmación en el Plan Nacional de Desarrollo. 

la coordinación estado-municipio para el desarrollo alimentario. 

para pasar a analizar más concretamente al municipio en el con­

texto del Sistema Nacional para el Abasto. 

A. LAS REFORl'\AS AL ARTICULO 115 CONSTITUCIONAL. 

En este inciso no abordaremos lntec¡ramente el análisis de 

cada una de las fracciones reformada.;; del articulo 115 en 1963, 

pues para los fines de esta investic¡ación, únicamente retomaremos 

lo que consideramos vinculado al problema rural. ac¡ricola y 

alimentarlo del municipio mexicano (1). 

Consideramos que para efectos de nuestra investigación. sólo 

retomaremos alc¡unas fracciones de este articulo constitucional. 

pues son las que más se vinculan con la actividad ac¡rlcola y 

alimentarla del municipio. 

1) facultades rec¡lamentarias. 

Estas se exponen en la fracción II del articulo 115, que 

dice textualmente: 

"II. Los municipios estarán Investidos de personalidad jurldi­

ca y manejarán su patrimonio conforme a la Ley. 

"Los ayuntamientos poseerán facultades para expedir. de acuer­

do con las bases normativas, que deberán establecer las lec¡isla­

turas de los Estados. los bandos de policla y buen c¡obierno, 

y los rec¡lamentos, circulares y disposiciones administrativas 

(1). Para analizar cada •Jna de las fracciones refromadas del 

articulo 115 consultar: Bollvar Meza. l'lartha Laura. El 
fortalecimiento municipal cOMO provecto de desarrolTI5 
CIOI róqtmen. México. UNAl'I {Tesis Lic. Adllinistración Pública) 
1989, p.p.105-122. 
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de observancia general dentro de sus respectivas jurisdicciones". 

Referente a la personalidad jur Ídica del municipio. se puede 

considerar un grnn adelanto en est:' materia, es decir, se acepta 

como soporte fundamental, pero debo sustentarse con base en 

su erocción a partir de la sociedad, pues en la medida en que 

éste proceso se da, se genera su legitimación, misma que debe 

plasmarse en las determinaciones o acciones municipales. Esto 

os, se entiende a la sociedad no como la unión libre de las 

voluntades, sino una unión pública. lo cual significa que se 

configura automáticamente como un ente nuevo de carácter público, 

distinto tanto a los miembros que lo componen y a los que necesi­

tan para darle vida a sus órganos que plasme las voluntades 

sociales. Pero, por otro lado, también es diferente de la perso­

nalidad juridica do los ámbitos estatal y federal. 

Con todo, es relativa su capacidad de obrar reconocidamente, 

pues se le considera como "el hijo menor de la familia". Con 

esto damos a entender que se acepta al municipio como una es­

tructura activa. pero se entiende bajo el supuesto que el Estado. 

por vla del gobier·no federal. delega funciones al ámbito estatal. 

el cual le permite cierto margen de acción a los municipios. 

lo que se plasma en el momento cuando simplemente dejan la capa­

cidad de expedir sus bandos de policla y buen gobierno, as! 

como algunas circulares y disposiciones administrativas. 

Esta aseveración también la comprobamos en el momento en 

el que se le restringe su acción a la hora de cobrar impuestos 

y contribuciones, aunado a que se argumenta de que no están 

capacitados para cobrarlos y administrar·los, salvo algunos casos 

que contempla el propio articulo 115 en su fracción IV. 

Con base en lo anterior podemos mencionar que seria lllAs conve­

niente y justo que se aceptara no la vinculación, for111al. jerllr­

quica y descendente. sino la concurrente, participativa y aseen-
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dente. 

Para apoyar estas Ideas recurrimos a Felipe Tena Ramircz 
que asevera lo siguiente: 

"A nuestro ver. este precepto no zanja, por si solo, la vieja 

querella entre quienes afirman que el municipio es defo111ación 
natural y anterior al Estado, y aquellos otros que los consideran 
como creación del Estado. Es la legislación local a la que corres­
ponde fijar las condiciones que ha de satisfacer una c09Ullidad 
de personas -agrupadas comÚlllllente en familias- para merecer 

la categoria de •unicipalidad. Una vez satisfecha esas condiciones 
y reconocida su existencia por la autoridad. surge el municipio 
con la personalidad juridica que ipso jure le otorga la Constitu­
ción Federal. De este modo se desplaza hacia Ja legislación 
local el problema del nacimiento del municipio a la esfera del 
derecho" (2). 

111 respecto, Gustavo l'lartinez Cabanas interpreta el concepto 
de personal !dad jurldica del municipio como la capacidad de 
éste para ser sujeto de derechos y obligaciones y 111anejar su 
patrimonio confonne a la ley. En este sentido, es un poder públi­
co que puede celebrar convenios con otros entes sujetos de dere­

chos y obligaciones. celebrando acuerdos dentro de su competencia 
y jurisdicción y adquirir obligaciones y responsabilidades ante 
otras instancias gubernamentales~3Es decir, entende111<>s estas 
facultades como públicas y pollticas. 

En concreto, en lo referente a Ja vinculación de la personali­
dad jurldic11 del municipio con la cadena alimentaria es que 

no se especifica en ninguna ley ni reglamento. tal y como 

(2). Tena Ramirez. Fel !pe. Derecho Constitucional l'lexicano, 
México, Ed. Porrúa, 1961. p. 135. 

(3). Martincz Cabaftas. Gustavo, 
municipal de México, México. 

La administración estatal 
!Nl\P-CONACyT, 1965, p. 149. 

y 
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explicaremos más adelante.Sin embarqo, consideramos que como 

ente que puede regular juridicamente sus 
tanto económicas, 

111unicipio en esta 

COlllO politicas, es un 

relaciones internas, 

error considerar al 

personalidad jur1dica sifo en los aspectos 

administrativos y, en cierta manera doeésticos. 

Debido a que el 90\de los municipios del pais son rurales, 

y obviamente sus pricipales acti'!idades son las aqropecuarias, 
se desperdicia esta capacidad juridica. del municipio en la requ­

lación y aplicación de herramientas juridicas que tiendan a 
i111puisar la actividad aqricola. y en este caso al !mentarla 

que tienda al verdadero fortalecimiento del pais. 

2) Servicios públicos municipales. 

En la reforaa al Articulo 115 se contempla la fracción II 1 

que seftala io siquiente: 
"JU. Los municipios, con el concurso de los Estados cuando 

as1 fuere necesario y lo determinen las leyes, tendran a su 

carqo los aiquientes servicios públicos: 

..• d) l'lercodos y centrales de abasto . 
•.. l) Los deftlAs que las Leqt_Jlaturas locales determinen 

seqún las condiciones territoriales y socioeconÓllllcas de los 

Municipios, as1 cotto su capcidad adlltinlstrativa y financiera". 

En este sentido ret0111amos la idea del servicio público de 

los mercados y centrales de abasto, en el entendido de que éste 

es uno de las fotnas f(sicas en que se plasman las faces de dis­

tribución. la cot11ercialización y el abasto. 
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Por una parte considerWIOs un 9ran avance la inciusión de 

los mercados y centrales de abasto como uno de los servicios 

públicos que tiene obligación. y también e 1 derecho de prestar 

el municipio. Por esta parte puede existir una orientación más 

acorde a las necesidades de la población municipal con la rectorla 

de sus autoridades y con la participación de sus ciudadanos. 

Sin et11bargo, con este servicio público municipal. sólo se 

contemplan tres de las cinco fases de la cadena aliaantaria 

con lo cual se •uestra una falta de coodinación entre sl con 
la dirección y el 'concurso de la autoridad y cQl9unidad municipa­

les. l!s por el lo que es en el nierc~y el abasto a lo que se 

la ha dado énfasis en algunos programas del sexenio 1982-1988, 

mismos que analizareflQs al detalle mlls adelante. 

Por otra parte. se podria aprovechar el incsiso i) de la 

misma fracción 111. que seftala la capacidad de creación de otros 

servicios públicos que determinen y aprueben las propias legisla­

turas locales. Asi pues. se ¡tirian crear mecanismos alternativos 

para coordinar las fases de producción y transformación de la 

cadena alimantaria con las otras tres ya contempladas en el 

servicio público de centrales y -rcados de abasto. Tal serla 
el caso de orqanismos o empresas paramunicipales do producción. 

de transformación e incluu cooprativas de cons\lllO. Pero aún 

existe la lin1itante que no todas las constituciones locales 

prevean la creación y consolidación de dichos organismos y empre­

sas. lo cual analizaremos más adelante. 

3) Hacienda municipal. 

En cuanto a este punto. nos remitiremos a ld fracción IV 

del Articulo 11~. que senala lo slgue!ntc: 
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•IV. Los municipios administrar_án libremente su hacienda, 

la cual se formaré de los rendimentos de los bienes que les 

pertenezacan, asl cotlO de las contribuciones y otros inc;iresos 

que las 199islaturas astablezcan en su favor, y en todo caso: 

"a) PercibirAn las contribucones, incluyendo tasas adicio-

nales, que establezcan los Bstados sobre la propiedad iNIObiliaria 

de su fraccionaaiento, división, consol ldac ión, traslación, 

Y mejora asl C09IO las que tenc;ian por base el caablo de valor 

de los i111111ebles. 

"Los municipios podran celebrar convenios con el Estado para 

que 6ste se hac;ia carqo de alqunas de las funciones relacionadas 
con la adlninlstración de esas contribuciones. 

"b) Las participaciones federales, que serAn cubiertas 

por la Federación a los Municipios con arreqlo a las bases, 

110ntos y plazos que anuaJ11ente deterftlinen por las Legislaturas 

de los Estados. 

"c) Los lnqresos derivados de la prestación de servicios 

p6bllcos a su carqo. 

"Las leyes federales no limitan la facultad de los Estados 

para establecer las contribuciones a que se refieren los incisos 

a) Y c). ni concederAn axenciones en relación con las mismas. 

Las leyes locales no estableceran exenciones o subsidios respec­

to a las mencionadas contribuciones, en favor de las personas 
flslcas o llDrales, ni de instituciones oficiales o privadas, 

Sólo los bienes del dD111inlo público de la federación, de los 
Estados o de los f'lunicipios estarAn exentos de dichas contribucio­

nes. 

"Las Leqislaturas de los Estados aprobarAn la leyes de inqre­

sos de los Ayntamientos y revisarAn sus cuentas públicas. Los 

presupuestos de egresos serAn aprobados por los ayutamientos 

con. base en los inqresos disponibles.". 

De esta fracción podemos aportar los elementos siquientes: 
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Consideramos que referente al punto de los de-ec'"'ºº ya se desa­

rrollo someramente, pero en cuanto a los bienes propios profundi­

zaremos mencionando que con la desamortización de los bienes 

del común con que contaban tanto las comunidades. como las ran­

cherlas. etc. y que las porciones de tierra, que confonnalian 

y conforman al municipio. los viculavan a las activadades 

productivas, obteniendo importantes fuentes de ingresos. pero 

que en la actualidad vemos el desplazamiento de los bienes pro­

pios no aporta los suficientes elementos como para que Jos 

impuestos adquiridos(tanto de sus actividades, como de sus bienes 

propios), representen una ganacia suficiente para su erario. 

As! tenemos que la intención del Constituyente fue regresarles 

las porciones de tierra ya mancionadas. Al respecto Ugarte Cortés 
aporta este elemento Y profundiza al desribir que " ... no se pr~ 

peraron las acciones restitutorias de los pueblos y municipios 

pr~cticamente desde 1921".(4). 

Al respecto, senala que al ser absorvidos los bienes como 

propios de la Nación, estipulado en el Articulo 27. dejo truncada 

Ja posibilidad de desarrollo del municipio, pues les pidió los 

ti tu los de propiedad. y con base en ésto, atende~ las demandas 

de restitución de tierras y aguas. 

Actualmente vemos que el municipio puede solucionargran parte 

do las carencias y precisiones en cuanto a la Reforma Aqraria 

senaladas en el Articulo 27 de la Constitución y en el Plan 

Nacional de Desarrollo. Jos cuales repercuten directamente en 

la fracción IV del Articulo 115 de la misma¡ refernte a la fase 

de producciM!de Ja cadena alimentaria. 

(4). Uciarte Cortés, Juan, La reforma municipal y elementos 
para una teoria constitucional del municipio. Toluca 

México. l!AF.!'I, (Tesis Dr. Administración Públlca).1985. 
p. p. 113. 
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Concretamente nos referimos a que el PND. enmaren la insufi­

ciencia en la definición de lüS tierras CftMttiblgs dO la defi­

nición de ln tcncnci1J_de la tierra CQffiQ 0bStÓCUl0 eara la _ _produc.:.., M 

clJn y la productividad. as f como .<:l.~_l_o,~.C:~~f_l.i_".~~s_!!_i<:=l.i!.4'S. 
Y económicos. que repercuten en lo polltico. Lo anterior tiene 

relación con lo establecido en el Articulo 27. en donde entende­

mos los cauces constitucion.~les para la Reform;:i Agraria siguentcs: 

a) El establecimiento de limites a la pcqucna propiedad. 

b) La restricción de tierras a los nucleos de población que 

guarden estado comunal, otorgandoles capacidad Jurldica para 

clsfrutarlas. 

c) Enterga de tierras il las comunidüdes que lo requieran Püra 

su sobreviccncia. 
d) Erección de reprcsentuntns ele las cominud.:ides. que funjan 

como autoridddes. pürticipilnt.es en la leglsl;:,ción de l<l Reformil 

1\grnr-iü. 

Es decir. que los unteriores incisos aportan criterios funda­

mentales para el desarrollo rural. al vincular directamente 

a los campesinos. Mismos que interpreta el PND. en concreto 

del inciso d). al scnulnr que: 

" La irregulüridad en la tenenciJ de la tierra. de los diversos 

tr.'imites burocriltlcos y la lentitud de las instanci.L.s Jur1dlcas 

y normativas correspondientes~ constiruycn obst{iculos f.11lrc1 promo­

ver la organi zaci_ón de los productores" C 5). 

Podemos denotar que esa problematica ltt puede solucio11.1r 

el municipio. ya quo . él estil capacitado para desarrollar 

tanto las actividasde:o de or9anlzación. como las formas de 

llevarlas a la prilctica . 

( 5). Pocler EJccuti vo l'ct!ura l. P J.,n Nnai onn 1 d•~ !lcsnrro 1 1 o 191l J-
19110. México.' SPI'. J?O:J. p.p. W9. 
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Pero en materia de impuestos municipales hay carencias claras, 
tal es el caso de los impuestos indirectos que obtienen de las 

actividades agropecuarias y de minerla. Nos referimods concreta­
memte al bajo porcentaje que éste representa con respecto al 
total, y que pese a ser la actividad predominante en los munici­

pios del pals, no se retoma. es deci~ son necesarios no simple­
mente por manejar un porcentaje mayor de Impuestos, sino para 

retomarlos como una de las actividades vimculadas al desarrollo, 
en concreto las agrlcolas y al imantarias, mismas que permitan 
Ja formación, creación y desarrollo de las ""'presas paramunicipa­
Jes y organismos mancionados en el rubro de Jos servicios públi­

cos municipales; para una participación eficiente de estos servi­
cios públicos en la cadena alimentaria. misma que permita fortale­
cer al municipio. 

As( pues, tenemos que el porcentaje de los impuestos indirec­
tos ya mencionados~ no representan un monto considerable~ ya 

que (con base en el cuadrn 10). equh1ale en 1983 el 5.6 % del 
total que fue 7, 343 y el !l fl % en 1984 que fue 27, 902, es decir. 

han aumantado las cantidades totales en ~rm!nos absolutos 
pero en u·rminos porcentuales sigue siendo muy poco el avanr:c 

comparado con los rubros inmersos en los impuestos indirectos. V 

só Lo en el esa tado de Sonorn y en la Comarca Lagunera es donde 

estos impuestos tiene una importancia fundamentada en la agricul­
tura, misma que es retomada y~licada. 

Por otra parte, tanbién existe la discusión en torno al cobrar 
o no impuesto al ejido, como fuente tributaria. o como propie­

dad ralz. 

En cuanto al primer punto consideramos que si deberla de 
cobrarse. puas conforma parte de laa actividades productivas 
que aportan un Ir. qreso necesario para el municipio. siempre 

y cu.1ndo se cobre sobre Ja producción, pues participa en la 

cadena allmantarla. y debe reutilizarse scghn las caracterlstlcas 



TOTAL DE IMPUESTOS 

I. Directos 

l.- A la Propiedad Raiz 
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CUADRO 10 

IICPIJESros llUNICIPAUS EH llEXICO 

(Millones de Pesos) 

2.- Transmisión de propiedades 

3.- Otros 

II. Indirectos 

1.- Al comercio 

2.- A la industria 

3.- A actividades agropecuarias y 
.,lner!a 

III. Adóclor.ales 

1.- Para otros materiales 

2.- Otros 

1983 

7,343 

2,396 

1, 731 

565 

100 

,. 
3,205 

2,625 

246 

332 

793 

949 

FUENTZ: lnsti tuto Nacional de Estadistica, Geo¡¡rarla e lnformitlca ( IN~GI): 

19S4 

27,902 

16,607 

14' 171 

4, 175 

26~ 

5,926 

4,009 

278 

1,639 

2.501 

BCB 

Finan~as Públicas Estatales y Municipales de Mbico 1975-1984; Seer! 

tar!a de Programaci6n y Presupuesto, México 1966 (p. 52). El cuadro 

fue reestructurado y sintetizado por nuestra parte. 



y necesidades de cada municipio. 

En cuanto a segundo punto consideramos que ne es correcto 

cobrar impuesto por que va encentra de su 1 ibre desenvolvimiento. 

Otro elemento a considerar de la fracción IV del Articulo 

115. es que los conqresos estatales controlan los presupuestos 

municipales. y que sus ingresos pasan por una filtración rigurosa 

real izada por los gobiernos estatales. con lo cual nos damos 

cuenta que no hay ladistribución de poder necesaria para la 

descentralización la desaconcentrac Ión y delegación de au­

toridad. manifestada en libertad para adminstrar sus recur­

sos propios. Pues sus ingresos permitidos no son del todo acordes 

a las actividades. fundamentalmente agrlcolas. de los municipios 

del pais. Además h3Y que menconnr que sus ejcrciclos hacendarios 
son v igl 1 a dos por las entidades federal i vas. cuando aquel los 

es tan capacita dos para hacer lo, o en su defecto. tan sólo debie-

ran do recibir capacitación y adiestramiento. Para evitar la 

dependencia hacia los estados, al no ser capuces los municipios 

de admlnstrar cobrar los Impuestos y le pagan a las administra­

ciones estatales para que lo realizen, lC> cual genera otra fuga 

de capital para los ya de por sl. pobres municipios. 

En cunto a los convenios que pueden real izarse para el desa­

rrollo municipal, también se vinculan los c:.:iucus constitucionales 

del l\rtlculo 27 constitucional, el 115 en su Fracción IV. inciso 

a) último parrafo: y el Plan Nacional de Desarrollo. en su diag­

nóstico. Concretamente en los dos orticulos mancionados ya lo 

desarrollamos; en cuanto al PND menciona 

"Es preciso senalar que el enfoque bajo el que realizaban 

sus actividades del sector público que promueven la r,rganización 

de productos en el sector agropecuario y forestal. noha sido 

siempre coincidente. Las acciones de 1 as di versas instituciones 

requieren de un mayor grado de coordinclón y una 0rientaclón 

que l~ haga complemuntarias"(5). 

l6). lbideni.. p. 2B'J. 
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Nosotros cons1aeramos a1 l·c::.µt.:cto, la necesidad de agruparse 

los municipios para aspirar a la ejecuc(}n de sus demandas 

a las instancias correspondientes, tal es el caso de los Congre­

sos Estatales, para la adecuación, de sus leyes de ingresos, 

o bien de los contenidos de los Cunvenis Unicos de Desarrollo 

····· .. (9_':'.!?l.- es decir. se requiere de ampliar las relaciones entre 

Jos municipios que conforman las diversas regiones arg!colas 

mexicanas. 

4) Planeación municipal. 

(,as facultades reglamentarlas del municipio estan plasmadas 

en la fracción siguient:e: del Articulo 115: 

~v. Los municipios, en tórminos de las leyes federales y estatales 
relativas, estarán facultados para formular, aprobar y administrar 

Ja zonificación y planes de desarrollo urbano municipal; partici­

par en la cr-eación de sus reservas territoriales; controlar 

y vigilar la utilización del sucio en sus jurisdicciones territo­

riales; intervenir en ln regularización de la tenec.ia de la 

tierra urbana; otorgar licencias y permisos para construcionos, 

y participar en Ja creación y administración de zonas de reservas 

ecológicas. Para tal efecto y de conformidad a los fines scnala­

dos en el parrafo tercero del Articulo 27 de esta Constitución. 

expedirán los reglamentos y disposiciones administrativas que 

fueren necesarias". 

Como podemos darnos cuenta aquí se encuentra un Qran vacio 

del concepto de desarrollo, pues tan sólo se remlten al urbano, 

es decir, se interpretan los mecanismos necesarios para la urba­

nización y ejecución de sus pol1 tlcas, como si la conformación 

de los municipios fuera tan soló urbana. 

Va hemos demostrado que la mayorla de los municipios son 
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rurales y que sus actividades van íntimamente ligadas a las 

actividades agrlcolils. Por tanto, Gsto es limitar al municipio 

al permitirle sólo participar en la creación de sus reservas 

terri torlales, pero no estar facultado para impulsar y promover 

no sólo el desarrollo urbano sino el desarrollo rural integral. 

Esto es una doble 1 lmi tación a su autonomla y libertad. 

pues como ya hemos visto, Jos municipios rurales on Jos que 

generalmente están más marginados (ver cuadro 11), y al municipio 

no se le dan herramientas politico-administrativ~s para contrarres­

tar esta situación. 

Además. el municipio se mantiene en un marco de imprecisiones 

pues mientras que el articulo constitucional sólo especifica 

como su facultad para la administración del desarrollo urbano. 

111ientras que los lineamientos de planeaci6n del sexenio de De 

Ja Madrid, tales como el Plan NAcional de Desarrollo y el Sistema 

Nacional de Planeación Democrática. entre otros, hacen referencia 

al municipio en su carácter de rector del desarrollo. sin especi­

ficar a qué tipo de desarrollo se referia. As!. el municipio 

no sabe si atender a los lineamientos Msicos de planeación 

o al precepto constitucional, lo cual constituye una desarticula­

ción conceptual. 

B. EL PAPEL DEL MUNICIPIO EN EL SISTEM/\ NACIONAL DE PLANEACTON. 

Como consecuencia de la centralización que padecia el pais 

a principios de los setentas. se vio Ja necesidad de descentrali­

zar la actividad pública hacia Jos estados. como una caracteris­

tlca de la evolución del sistema polltico mexicano, en la inten­

ción de controlar mejor las actividades y de legitimarse ante 

la sociedad. 
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As! tenemos que los primeros intentos de planeación descentra­

lizada lo constituyeron los Comités Promotores del Desarrollo 

(COPRODB), siendo el primero el que se creó en junio de 1971 

en el estado de Yucatán, cuya intención fue la coordinación 

de las dependencias federales responsables en un sólo organismo 

para la resolución de los principales problemas económicos de 

dicha entidad, siendo su objetivo la promoción de la participación 

de la administración pública federal y de la población en las 

tareas del desarrollo. 

Fue hasta 1975 que se instauraron los COPRODBS en todos las 

entidades federativas y para entonces se asignó la presidencia 

de los mismos a los gobernadores y se establece la figura del 

secretario técnico a cargo de la federación. 

Sin embargo, pese a que esto Comités apotaban soluciones 

a las problemáticas los estados en los que se iban instaurando. 

su aplicación trajo consigo que, al aumentar la cantidad de 

roganismos creados a lo largo del pais, existiera un gran desgas­

te para el gobierno federal. Concretamente nos referimos a que 

al estar representados dentro de estos comités las principales 

dependencias federales en coordinación con el gobernador de 

cada entidad federativa. era necesario su traslado a todos las 

regiones del pals. entonces tenian que dedicarse casi por completo 

a esta actividad y no era la única merecedora de atención. 

As1 en 1980 es celebrada la Primera Reunión Nacional de Funciona­

rios de los Gobiernos de los Estados y la Secretaria de Porgrama­

ción de Presupuesto, donde se plantearon los principales probleas 

a los que se enfrentaban lbs COPRODES, tales como la imprecisión 

jurldica ya que estaban presididos por los gobernadores estatales 

siendo organismos descentralizados. asimismo. habla imprecisiones 

en cuanto a las atribuciones y responsabilidades de sus habitantes, 



Y por último habla carencia de programas de trabajo. de los 
cuales no podla haber una evaluación y control(~¡. 

As!. para 1981 se formalizó la transformación de los COPRODES 
en Comités de Planeación para el Desarrollo (COPLAOE). a través 
del Convenio Unico de Coordinación (CUC). Fundamentalmente se 
plasmó el establecimiento y caiendarlzación de medios de coordi­

nación eficientes mediante la participación de las dependencias 
y entidades de la administración pública federal. que ayuden 

a la creación de estos Comités en forma propia en los estados, 
participando en las etapas del proceso de p!aneación. programa­
ción. presupuestación. ejecución y evaluación regional con base 

en sus respectivos estados( fil. 

Por su parte. los CUC eran organismos que intentaban articular 
los programas de inversión, en forma de asesorlas para transferir 
recursos del ámbito federal al los ámbitos estatal y municipal. 

Surgieron en ·1976 pero operaron a partir de 1977. Se caracteriza­
ron por su vinculación directa con los programas sectoriales 
(9). 

Es a partir de entonces cuando se manifiesta una preocupación 
por sistematizar y coordinar todos los planes y programas disper­

sos, tanto a nivel estatal como federal. Tal fue la necesidad 
de sistematizar la planeación que tuvo su concresión en un Siste 
ma Nacional de Planeación y su consecuente Plan Nacional y Esta­

tales de Desarrollo. 

l) Sistema Nacional de Planeación Democrática. 

El Sistema Nacional de Planeación Democrática (SNPD) fue 
elaborado con el objetivo de relacionar las actividades guberna­

mentales acordes a una planeación eficiente con la participación 

(7). Martinez Cabanas. Custavo, op. cit., p.p. 2'/0-272. 
(8). Ibidem .. p. 27~. 
(9). Ibidem., p. 275. 
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de los tres nmbi tos de gobierno relacionados con 1 os sectores 

económicos. Este sistema surgió en diciembre de 1982. como una 

derivación de la Ley de Planeación. 

A continuación mencionaremos los aspectos más relacionados 

a los ámbitos estatal y municipal del SNPD: 

Se pretendia quo los estados p<trticiparan en Jos diagnósticos 

de sus respectivos ámbitos# para lo cual era necesaria la vincu­

lación de los representantes de cada entidad federativa con 

cada uno de las esferas qubernamentalcs de acuerdo a sus alcances. 

para lo cual era necesario que para fortalecer a cada uno de el los 

interviniera la poblaGión en forma real. con lo cual se entcndla 

la heterogeneidad existtente. tanto al interior como al exterior. 
de cada uno do los municipios y los estados que forman parte 

de la federación. Es decir. se maneja tanto la descentralización 

como la desconcentración. asl como la delegación de facultados(lO) 

Por primera vez. el municipio halla Jugar en los planes de 

desarrollo. ya que es conccbldo como • ... una comunidad organizada 

y activamente participativa, con capacidad politica. iurldica 

>' administrativa [que] se apoyará en la planeación democrática 

para fortalecerse como instancia de gobierno"(ll). 

Con base en lo anterior, se vincula con el articulo 115 consti­

tucional para promover y aplicar la planeación mediante la descen­

tralización y desconcentración ya mencionada. 

Dada la separación que hay en materia de planeaciór entre los 

municipios >" el gobierno federal. fue necesario plasmar linoamlen­

tos concretos que permitan dar a conocer las necesidades. priori­

dades y demandas. mismas que permitan aportar soluciones en 

(10). Poder Ejecutivo Federal. "Sistema Naci.onal de Planoaclón 
Democrática". en: Antolo•1la de la Pianeación en México 
1917-1985. Tomo 17, México. SPP-FCE. 1985. p. 101. 

e 11). Ibldem .. p. lOq, 
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las acciones y poli ticas para los estados y los municipios, 

a fin de fortalecer la planeación federal. 

Para ia concresión de las demandas y necesidades plantea 

la utilización de formas de organización propias de cada locali­

dad. con el fin de obtener y dar información de la situación 

en los municipios para poder planear adecuadamente. en otras 

palabras.racionalizadamente. tanto en lo politice. como en lo 

sicial y politico. 

Asimismo, es necesario la participación do los gobiernos 

estatales en la planeación. con base en ésto. se crearon los 

Sistemas Estatales de Planeación Democrática (SEPD). Mismos 

que pretendian llevar a cabo los siguientes puntos: 

Vincular las responabilldades con las decisiones, para 

lo cual era necesaria la participación de lasssentidades 

y dependencias de l.a Administración pÜbl ica Federal y 

de los sectores social y privado. 

- Evitar la duplicación de funciones. la falta de previ ión 

- Promover la participación do la sociedad en relación con 

los planteamientos del gobierno estatalde cada entidad. 

Utilización de las potencialidades del municipio parala 

concertación de actividades que repercutan en los dos 

ámbitos (12). 

Para alcanzar estas metas, se establecieron los Convenios 

Unicos de Desarrollo CCUD). como un instrumento Juridico, adminis­

trativo. programático y financiero de la coordinación interguber­

nam.,ntal con la intención de fortalecer tanto a los gobiernos 

federal como a los municipales mcdlant" la aslgnaci6n de recursos 

.;12). Poder Ejecutivo Federal. "Lineamientos para la planeación 
Y~:·ª~~~··éitn.: :~"1%LC:~L1. de la Planeación en !-'éxico, Tomo 
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y armonización de las necesidades locales con lo proqramado 

sectorialmente por el gobierno federal. Este Instrumento es 

un sustituto del CLIC (13). 

El CUC es un instrwnento de descentra! lzación, en términos 

de vincular la participación de los estados y municipios en 

las actividades del gobierno federal. Con base en lo anterior, 

en el CUD se plantea la coordinación necesaria para la planeación 

integral del desarrollo. mismo que permita la utilización racio­

nal de los recursos en relación a las actividades productivas 

para alcanzar el bienestar social. en el entendido de que la 

planeaclón es la conjugación de la concertación entre la comunidad 

y las autoridades. 

Asi entonces, so entiende que las autoridades son los represen· 

tantes de los pobladores y mediante el CUD se c:anal izan los 

recursos que aporten ayuda a su me j ar desenvo l vi mi en to, para 

lo cual plantea las siguientes metas, en ralación al municipio: 

- l\sesoria y apoyo en el desarrollo urbano. tenencia do la 

tierra, reservas ecológ ioas y prestación de serv lelos 

públicos. 

- Participación de los qobiernos municipales tanto en la formu­

lación como enla ejecución de programas y acciones de desa­

rrollo regional y los prioritarios para el desarrollo 

nacional. 

- Fortalecimiento municipal mediante la concertación de accio­

nes con la administración estatal Y federal. 

Promoción de proqramas y acciones municipales medlante 

lineas de crédito establecidas por el gobierno federal. 

Transferencia de recursos federales a loa rmniclpios a 

(13)-:-Milrlinoz Cabanas. Gustavo, op. cit .. p. 282. 



a través de los estados (14). 

En suma, estos instrumentos dan una apertura a la vida munici­

pal, pero conservan incongruencias con los lineamientos jurldico­
constitucionales, tal y como senalaremos más adelante. 

2) Plan Nacional de Desarrollo. 

El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 manifiesta como 
uno de sus ejes la descentralización de la vida nacional. as! 
como la democratización integral como sustentos de una sociedad 
mAs igual! taria. De ah1 la necesidad de desconcentrar y descen­
tralizar las decisiones en relación con las caracterlsticas 
geográficas y actividades productivas en donde interviene y 

participa directamente el municipio para fortalecer el pacto 
federal, y as! aspirar a una mejor y mayor distribución de facto­
res y elementos del desarrollo nacional. 

Dentro de su esquema, el Plan manifiesta que dentro de los 
problemas estructurales de la economia están los siguientes: 

"- Desequilibrios del aparato productivo y distributivo. 

- Insuficiencia del ahorro interno. 
- Escasez de divisas. 

Desigualdades en la distribución de los beneficios del 
desarrollo" (15). 

Para Jos propósitos de esta investigación, 
todos van relacionados con la vida regional y 

cadena alimentaria. pero fundamentalmente el 

los antes senalados. 

(14). Ibidem .• p. 284. 

consideramos que 
repercute en la 

primer punto de 

(15). Poder Ejecutivo Federal. Plan Nacional de Desarrollo 1983-
1988. M_.éxico, SSP. 1963. p. 69. 
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Se acepta la diferencia entre el gran crecimiento de algunos 

sectores económicos. comparados unos con otros. y el crecimiento 

de la producción nacional. en donde interpreta que se han benefi­

ciado las grandes unidades ol iqopól icas en coordinación con 

la mala utilización de los recursos y los apoyos del Estado. 

Con base cnlo anterior, menciona que el aumento de la dependencia 

en cuanto a insumos. tecnologia y bienes de capital ha Ido en 

aumento; y, por otra parte. acepta la calda del sector agropecua­

rio respecto a la econ0111ia nacional. De lo anterlo• entendemos 

que se deriva de los desequilibrios aqul mencionados. esto es, 

entre producción y distribución. 

Con todo lo anterior se estancó ~a producción. se rezagó 

la población respecto a sus potencialidades de desarrollo y 

se despojó e inutilizó fuerza de trabajo, por lo cual la gricul­

turn moderna y la poi 1 ti ca de apoyos otorgada por e 1 Estado 

han sido Incongruentes. 

Asimismo. senala acciones secundarlas que han repercutido. 

tal es el caso de la corrupción, de los malos manejos en los 

recursos financieros. materiales y humanos, entre otros. 

Igualmente, se acepta que ha habido una concentración tal 

que el sector secundario sólo ha producido beneficios en ciertas 

áreas geográfic~s. dejando a las áreas dedicadas a la agricultura 

más rezagadns. En cuanto al sector terciario maneja que se ha 

incrementado su participación en el producto y en el empleo, 

a medida de que la sociedad se urbaniza y se diversifica, y 

que en la actualidad falta aún por desarrollarse más.(16). 

Vemos pues, que se le da una importancia al desarrollo rural 

interqal y a la reforma agraria inteqral como dos pollticas 

sectoriales básicas. Al respecto. plantea que se debe partir 

del mejoramiento del ingreso de la población rural y de la promo­

ción de r·ecursos para fortalecer la capacidad interna del ahorro, 

(16). lbidem .• p. p. 90-95. 



y para lograrlo desarrolla todo un concepto de des'1rrollo 

rurar integral, mismo que implica " .. . el mejora111icnto de los 

niveles de bienestar de los habitantes del campo, y una partici­

pación más activa ')-' organizada de las comunidades rurales en 

la definición y orientación de su desarrollo y en la defensa 

de los propios intereses", para lo cual plasma la intención 
de transformar la estructura productiva aqropecuo?tria. forestal 

y pcquera, en integración con la industria y el comercio, con 

base en la equidad }' la "ficiencia; "as! como de la modernización 

de los v1nculos entre la producción. el marco juridico y la 

organización social en el campo y de la población rural con 

el resto de la nación"(!?). 

Con. b~~e):m: lo,anteriorl plasma como necesario vincular los 
programas y; .·.estrategias lntersectorialcs con los objetivos. 

estrategias' y lineas de acción en aras del dcsarrol lo rural 

intergal. :.Pero •. en este sentido. nunca menciona al municipio 

. como olemen'to' rector y aglutinador de esta serie de 1 ineamientos 

estratégicos. 

Cabe enfatizar que para alcanzar este desarrollo rural intcrgal 

entiende como imprescindible • ... lo coherencia y compatibilidad 

de los instrumentos de que dispone en Estado. para garantizar 

que su efecto conjunto se dé en la dirección y magnitud deseadas. 

En este sentido, se reforzarán tanto la coord innc i ón inst i tucio­

nal como lil reestructuración de_la administración pública"(18). 

Referente 'a estos puntos, podemos mencionar que lds bases 

Jeqales. vinculadas con la. vida rural que so pretendo mejorar 

no sel levan a cabo y lo describiremos dote! !adamen te '1n el capi­

tulo Vi: en cuanto a la. def'lnlción y orientación del desarrollo, 

no menciona cómo sé ost.ructurarla la producción agropecuaria. 

y lo único que' níei1cibn~1 es"la necesidad de vicular las activida­

des "agroindustí:-.la té~·. a ra~":'agropeéuarias, para la di•;ersif lcaclón 

(17). Ibldem., pp .. 2g~~· íl8). lbidem., 



de las actividades rurales. mismas que no se llevan a cabo como 

ya lo describimos. en ninguno de los objetivos de Jos programas 
alimentarios. o bien si se menciona. también ya analizamos los 
resultados negativos a.l respecto y podemos aseverar que se debe 

a la falta de articulación de lo que se plasmó en los proqramas 
vinculados con la cadena alimentaria en los diferentes preceptos 
constitucionales que se plasman en los articulas 27 y 115. tambl6n 
ya descritos, y el Pl<Jn NHcional de Desarrollo en esta materia. 

Referente a Ja coherencia y compatibilidad de los instrumentos 
del Estado. vemos que tampoco se lleva a cabo. pues no se lo 

da al municipio la capacidad de desarrollar tanto las actividades 
de organización como las formas de l lcvarlas a C.Jbo. y pese 

a la intención do renl J zarse como fundamentos de un proqrama 

de gobierno. no se adecuó el articulo 2'7. en cuanto a la. erección 

de rcprr:scntnntcs de lns r:omunidadcs. que funjan como nutoridadcs 

y participes en la legislaclún de la n.•forma .:iqraria en relación 

con la regularización de la tenencia do la tierra en vinculación 

directa con el articulo 115 en cuanto a sus fncultadcs reglamen­

tarias y haccndarias. 

En cuanto a la reforma agraria integral como pal it:ica priori­

tarla~ el Plan Nacional do Desarrollo aceptJ q-ue "subsisten 

vactos y fallas acumuladas en los procedimientos uqrarios; algunos 

de estoH proccdimients yn r1 responden a las nctualos condlcincs 

del pais y su complejidad ha contribuido a Ja irreqularidad 
de los derechos agrarios do os individuos en todas las formas 

exitentes, lo que a su vez di ficulla el otorgamiento de apoyos 

al ejido. a la comunidad y a las autónticas pequcnas pre-piedades 
para su desarrollo comunidades socloeconómicas. 

" ... De iqunl manera~ existe una leqislación agraria excesiva 

y duplicatoria. que en- algunos casos por falta de reglamentación 
da lugar a conflictos de Interpretación en demérito del texto 
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constitucional, y no responde totalmente a las actuales circuns­

tancias del campo mexicano"(l9). 

Muestra de las im:onqruencias que en este capitulo hemos 

descrito. esto es, entre la planeación, la hacienda municipal, 

los preceptos consti tuc iona les y las facultades reglamentarias 

del municipio. el desarrollo rural intergal, la reforma agraria 

y la autosuficiencia en la cadena alimentaria es lo siguiente: 

Kn ninguna de las constituciones estatales se establece que 

senale conqruencia entre estos preceptos, salvo el caso de las 

constituciones de l'lichoacán, Sonora y Tabasco. La primera esta­

blece en su articulo 123. fracción IX como facultad y obligación 

del ayunta11iento "procurar que los pueblos de su jurisdicción 

tengan las tierras y aguas necesarias para su sobrevivencia .. 

ciudado de la conservación de sus árbolados. ejidos. tierras 

comunales y patrimonios de familia"~ ttn la fraccl~on XI del 

mismo articulo establece "cumplir y dictar disposiciones para 

difundir y propagar la agricultura e industrias rurales"(70) 

Por su parte, la constitución de Sonora senala en su articulo 

136 como facultades y obligaciones de los ayuntamientos. en 

su fracción II que "en el marco del Sistema Estatal de Planeación. 

conducor la formulación. instrumentación, control y evaluac.ión 

del Plan Municipal de Desarrollo, alq ue estarán sujetas las 

funciones y actividades del l\yuntam!ento y la Administración 

Pública Municipal. e indlcir y concertar con las representaciones 

de los sectores social y privado las acciones a real izar para 

su elaboración y ejecución": asimismo, en la fracción VIII senala 

que el ayuntamiento! podrá ejercer atribuciones que las disposi­

ciones juridicas federales y estatales otorgan a los municipios 

en materia de reforma aqraria. de fomento agropecuario. de comer­

cio. abasto y distribución de productos. entre otros. '{ en cuanto 

(19). Ibidem .• p. 289. 
(20). Secretarla de Gobernación. Democratización Integral: reforma 

municipal, Múxico. Talleres Gráficos de la Nación. 1964. 
p. JOB. 



177 

a la fracción IX menciona "promover las actividades productivas 

del municipio, alentando y organizando el desarrollo de la agri­

cultura, ganaderia, pesca, industria, mineria, y de otras activi­

dades que propicien la prosperidad de sus habltantes"(21). 

En cuanto a la constitución de Tabasco. encontramos en su 

articulo 65, fracción Ill como facultades de los ayuntamientos. 

que " los planea municipales de desarrollo precisarán los objeti­

vos generales, estrategias y prioridades del desarrollo integral 

del municipio, contendrán previsiones sobre los recursos que 

serán asignados a tales fines .. . y se referirán al conjunto de 

Ja actividad económica y social y regirán el contenido de los 

programas operativos anuales, en concordancia siempre con el 

Plan Estatal y con el Plan Nacional de Desarrollo"(22). 

As~J podemos ver que en el primer caso hay una intima vincula­

ci ~on entre el ayuntnmlento y su rectoria sobre la tenencia 

y regularización de la propiedad de la tierra. y deja abierta 

la facultad del mismo para la creación de industrias rurales. 

En el caso sonorense, es muy explicito y alentador, y tal 

vez el más relevante, pues maneja 111s fases de 111 planeación 

para un plan municipal de desarrollo en concordancia con el 

Sistema Estatal de Planeación sujetos a las administración públi­

ca municipal y, por otra. parte, vincula explicita111ente las 

fases de la cadena alimentaria con la reforma agraria y el fomen­

to agropecuario. 

V para el caso de Tabasco maneja el concepto de la planeación 

del desarrollo no sólo en términos urbanos. como expresa el 

articulo 115, sino explicita un desarrollo integral. lo cual 

deja la puert11 abierta para concebir también al seno municipal 

el desarrollo rural integral. 

(21). !bidem., p. p. 427-428. 
(22). Ibidem., p. 448. 
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En suma, queremos destacar que dentro del aspec~o jurídico 

de -la tenCncia de la tierra.. varias organizaciones campesinas 

Indican que desde la misma Constitución la leqislación agraria 

propicia la violencia y s\Jpone el propósito fundamentcal del pais 

para loqrar la autosuficiencia alimentaria. ya que impide la 

ejecución del 80 por ciento de las resoluciones presidenciales 

de dotación de tierras. permite la formación de latifundios 

y no permite el cultivo en 11 millones de hectáreas de tierra 

ociosa C el 30 por ciento de la superficie agricola nacional). 

pese a la existencia de 29 leyes, 2 códigos y 28 reglamentos. 

hasta 1988, prevaleclan 

que en primera y última 

comuneros. 

lagunas, antagonismos 
Instancia perjudica a 

y confusiones 
ejidatarios y 

En este sentido. el articulo 27 constitucional ha id:i perdien­

do su carácter rector de la pal i tica nacional para convertirse 

en instrumento de justicia social (73). 

C. EL MUNICIPIO EN EL SIST&'IA Nl\ClONl\L PARA EL r\S.'\STO. 

En este program:i se intenta vincular la produdducc!on con 

las fase de la cadena alimentaria manejada al intr.rior del mismo. 

para integrar. ordenar y modernizar el proceso comercial de 

los productos alimenticios. 

l\l interiÓr del Sistema Nacional para el i\bast•> · SNI\). pla 

ma la necesida~-·de perticipación ¡,ar parte de los trees sectores 

que conforman la sociedndd mexicana y de los tres 3.rnbitos de 

gobierno para pretender alcansar lo establecido en ~l programa 

mane lanado. 

(23). Medina Santos, 
su cscncj a". El 
p. 41. 

Jul ieto. "La legislación a<i:cariil olvidó 
Financiero, martes 2 de febrer0 de 1986. 
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Dentro de los objetivos del SNA están los siguientes: 

- Aumentar la disponibilidad de alimentos. 

- Mejorar la calidad de los productos alimenticios. 

- Buscar la elevación del nivel nutrlcional de la población. 

- Incrementar el ingresa de los prod1Jctores y el poder adquisi-

tivo del consumidor. 

Incentivar el arraigo de los productores en sus lugares 
de origen. 

- !Mdonalizar la distribución de alimentos en el territorio 

nacional. 

- Reestructurar y modernizar los canilles de comercinllzación(24) 

El SNA plantea como su estrategia genmeral la conexión emt.re 

productores y consumidores, integrando para su operación y desa­

rrollo el ordenamiento y modernlzaclón del proceso de abasto. 

coordinando la partlclpaclón de los gobiernos estatales y munici­

pales, concertados con las acciones de los sectores social y 

privado. vinculadas a las acciones del sector público federal. 

Sus tres elementos básicos son: acopio, transporte y distribuclón. 

Además de siete servicios que son: normalización. información 

de mercados. comercial lzación, 

capacitación y financiamiento. 

almacenamlento. organlzaclón, 

El funcionamiento de los elementos del sistema es el siguiente: 

•Acopio.- Se pretende realizar funciones do información sobre 

la evolución de los mercados y asistencia técnlca para la produc­

ción y comercialización. asl como el suministro paril producir 

el de otros satisfactoc·es. 

• Trunsporte.- En est~ rubr() se considera como cl·~munLo princi­

pal la creación de term 1na1 os rura Les de c.:1r11a; el emp Leo 

equipo refirgerado de cajas riislnntes y contenedores; la fnbrica-

{24¡. Poder Ejecutivo Feder<1l. "Sistema Nnc;ic;nnl p_ara el.Abnsx~iºc"o·. 
en: llntoloyla de Id Planeación en México, ·1omo 13 Jl!o 
SPP-FCE. \985, p, ~01. 
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clón nacional de unidades refrigeradoras parG perecederos; 

fabricación de carros tolva para granos; y la aplicación de normas 

de barga por tipo de producto. 

• Distribución. - Pretende la utilización de los servicios 

necesarios para una mejor comercial izaci6n al mayoreo, compren­

diendo áreas destinadas a productores para posibilitar su partici­

pación; frigorificos de servicio al público para prolongar la 

vida comercial de los productos, asi como información de mercados 

nitis eficiente. 

La instrumentación del sistema plantea la utilización de bases 

técnico-económicas para la infraestructura e instalaciones como 

importantes para la constitución del SNI\ y su funcionamiento. 

Para lo cual se requerirían asesorías para la realización de pro­

yectos para racional izar los costos de producción. que permitan 

una competitividad y disponibilidad en los precios. y en los 

productos bAsicos. Plantea como síntesis un cambio estructural. 

Pode•os resumir que Ja ubicación del SNI\ es. como su nombre 

lo indica. la articulación estructural que permita vincular las 

fases de la distribución, la comercialización y el abasto y consu­

mo, en donde podernos mencionar como fundamentos la información 

y creación de centros de acopio, de centrales y módulos deabasto. 

de mercados y demás establecimientos de ventas al detalle. Por 

lo tanto, es un sistema de creación de infraestructura para la 

cadena alimentaria en donde. como es lógico. delega funciones 

descentraliza actividades y acciones y, por último. descentraliza 

la toma de decisiones hacia los municipios. 

A nivel municipal. se refleja la dinámica de crecimiento econó­

mico que favoreció a la creación de regiones con exceso de recur­

sos para desarrollarse, y por otra parte las rng ionr.s empobrecidas 

con un lento desarrollo. 



Asi pues. la consecuencia fue un dcsfasamlento entre la regio­

nalizaclón económica y la regionallzación polltico-territorial. 

y por otra parte. la existencia de municipios desarrollados Y 

de municipios, la gran mayorla, que se enfrentan a una penuria 

económica. 

Con base en lo anterior. so plantea en el SNA la concertación 

con los sectores social y privados, y mediante ésto fomentar 

la part.icipación de dichos sectores en la operación del Sistema. 

para asiprar a un eficiente flujo de procesos del abasto; de 

ahi la instrumentación de acciones y programas entre productores 

y comerciantes; orqanizaciones de productores agropecuarios; 

organizaciones de pequel\os y medianos comerciantes. locatarios, 

tianguistas; asociaciones de productores, distribuidores y comer­

ciantes de la cadena alimentaria, entre otros. 

Dentro del SNA se derivan programas de apoyo. en donde inter­

vienen. entre otros programas. el dr. fomento especl fico para 

la integración y construcción de centrales y módulos de abasto, 

en donde el municipio. en combinación con sus autoridades. serla 

el ejecutor de las acciones y el encargado de realizar las accio­

nes y actividades, asl como su Inserción en los planes de desarro­

llo municipal. 

Este sistema se llevó a cabo en todas las entidades federativas 

del pa1s, con lo cual se promovia la participación de los munici­

pios en cada uno de ellos a través de los diagnósticos de granos, 

oleginosas, qlmacenes y bodegas, para que con base en l!Sto se 

instrumentara el programa y la relizaci6n de sus objetivos. 

Para ejemplificar cómo se ! leo a cabo el SNI\. tomaremos un 

caso práctico, ubic;ado en la reqlón 1 del Estado de México. confor­

mada por 24 munielpios. distribuidos en el 13 por ciento del 
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territorio estatal (25). En 1965 se dedicaba el 59.2 por ciento 

de su territorio para fines agricolas. en donde el 42.5 por ciento 

de esta superficie lo conformaban los municipios de Almoyola 

de Juárez. Toluca y Zinancantepec; esta región dispon1a de 15 

mil 506. 9 hectáreas para uso pecuario. en donde los municipios 

de Lerm" Acoyoacac. Otzolotepec. Tcmoaya y Toluca disponían 

el 70.7 por ciento de esta superficie. 

Asimismo. en esta región se registraron 167 mil 709.3 hectáreas 

de superficie cosechada. de la cual el 90.5 se destinó al cultivo 

del ma1z. con 667 mil 502.2 toneladas; el segundo cultivo en 

importancia fueron los forrajes, con 3.4 por ciento de la superfi­

cie cosechada, cosechándose avena forrajera en un 98 por ciento. 

con una producción de 109 mil 416.4 toneladas. 

En cuanto a la distribución, se dispon1an de mll 417.1 kilóme­

tros de caminos pavimentados y revestidos. 96 kilómetros de vlas 

férreas. perteneciendo a Toluca y Lerma el 20, 5 por ciento de 

los caminos y el 42. 5 por ciento de las vlas férreas. mientras 

que los municipios de Atizapán y Texcalyacac sólo cuentan con 

el l por ciento de caminos. no tienen vlas férreas. por lo cual 

dificultó el flujo de los bienes básicos. 

En cuanto al almacenamiento. en esta reglón se contó con la 

capacidad de 298 mil 369 toneladas de almacenaje. concentrlmdose 

el 87.1 por ciento de esta capacidad en los municipios de Toluca 

y lerma. mientras que Atizaplm y Texcalyacac sólo cuentan con 

el 0.3 por ciento de esta capacidad. 

En cuanto a la comercialización. esta región contaba con 879 

establecimientos de bienes de consumo básico. entre los que se 

(25). Estos datos son retomados de una lnvestigaclón sobre el 
Sistema Nacional para el Abasto en el llst¡ido de :-léxico. 
situación y perspectivas. realizada por el Centro de Adminis­
tración Municipal. del Instituto Nacional de Adr.>inistración 
Pública. 
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comprenden 47 tiendas D!CONS.I\. 41 tiendas campesinas. 2~ tiendas 

CONl\SUPO, 21 tiendas de autoservicio, 33 tiendas de otro tipo. 

entre las que comprenden t.lendas del D!F. de la CTM. de SEDEN/\. 

entre otros, y 720 molinos y tortiller\as. De este total, el 

52 por ciento pertonecla a los municipios de Almoloya de Juárez, 

lluixquilucan, Lerma. Metepoc y Toluca, mientras que los municipios 

de /\lmoyola del Rlo, l\ti zapán, Chapul tepec. Rayón y Tcxcalyacac 

contaban con el 3 por ciento, con lo cual vemos que la comerciali­

zación de básicos se orienta principalmente a los munlcipios 

de mayor desarrollo, dejando de lado a los que tienen escaso 

desarrollo. Por otro lado la región cuenta con una central de 

abasto y un centro do abasto y un centro de acopio, lo que garan­

tiza la recepción, el lamacenamlento, distribución y comercializa­

ción de productos perecederos. Sin embargo, los municipios mas 

illejados de la región no alcctnzan los beneficios de esta central 

de abastos, ubicada en el municipio de Toluca. (ver cuadro ) . 

Referente a la fase de consumo y nutrición mane.lados en el 

S.N.I\., se manifestó que las necesidades diarias de alimentos, 

es de mil 522 toneladas de al !mentas, que representan el 12. 9 

por ciento del total estatal. Integración total de Jos alimentos 

es do 35 por ciento de cereales, 4. 7 de leguminosas, 25. 5 de 

verduras. 4.2 de rnlzes feculentas. 14.8 de frutas y el resto 

de carne. huevo. pescado. grasas y azúcares. En esta región los 

municipios de Buixqui l lean, Metepec y Toluca consumen el 53. 7 

por ciento del 

Ria, /\tizaptm, 

total de alimentos. mientras que Almoloya del 

Chapultepec, Joqulcinqo, Mexicalcinqo, Rayón y 

Texcalyacac sólo consumen el 3.4 por ciento de los mismos. 

lln suma, vemos que para instrumentar un verdadero programa 

de 1 abasto y de la cadenn alimentaria en general. se requiere 

de la atención hacia la hetcroqeneidad de los municlplos con 

un criterio ectuilibrador, ya que, c:omo pudimos ¡1preciar en este 



ejemplo, se guncrun c;rundos dÓsiguuldadcs tunto en la prcdccció~. 
distribución, comcrcializaci6n, ubusto y consumo, aén cn~ro muni­
ciµios ubicados c!er.t:ro de una mism;i región geográfica. 

En suma. el objetivo del municipio como promoLor del ab.'.!s~o 

s<> encuentra con múltiples obstáculos posibles de su;>erar con 

la partlcipución de les tres ámbitos de gobierno y con una amplia 

parLicipación ciudadana. 

Estos problemas son consecuencias tanto del desequilibrio 

regional como del proceso centralizador en la toma de decisicnes 

y en la aplicación del ejercicio de los ingresos públicos. 

La dinflmlca descrita favorece aún a la formación c!e mi.:nicipics 

con numerosos recursos puro desarrollan;c y, a la vez, al cmpobcc ... 
cimiento do municipios cuyo desarrollo se ha visto entorpecido 

constan temen te. 

El crecimiento. consecuencia de la centralización, y la concen­

tración en los centros urbanos ha implicado i.:na ccncenLrncH:n 

de recursos f in:ir.c i c1·os, mu ter in les y humanos, coi.sccucnc ! ns 

de la conflguracióri demogrúf ica en ciertas ciudades. As i, la 

inmigración desmedid.::! propicia un desequilibrio cntr-e la cic:r.üno..!a 

y la oferta de Lr.:ibajo y contrae los salarios, ir.tdbfcndo a la 

pobluclón emplcn<.!.:i al ejercer presión sobre los p0ccs emplees 

disponl bles. 

lll desempleo y los bajos snlarios, expresión de l.:i dcsig.,;:il 

distribución do la riqueza, actúa ncgntivamentc sobru el r.;c;rc"do 

interno. constrinéndolo. 



185 

co:-.:r: LUS IONES. 

El papel del Estado en la cadena alimentaria fue el mismo 

que desempel'\o para todas las actividades en todas la areas de 

Ja Adminstraclón Pública. es decir. se vió en Ja necesidad de 

intervenir en forma directa mediante la utilización de Jos tres 

ámbitos de gobierno en los sectores más importantes de nuestra 
econom1a con fines politices. sociales y económicos que permitie­

ran legitlmarlo. 

Con base en lo anterior, el Estado recurrió a los instrumentos 

legales a su alcance. para plasmar. sus vertientes de intervención 
de ahi las modificaciones a la Constitución Pol\tica, au vincula­

ción con la creación del Plan Nacional de Desarrollo. y las direc­

trices do pnrt.icipación on el mismo: ln rclnción con la Reforma 

/\qraria, en cuanto a su problcmatica col\ la cadena a.1 imentar.in; 

la creación de Pror1ramns y SistemR:s con fines de solucionar las 
carencias al Jmentar las en todas las fases del proceso n l imcnta­

rio o en algunas de estas fases. 

Pero, en todos estos casos la c,1racter1stica prlncipal fue 

la intención de inmiscuir al municipio y sus actividades en lfl 

vida productiva del pals, que como yil lo hemos comprobildo, hay 

multiples incocrcncií1s tnnto al interior de la mayoria de los 

mecanismos e instrumentos del Estado, como en la relación que 

existe entre el los, en concreto las vertientes de participación 

del municipio. 

~e sutiación tiene como antecedent.c o como cadena causal Los 
siguientes elementos aportados por nguffar Villanueva 
"Esta doble Larea subsidiarla {sudsldiaria respecto al capital 

y respecto al trnbajoJ de admlnstración reguladora del bienestar 

soclal. para fines de creclmlento de la rlqueza naclonal y pacifi­

cación soc.:ial. no sólo llevó al Estado a su burocratización quu, 

a causa de la complejidad creciente de la producción nacional 

y del aumento de Lct prod11ctividad y 111 riqueza. se transforma 
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necesariamente en tecnoburocratización, en inserción masiva 

de cientlficos y técnicos, sino empuja al Estado a una centraliza­

ción y unificación de su gobierno y de su administración pública, 

por encima y a espaldas de las soberanías estatales y de las 

soberanlas municipales"(26J. 

En esta unificación del gobierno, los municipios son vistos 

como promotores del desarrollo, pero existen aún múltiples caren­

cias y fallas en los terrenos leqales y en los terrenos operativos 

que permitan vincularlo, pero no sólo en la ejecución de las 

acciones~ sino que es necesaria su intervención en todas las 

etapas de la planeación y en todas las fases de la cadena alimen­

taria, es decir, mediante la delegación de poder y funciones 

en favor de los •unicipios. la descentralización de actividades 

y acciones orientadas desde este ámbito y a la to111a de d&liones 

concertada entre las comunidades y sus autoridades y funcionarios 

municipales se podria aspirar solucionar problemas descritos 

a lo largo de este capitulo. 

(26). Aguilar Villanueva, Luis,Politica y Racionalidad administra­
~. México, INAP. 1962, p. 140. 
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CAPITULO V. 

FORTALECIMIENTO MUNICIPAL 
Y AUTOSUFICIENCIA ALIMENTARIA. 

"La promoción de actividades de 
apoyo por parte del gobierno munici­
pal para proporcionar un camino 
paralelo a la rectoria económica 
del desarrollo. para aquellos que 
ha trazado el gobierno federal. 
depende de un grado importante 
de los ajustes que orgánicamente 
se organicen al interior de las 
municipalidades. Una vez que se 
han tratado de explicar las potencia 
lldades del municipio. se hace 
Indispensable también setlalar algu­
nos aspectos que pueden contribuir 
a mejorar las tareas de 1 a dcscen­
trall zaclón, mediante el fortaleci­
miento municipal que vivimos actual­
mente"'. 

Gustavo Martinez Cabanas, "El 
municipio como gestor del 
desarrollo". discurso pronun­
ciado en Navolato, Sin .• 
l98J. 

En el presente capitulo abordaremos lo que. con base en todo 
lo aqu1 bosquejado como las problemáticas municipal y alimentarla, 

consideramos como las alternativas más viables para que el munici­

pio se erija como el promotor de su propio desarrollo y una consi­

guiente autosuficiencia alimentaria. 

Por ello, proponemos mecanismos e in,,.trumentos en cada una 

de !As foses de la cadena alimentarla. asl como la creación y 

promoción de un sector para estatal. ubicado principalmente en 

la etapa de la transformación, esto es, empresas paramunicipales 

ngroindustrlales. 
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A. MEC/\NCSMOS E li'iSTRUMENTOS l't\fi/\ PROMOVE!l t::L IJES/\HHQ¡.LQ 

ALIMENTARIO EN EL MUNICIPIO. 

l. Organización agricola actual. 

Los tipos de suelo y de cultivos que se reaizan a le largo 

del tcrri torio nacional son muy variados y muy espcci f icos acorde 

a las car'(,r.tcristicas de cada región. aunque no sic;npre son 

las más adecuadas. como ya lo describimos. Ello incide de manera 

más quo dcc1siv.:i en lü organiznción agrlcolu del municipio qu~ 

se trate. 

El clima a lo largo del pa!s determina los patrones dt; cultivo 

prioritarios. ya que el 69 por ciento del mismo es cli::ia seco. 

tcmplado-hWnedo 26 por ciento. tropical lluvioso lJ por c;cnlo. 

y polar l por ciento. Asl. mismo. el 86 por ciento del s~olo s<> 

compone de codilleras y cerros dispersos, y el resto sen poquc~~s 

planicies. 

CARACTf.RrSTICAS Y OCUPACION DI; LOS SUELOS 

( porcentaje'i) 

SupC'rfícic totcll de ~léxico 

Adecuada para el c"J.!."::ivo 
Pradcrac y pilsti=a!c~ 
Terreno~ for~stales 
Otros: improducti·10:;. 

l1illonas <le 
hecti'.!rc.Js 

196. 7 

29.3 
78.0'°' 
43.6 
45.8 

.;: ll:i.1 pürtc ir.oj)·:>r':~:.~e di] l!JJtc.l superficie, quiz~ r..c, c!cJ sr.~,·:·: ~ri:.: 
v :~1•11i:rid.J. p•·r- f·:-\!t! e:: :·~~J.Jt:iv.-::ncnttl lr.1pr1~ductjvu. 

fcc:nt~: ,Es:\:·:::., Gl.!!:~.J'.'V, CO:l/1SU!·O-Nihdco, :·:éxico, !::;..::­
?:~:!:?, jun.!.\J 1:iaa, p. 21 
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Debido a las características predominantes del t«rreno nacl~Aul. 

de un total de 101 millones 342 mil hectareas entregadas a ejida­

tarios y comuneros sólo el 15 por ciento es p:-opicia para la 

agricultura. de las cuales. sólo el 2 por ciento cuenta con siste­

mns do riego. el reslo son de agostadero. de mote, desérticas 

o están clasificadas como indefrinidas. según lo senalan las 

estad[sticas de la SARIL 

El reporte indica que de las tierras pertenecientes a 2'/ mil 

78 nuc!eos ej !dales o comunales que abarcan e 1 50 por ciento del 

territorio nacional. sólo 14 millones 3'>0 hectáreas. permiten 

la realización de cultivos. y de ellas, l millón 898 mil son 

de riego. 

Las de agostadero abarcan una superficie tot.a i de 54 mi i Iones 

980 mi 1 hectáreas. más de la mitad de la superficie entregada 

y cuya uti 1 ización requiere de fuertes sum;¡s de invnrsión; la 

superficie de monte es de 11 mi llenes 53 mi 1 y las desérticas 

abarcas un total de 849 mil hnctareas. 

El tipo de ti.-,rra distribuída a eJidatarios y comuneros indica 

que si bien la propiedad soci;il ocupa una superficie importante 

del territorio el país, se repartió la tierra sin proporcionarles 

otros factores indlspensabl es y b'.lsicos para la produce ión. yil 

sea en forma directa o en forma de apoyos indirectos. por lo 

cual el reparto agrario es insuficiente para darle ocupaeión 

permanente a los beneficiados. lo que impidió el desarrollo de 

una agricu 1 tura que generase excedente económico, man i restada 

en gran parte de los municipios del pais. al conjuntarse con 

los elentüs descritos a lo largo de los capitules antcric>ros. 

lls!. para 1980. de los 6.4 mi llenes de población económica· 

mente activa en el sector agropecuario, soló n l 29. 6 por ciento 

puede considerarse de productores directos, que obtienen sus 
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ingresos de la explotación directa de los prcdios;un '.ll po:- cicr.Lo 

obtiene partes de sus ingresos de la misma müncra. pero co~plcmcn­

tan su salario mediante su participación como trabajado:-cs asala­

rindos en otrüs unidades de producción, y el resto carece do 

predio indipensablc y su ocupación pr·oviene del trabajo asala­

riado estrictamente(!). 

En este sentido, se relaciona la problcmátic.i juridica operativn 

dcscritn. en el Capitulo V. con lo cuill entendemos que 1il tcncnciri 

de la tierra y su solución son necesarios parn el fortalecimiento 

del sector campee!no. en donde In forma de organiznción d<> la 

comunidad al interior de muntcipio es fundnmcntat a fin de purí.li­

tir su participación en la cudcnaalimcntnria. 

i\Si, al ver ln. tasa dcs_rocimiento anunl do los scctorus produc .. 

tivos do )ü población, nos damos cuenta que lo. purt!clpaclún e.le 

la ngricultura se hn reducido notablemente de 1901 n ViCó, pues 

participó do un 6. 1 u un -O. 5 por ciento rcspcct:ivamcntc. (ver 

cuadro 12). 

TI.So\ 1% C1!C1Jl:O.í0 M::PtO ~ 

,~:,, n-u "" Ha ,,,, lfU IUS "" lf71 lt1S "" '"' ltU au ltU llU 

1.1 '·' '·' .:.1 ··5.J '·' '·' ·l. "' 100 111 IH 1:1 ::J l .. 1:: 
A;'-=~' '·' '·' "' -~ ·' '·' 1.1 1.1 . o. ~ . 1:.r l~.J ... 1.1 ... . .. ... . .. 
N.Uit.....:.i 
r~w,rt-W~1 

llo...¡~ 

C~ll 

u~ 

Cc.J.l:.i:.iJllff~~u 

c...c.·~ 

S""'i..t.ü~ r'Loil.llll.1u 

'·' l.S 
1.1 

'·' '·' tr.t ... 
s.1 

1.1 

'·' ''·' n.J 1'.S 
1.1 '·' 1.1 lt.1 ... ... 

1.1.1 ''·' ... 1.1 
s.1 1.1 

... ... 
f:.i.Wu S?P tJltGI, l4.:l9ll d:. ~Ar.U ~11.1.l.ü 

o.! ·S.l r.r ... ·S •• 1.s ... 1.1 1.1 ~-· ·I" ~.· .1.: •l.I ... l.l .¡, U.7 
-5.0 ., ... '·' 1.1 ·l. 1.1 ... '·' '·' ... ·- 1.1 
-J.J ..... ... '" ... ... 
-t.1 -IC,1 '·' '·' -1.1 lf.I 
l.S .,,, •f.! U.I 

1.s .... 
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(1). Madinn Snntos, Julieta, "Sólo 15% de 
aptas para el cu! tivo; 2% tien<>n 
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Con base en lo ilnterior vemos la necesidod de vi:ocularl¡¡ org¡¡uf· 

z¡¡ci6n municipal, para coordinarlos correctamente con los prograr..a!; 

relacionados con el proceso alimentario. l'or lo tanto. vincula11:os 

al municipio en lils foses de la cildena alimentaria. 

2. Producción. 

En esta fasc--~€1~.imunicipio es donde hay serias dificui tades, 

pues la forma de org¡¡nizar la producción en relación a las deman­

das correspondientes a la heterogeneidad del pals. 

Un aspecto fundilmcntal es el abandono a las formas tr.:id i cionu­

lcs, ya que estos elemetos,son cumbiüdos por oLros ya descrito~. 
mismo:; que son utilizwdos p.Jrn controlar y asegurar e! modelo 

industrializudor, con bü:ses diferentes a las de cad..:i rcqi_o·r1 

del pais, pues en cuanto a los prcccsos tecnológicos. son muy 

especificas y articulan l;is fusas y al municipio desde i?fucra 

y desde urriba, es decir. no son patrones propios del pu[s por 

que· no responden a las demandes y necesidades de las corn'.!nicl..irlcs. 

Consecuencia de la busquedil do eficiencia a cualqu~c~ costo. 

pero co:r.o ya unul iznmos en términos cconómlcos. ':On base en lo 

anterior, se normaliza. en 1..1 prácticn ta ubicasión do los centro$ 

de dccüdón mfis importantes fuera de la esfera productiv.J t'.unici­

pal. 

Referente il este punLo1 "Dcj.:i la administración or;ropucuarií1 

una ilutoridild irrestrlcta en materia do o~ización tecr;o!óg!ca 

de la producción y, en caso de error-es, la exime de toda res¡,on­

uabi! idod. Esta recao sobre la organización forr.ia 1 que. por lo 

general. no es más p¡¡ra los productores que un ente impersonal 

sin consistencia. Y con razón la ac¡r:-icul tura llega a ser ton 

dependiente do sus abastos r subsidios que el r:-iesc¡o de u~¡¡ suspcrn­

siún del crcdito_ ~e percibe como una nmcnnzn sin conlonldo o 
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un castigo temporal. A la larga, nadie tiene que responsabilizarse 

de los fracasos. 

"Por último, permite definir unidades de producción teóricamente 

adaptadas a las exigencias del modelo occidental de la agricultura. 

Define los marcos en los cuales se espera(a menudo con mucha 

ingenuidad) obtener las econom1as de escala que prometen la técni­

cas agr1colas lllOdernas."C2). 

Esta situación descrita. no es única para el crédito, sino 

que se da con relación a los diversos elet11entos interventores 

en la producción de alimentos. As1. es corno se obtienen resultados 

diferentes a los esperados porque no hay identificación de los 

productores municipales con los modelos organizativos y técnicos: 
hay el problema en la delegaabn de autoridad e Iniciativa a los 

productores; de falta de resposabilizarlo y de mantener una condi­

ción 6gll con ellos: su c<>111unicación con los prodlltores. por 

parte de la admistraclón pública. via sus sectores. resulta no 

retroali11entador; el Estado se cierra en una sec¡mentaclón artifi­

cial que le duplica los efectos negativos de la innadecuada aplica­

ción de la sectorizaclón y de su apl lcac.ión en los programas 

de gobierno ya analizados. 

Asimismo, la fase de producción cu.ple un importante papel en 

la formación de la oferta de ali111entos, una vez_ que su for111a 

de articulación con el sector contribuye significativamente a 

estimular. inhibir o distori>ionar la cadena alimentaria, sin 
pretender que la causa de la esca:;ez: relativa de los alimentos 

radica en,las dificultades en la conformación de la. oferta mencio­

nada. deruvada de las condiciones heterogéneas mencionadas áterior­

mente, una poderosa red de intermediac •._ón que ha logrado subordfn3r 
(2). Linck, Thierry, "Poder y decisión en la desentralizaclón 

de la administración agropecuaria". en : El Municipio en 

México, Mexico. El Colegio de Michoacán, 1987,p. 323. 
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la esfera productiva. 

Si a ésto aunamos el debate acerca de producir alimentos hacia 
el exterior, es decir, para la exportación generando materia 

prima para las industrias transnacionales y generar divisas, 

lo cual provoca, como ya mencionamos anteriormente, la sangria 

de recursos en lugar de mayor captación pretendida. 

l!l otro punto del debate es el de producir hacia el Interior 

en fo!'llla cerrada. !\abas corrientes han ocasionado que el area 

de cultivo se vea reducida con la instrwoentación de planes Y 

proc¡r81118s analizados, que apoyan el primero, sin vincular al 
segundo. 

En el sexenio de De la Pladrid, se plasmó que la cosecha de 

granos básicos no se habia Incrementado, pues prevalecieron los 

11 millones de hectáreas programadas en el primer ano de ese 

sexenio. e inclusive, se registró un desplazamiento de la produc­

ción de maiz y frijol por productos de alta rentabilidad que 

no corresponden a la dieta de los mexicanos. l!n consecuencia. 

existe una subordinación de una parte significativa de la produc­

ción agricola a los intereses del sector ac¡rolndustrial. confor111ado 

principal111ente por empresas transnacionales, por lo que continua 

acontiandose la enorme concotración de ln industria alimentaria. 

Hasta el -nto no so ha creado una infraestructura social. 

ni oficial capaz de permitir que sean los propios productores 

quienes comercialicen sus productos, ni tampoco hay una articula­

ción con las fase posteriores, situación que los orilla a vender 

al ..... '2.)0r postor sus productos, conto ya anllzamos on el cap! tul o 

En el eslabón producción-cetros de acopio los productores 

directos, en forma individual o ¡¡soc lada. venden sus productos 

a los acopiadores públicos y privados, quienes por lo general 

compran la cosecha al pie del predio. 
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Actualmente, como ya ~encionamos. el ámbito federal es el 

que sirve de orientador • con sus efector centralizadores. pero 

por ello mismo es necesaria la descentralización de funciones 

hacia la esfera municipal y compartirlas con el la. ya que la 

forma en que el llstado ha utilizado su poder para fomentar Ja 

organización de las comunidades campesinas no ha permitido vJncular 

a las poblaciones más aisladas. llsta desorganización con las 

comunidades se debe a que dichas organizaciones han sido erigidas 

desde arriba y desde fuera. llsto es válido para comuneros y colo­

nos: pero los jornaleros del campo no han tenido el apoyo ni 

Ja capacidad suficiente para formar cualquier tipo de organización 

que realmente proteja sus intereses. 

lln cuanto a los medianos productores y productores empresaria­

les se refiere. sus orQanizaciones presentan otra situación inver­

sa y han logrado, por medio de las mismas. un gran poder de nego­

ciación y control sobre algunos mercados. Por el lo. entendemos 

que la solución en la fase de la producción se refiere fundrunental­

mente en la organización. 

La organización del campo debe ser una base para los producto­

res. con lo cual se obtenga la unificación social con problemas 

Y oriqenes comunes, capaz de transformar el proceso productivo. 

explotar racionalmente los recursos, retener y distribuir con 

equidad los excedentes económicos que se deriven de la actividad 

aqropecuaria y forestal. Su estructura debe corresponder a las 

fases de producción, distribución, comercializaclón. abasto y 

consumo. Por otro parte, deberá mantener una estrecha relación 

con la organización social y politica con las comunidades rurales 
inmersas en los municipios. 

lls importante reconocer que el fortalecimiento pretendido 

impl lea dos problemáticas: Una de e 11.~s es el hecho de que su 
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correcta organización ocasione enfrentamientos con grupos sociales 
que hoy se apropian de la ma~·or parte del excedente por él produ­

cida. esta reclama, por tanto, una clara y decidida voluntad 

po!itica del Estado para apoyarlos en este proceso. La segunda 

problemática se refiere al desfasamlento que se tiene actualmente 

por las divisiones de esta actividad, nos referimos a la división 

distrital de organización agropecuaria. y la división municipal 

de organización económica, pol1tica y social. 

Serla conveniente, entonces. modificar acorde a la jurisdicción 

municipal estas divisiones de producción agricola que han marqina­

do y sustituido al municipio y al ayuntamiento como rector y 

promotor de esta actividad. 

Podemos concluir, que dentro de los beneficios principales que 

se pueden obtener de una organización adecuada como la pretendida, 
SP encuentra en el óptimo aprovechamiento de los sistemas de 

apoyo a la producción, los cuales son múltiples y se encuentran 

sumamente descuidaddos y desarticulados. 

Posterior a la producción, hemos senalado como una fase impor­

tante la de la transformación, la cual se ha descrito aqui como 

una de las más problemáticas, pues se encuentra también altamonte 

centralizada y, aún, en manos de empresas trasnacionales. De 
ah! la importancia de rescatar esta fase de la cadena alimentarla 

para poder inmiscuir el municipio en esta importante actividad.Esta 

actividad la trataremos en el siguiente apartado como parte básica 

de las empresas paramunicipales. 

En suma. consideramos también que la producción y el ayuntamien­

to pueden encontrar un vinculo inicial para fortalecerse rec[proca­

monte: "es lamentable que continúen fuera de su ámbito los impuestos 

que tradicionalmente grava la producción derivada de la actividad 

a9ropccuaria, que para muchos de los ayuntamientos significaba 

su principal ingreso. Estos gravámenes solidarizaba a los producto­

res en el sostenimei.nto de las autoridades municipales. permi tión­
doles tener el derecho de participar Y exigir la solución de 
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Jos problemas que directñmente les afectaban" (4). Retomar fo~ '""ria 
fundamental para Joqrar la nut.asu.f-ir..i.P...rn;ld alimentaria-municipal. 

Ji Distribución. 
El incremento en las mermas descritas referente a este rubro 

en el Capitilo III. siqnifica que la instrumentación de accioneo. 
a fin de apoyar esta fase de alimentación no llega hasta los 
municipios más alejados y marginados. 

Con base en ésto. deben tomarse en cuento a los municipios 

en la creación de canales de distribución, pues la tasa de creci­

miento de la población. que es de 2.3 t, comparada con la falta 
de canales viables para los productos obtenidos.Asimisao. el 
crecimiento urbano disto,.;¡ionado, además de local. provoca desqui­
brios regionales (ver cuadro 13). 

Por otra parte, se tiene un rápido crecimiento de los flujos 
productivos entre el campo y la ciudad, acopanada de una infraes­
tructura comer~cial que ha crecido en forma espontánea y desordena­

da propiciando la intermediación excesiva, el ,:<Carecimiento de 
productos a nivel de consumidor final y las prácticas comerciales 
inadecuadas de usura. acaparamiento y especulación, principalmente 
en los productos alimenticios básicos de consumo generalizado. 

En la medida en que se discnan instrumetos de comercialización 
que permita una vinculación directa con la distribu:::ión de los 
productos hacia los consumidores. se podrán alcanzar metas que 
permitan una resolución de esta problemática. 

4) Comercialización. 

El acopio. de la producción en las zonas productoras para ser 
enviados a los principales centros de consumo para su concentración 
y distribución al mayoreo de los alimentos en los centros urbanos. 
as1 como su distribución al detalle de los consumidores finales 

es la función que ayuda a realizar el centro de acoplo. 

(3). Rodriguez Muro. Jesl1s. ··rmp!icaciones de la reforma "l articu­
lo 115 Constitucional y sus efectos sobre lds actividades 
oconómicas y financieras de los a>·untamie{'tos .. en· Estudios 
f1unicipales. num. l.. México. Talleres Grá icos 'de !d ttac1011~ 
enero-marzo 1985. p. 97. 
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CUADRO .L 3. 

PODLAClON NACIONAL, liRUANA y RURAL, 19JO·:?OOO. rROYC:CCJOS rROCittA\tATICA 
(/lr11or.iu;11-•0te.·ntu)tJ) 

..,. Pob. total Utbana au:.tl 

mo 16 552 722 s seo 6J1 :U.47 11 012 O!il iG.5l 
lMO 19 GSl 55:' G 896 111 JS.09 H 757 441 (t.4,'il 

1150 2S 791 017 10 9;)] 40] 42.59 u 807 5]( 57,0 
1960 H 92l 129 17 705 118 so. 70 17 4:11 011 .et.Je 
1170 50 194 S!IO 29 7S7 724 so. 70 20 916 8Gfi .:1.10 
1971 52 418 20: l1 ]% 926 5!>.0: 21 061 276 40.13 
1972 54 195 231 l:Z 9!J') 457 60,89 :Zl 115 774 ]9,Jl 

1973 56 021 630 J4 BGl ::!71 61.91 ::!l .JCO 359 l8.C9 
1974 57 0!>8 lJ:Z J6 407 G:?D G:.eo :i <9~ 704 37,12 
1975 59 l:ZG,144 18 177 596 61.61 Z1 G<D 748 JG,J9 
1976 61 000 613 . 39 90') 712 U,71 21 910 9l1 JS.:'9 
1971 63 021 SOG 41 ou lll GS,56 21 '117 ]')] ]4.(~ 

1'70 G!. 00 571 O G9'l 043 G6,l7 2::! Ul 7.;:o JJ,Gl 
1979 67 093 !IGG 45 ~CD 904 G7,14 :U JC? 902 1:.e:. 
1980 C.IJ 901 'Jij,() o •~s eco G7.8~ ::z 47G 100 J:Z.15 
1!101 71 852 226 49 2!0 2ll ~D.49 22 6Cl 91J5 )1.5! 
1902 7) 749 162 so 9.U n4 G9,07 22 tC7 410 3;;,t,j 

1901 75 612 JGS 52 649 7U 6?.G2 22 n.:: G~< !C.Jt: 
!904 71 490 271 !i4 l52 61-: 70.1' :l :.n 657 !9.65 
1905 7!) J!i7 7!í4 ~(.OH 9'0 70.64 2l l02 C.JG :9. :s 

"" Dl 2l0 !i?O 57 7Gt 0:02 71.ll :J .;c9 100 :r..e~ 

1907 OJ 107 GJS 5!) 471 370 7J.56 23 C,Jú :c.5 2a • .;..; 
1'00 os 002 170 Gl U7 Jt'O 71,?? .::J DV!i 070 :e.e:. 
198? C6 ?U OtiO 6: 939 60? 72.4:! 23 ~75 J<J') l7 .~3 
1990 D3 8'14 106 64 C.97 2~5 72.02 :< :...:7 CGl ,27.!9 
l1J91 !10 70? 9.;2 6G 470 4!?0 7J.:l H ll.9 ce.: :6.H 
1?!>2 t;,2 7!í0 ')U e.o .::s7 n·;,9 7J,5? :!.: ,,, 01.:: .:6 • .:1 
199) !14 726 421 iO O!iB 7C6 7J,9G .::C CG7 1!.7 2G,GO: 
1?74 !'5 715 GlO 71 872 Ol~ . 74.ll :04 C4J ~.:G :s.c.'J 
l<J95 90 7:7 :•IC 7l 70G Gll 74,C.ú ;5 c::o 627 .::5.3' 
:.996 100 7li0 05!) 75 5G2 011 74,?9 .::s l'>a 141 2~,(il 

19?7 102 C1G HU 77 4l7 045 75,32 2!í l7' JOl .::.:.ca 
1990 l1H ~OJ 011 10 14J 555 i5,GJ 25 5GO :!5ú :4.J7 
1999 107 OlD 5J'J 91 :M G7'J 75.04 25 7.;J DGO 24.CG 
20;,o l\):llG'lSC.7 Ol :!41 795 16,2!í 2~ 927 712 ll. 75 

... ___ ---- - .. ·-··-- ·- ------ - --·---- -·-- -

Tomudo de: Prcsldcnci<I d<> lo acpúLlica. Coordinución C<Jncral 

dl.!1 Plnn ~;;}l.:ionnl de Zonas Dc:>rimidus Y Cruros 

(COPL1\l'li\R). r.scnciales 

P.U /·~ÚX j co, Si tu;1r. iún iJCf:U;J 1 Y pP~spcr:t ¡ \.'•lS ·! ~ 

Ed. Siglo x:;1. 
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De ah! entonces. que la administración de éste tiene como 

papel principal: 

- La interrelación de los productores con los comerciantes en 

cuanto a sus transacciones. 

- Ver que se 1 leve a cabo de manera adecuada el tratamiento do 

los productos en el proceso de: 

• clasificación 

• Selección 

• Tratado 

• Acondicionamiento 

• Conservación 

- Cuidilr que las instalaciones se mantengan y conserven en perfec­
to estado. 

- Prestar los servicios necesarlos complementarios en el proceso 

por el que pasan los productosy Jos requerimtenLos de los 

usuarios. 
- Administrar los ingresos que se capten por la prcstaci l\on de 

servicio. 

Para una adecuad'l operación del centro de acopio. esté debe 

contar con diversas áreas como son las siguientes: 

a) Componentes básicos. 

• Nave de procesamiento constituida por el área de recepc~ón 

área de selección y normalización y embalaje. 

• Unidad de almacenamiento compuesta por una área de prefa­

bricasión y una area de frigorifico. 

b) Componentes complemetarios. 

Administración. acceso. caseta de vigi !ancla, báscl'.ila. 

áreas de carga y descarga, cobertizos para armados d0 cajas~ 

cámaras de fumigación. estacionamiento, patio de maniobras, 

servicios sanit;irios. taller de mantenimiento. dispensario 

médico, áreas verdes y banquetas, etcotera. 
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Una condicionante para la construcción de un centro de este 

tipo requiere de ciertas normas de planeación, a fin de ver los 

tipos y variedades de productos, caracteristicas de producción. 

destino y estacionalidad de la producción, asi como el potencial 

agricola do las zonas productivas. De hecho la dotación de este 

tipo de centros es importante que se realice bajo programas guber­

namemtalos o privados para la incorporación de nuevas áreas para 

la producción, sobre todo en los lugares donde existe disponibili­

dad de los productos para incorporar avnces técnicos en producción 

y sus demás f ase5. 

Una voz identificada la localidad para la concentración del 

centro de acopio, se debe ubicar junto a las vlas principales 

de circulación de vehiculos, o bien. donde exista la posibl lidad 

de un acceso directo desde las vlas rápidas de comunicación veci­

nal, es por eso necesario tratar de que se encuentren estos centros 
en las afueras de los poblados; pero también, se debe contar 

con el acceso al área urbana de la localidad. si es que las hay, 

a través de cal les ámpllas que permitan una rápida circulación 

de vehiculos pesados. 

Es Indispensable el uso eficiente de los servicios públicos, 

tanto para el funcionamiento óptimo de estos centros. como para 

generar un ingreso extra al Ayuntamiento por el cobro de los 

mismos. y por los ingresos obtenidos por los Derechos, en la 

construcción y en su utilización. De esta menera. serian reutili­

zados para su conservación. 

Es de suma importancia para la administración de un centro 

de acoplo que el volumen diario de productos a operar sea de 

80 toneladas mlnlmas durante más de la mitnd del afio. En zonas 

de producción de recien creación, volúmenes anuales de 10 mil 

toneladas pueden proveer la necesidad de instalar unidades mlnimas 

de acopio. 
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5) Abasto. 

As! como los comités estatales de abasto tienen la fun:.ión 

de coordi~ar las actividades entre el gobierno federal ~· los 

qobiernos ::a-e.tatales para atender y modernizar el abasto en sus 

respectivas entidades federativas, de manera semjante se contempla 

la creación de comités municipales para el abasto. en donde se 

pretende vincular de forma directa a los pobladores de las comuni­

dades de los municipios y a sus autoridades y funcionarios acorde 

a las caracteristicas de los municipios. 

Con base en lo plazmado en el S.N.I\ .. la SECOFL en función 

de los compromisos contenidos en los Convenio Unicos de Desarrollo 

deberán coo_rdinar acciones con los gobiernos de los estados 

y los municipios para la elaboración de sus programas anuales 

de abasto e inmiscuirlos en sus programas de gobierno. Considerando 

los objetivos siguientes: 

- Objetivo central: 

Proporcionar a través de estos aparatos comerciales un pago 

justo al productor por su producción y hacer que ésta llegue 

a los consumidores en forma suficiente y barata en condiciones 

de buena calidad nutritiva. 

- Objetivos adicionales: 

Incrementar la disponibilidad de alimentos; mejorar la calidad 

de productos alimenticios; coadyVar a elevar el nivel nutricional 

de la pob lac lón: fomentar el arraigo de los productores en sus 

lugares de origen; integrar la adecuada y eficiente participac lón 

del comenrciante; racioanl!zar la distribución de alimentos en 

el torr i tor lo nacional y reestructurar y modernizar los cana les 

de comenrcializnclón. 

Los mód··~los de abasto son instrumentos de conccntrac ión y 

distribución de productos que sivcn para la realización de opera~ 

clones comerciales y funciones del abasto y comorcio, es decir. 
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equipamientos de influencia local y regional 
detallistas de la ciudad y de otros centros 
importaflcla, ubicados en su área de infuencia. 

que abastecen a 
urbanos de menor 

Sus objetivos son evitar la distorsión de las funciones c0tner­
ciales que se pudieran presentar en los centros poblacionales 
en donde las unidades de comercialización sean insuficientes 
o inadecuadas para satisfacer la demanda; confor11ar unequipa11iento 
c1>111erctal adecuado y lllOderno para cubrir ta de.anda y necesaidades 
de productos bAsicos; garantizar el ordenamiento territorial 
y el desarrollo mediante la consolidación de actividades coniercta­
les, a fin de apoyar la adecuada dotación y localización de equipa­
miento la estructura urbana de los centros de población; orientar, 
f<>Mentar y apoyar las acciones públicas y privadas de dotación 
y equipamiento coinercial; evitar la concentración y desarrollo 
Inadecuado del c<>111ercio mayorista; y evitar unidades de comecialt­
zación mayorista que operan con instalaciones deficientes. 

- Normas de planeación: 

Pueden ser la ubicación de los centros mectonados en poblacio­
nes de 10 mil a 500 mil habitantes, tomando en cuenta las locali­
dades accesibles a alcanzar esta crecimiento poblacional. En 
la selección de localidades para el módulo de abasto debemos 
considerar patrones de consumo de la población. niveles de ingreso 
por persona población flotante y población existente en las locali­
dades del área de influencia. 

La ubicación del módulo debe rel izarse preferfnt.,mente, fuera 
del cenha urbano o poblactonal. en su caso, en la periferia. 
pero en sentido contrario al crecimiento do la ciudad y conectada 
con vlas o accesos principales de la localidad. De @Sta manera, 



su ubicación será conveniente en autopistas y carreteras: libra­

mientos urbanos y avenidas principales para el fácil acceso de 

productores la 11\..,Ódulo y de éste al centro poblacional. 

Los servicios públ leos que consideraJllOs necesarios para la 

instrWIM!ntación de un módulo son : 

Aqua potable. drenaje y alcantarillado. enerq!a eléctrica. 

l impía. pavimento. banquetas. alUlllbrado público. as! como viqilan­

c i a. transporte y te 1 éfono. 

Otro tipo de consideraciones a tomar son la localización y 

selección del terreno con orientaciónde los vientos dominantes. 

debido a egue . sel puede qenerar contaminación s1 no se hace de 

esta manera. En qeneral. su ubicación deberá estar lejos de cual­

quier funte contaminante que afecte a los productos a limentic los. 

Los materiales de construcción de estos centros deberafl tener 

un minimo de mantenimiento y costo. mismos que se pueden obtener 

de los ingresos via los derechos e impuestos. tanto en la construc­

ción como en su ejercicio continuo. 

Las cPntrales de abasto deberán ser instrumentos que cumplan 

funciones tanto del abastecimiento como del comercio al mayoreo 

en las principales áreas de población. Son de primordial importan­

cia. en tanto que faciliten el abastecimiento proveniente del 

exterior y la distribución de los productos; son iqualmente impor­

tantes en el proceso de comercialización para atender la demanda 

de la población, tanto urbana como reqional y municipal. 

Las normas de planoación de una central de abasto podemos 

resumirlas en las siguientes: podrán ubicarse en luqares aledanos 

con una concentración demográfica regular. la cual sea mayor 

de 500 mi 1 habl tantos, con ramificaciones de módulos de abasto, 

las cuales ya hemos descrito. Además. deberá dsiponer de superfi­

cie suficiente para las necesidades actuales y futuras. as! comoe 

stablecer la adecuada integración de la central al centro de 
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población; y prevecrse una extensión de Lerreno en el que la 

central pueda crecer en ur1 periodo de tiempo minimo a veinte 

anos. 

- Mercados públicos municipales. 

Estos increados se conciben de acuerdo a lo establecido en 

las normas de planeación del Sistema Nacional para el !\basto, 

como unidades de equipamiento comercial estructurada con base 

en la or9anización de pequeftos comerciantes que proporcionan 

a la población el servicio de abastecimiento de los productos 

básicos de consumo 9eneralizado, a través de l" concentración 

e instalación adecuada del comercio al menudeo. operando con 

bajos costos en condiciones higiénicas y, por último, coadyuvando 

al desarrollo de la comunidad municipal(4). 

El mercado municipal cuenta con Instalaciones f islcas permanen­

tes en un lugar determinado y presta sus servicios en forma cons­

tante. 

Proponemos la existencia en el municipio de otro tipo de instru-

mentos de comercio al detalle, que son: 

• Tianguis. 

• Mercados sobre ruedas. 

• Pequo~os y medianos comercios. 

Para este funcionamiento, es necesaria la or9anización de 

la comunidad munic lpal. misma que perml ta la creación de estos 

centros, pues de esta manera ayuda a la comunicación· y a la Inte­

gración con las necesidades y demandas 9enerando el los mismos 

soluciones para cubrir su ofert" de ill imentos básicos, lo cual 

genera una mayor confianza, pues son. simultáneamente. productores, 
distribuidores y consumidores de lm; mismos. Con ello se arral9a 

l~l. Para ahondar más al respecto, consultar: Sistema Nacional 
para el !\basto, Mercados Públicos Municipales. SECOFl­
SEDUE. 1984. 



a la población en sus Jugares de origen. 

Las normas de planeación que deberán tomarse en cuenta para 

estos mercados es su situación en localidades con población entre 

50 mil y 100 mi 1 habitantes. asi como las que senalamos para 

el caso de los módulos de abasto. 

Se debe cuidar. asimismo. que el mercado no se encuentre próxi­

mo a Jos centros de salud. de cultura. de abasto. eduacación 

y/o transporte. entre otros. a fin de evitar congestionamientos. 

condiciones insalubres. molestias a los habitantes aledanos. 

entre otros. 

Por último. queremos mencionar que una vta fundamental a reto­

mar y utilizar en un futuro para las fases de distribución. comer­

cia llzaclón y abasto, será la utilización de nuestros 11 torales 

para la trnnsportaclón de los productos alimenticios. tanto agri­

colas como pesqueros. tanto a nivel municipal como intermuniclpal. 

Asimismo, puede ser uti l lzable para la transportación de materia 
prima. maquinaria>' equipo para abaratar costos. mismos que reper­

cutan en los precios de consumo finales. 

En cuanto a los municipios que no cuenten con litorales. se 

buscará utilizar sus v!as pluviales para la realización de esta 

transportación. SI bien este proyecto parece demasiado pretencioso. 

habria que retomar la información registrada referente a Jos 

recursos e inventarios que se tienen para la construcción de 

infraestructura maritima con re~ursos nacionales. Esta Información 

se elaboró en el sexenio 19?6-1982. a fin de promover e Impulsar 

a los astilleros del sector paraestatl. pero el proyecto ha sido 

abandonado. pese a su potencial y su necesidad. Pero esto serla 
material para una Investigación posterior. 



B. EMPRESAS PARAJl!UN re¡ PALES AGRO) NOUSTR !ALES. 

El municipio. como ya analizamos. tiene un oriqen participativo 
de la comunidad en el gobierno: a lo largo de nuestra exposición 

hemos tratado de exlicar las potenc tal idades de este ámb 1 to de 

gobierno. Con base en lo anterior. es indispensable scrialar la 

vidñ colectiva municipal. como sustento en la capacidad de autogo­

bierne para resolver las necesaidades locales con recursos propios 
por lo que el 9obierno municipal debe emprende acciones orientadas 

a generar riqueza para la comunidad e ingresos para su adminJstra­

clón local. 

Si consideramos que una estrategia de desarrollo del sector 
alimentario a partlr del municipio debe contemplar una reforma 

agr.'.lriu intergal y una r~form.J industrial simultánea y homogénea. 

estaremos concibiendo al interior del municipio una forma de 

empresa paramunicipal agroindustrial que combine ambos elemento. 

Para el lo. se requerirá de la desconcentración de los recursos 

financieros. materiales, técnicos y humanos que. en su conjunto, 

fomenten la creación de centros regionales de producción, suminis­

tro y capacitación técnicas adecuadas a las necesidades de la 

local !dad. 

Para realizar 1 a i nvers lón en 1 os proyectos en que deberá 

Intervenir la empresa paramunicipal. se tendrá una limi taclón 

en materia hacendaria, ya que inicialmente el ayuntamiento no 

tendrá la solvencia financiera suficiente para ello. Por ello. 

se requeririan mecanismos de concertación entre el ayuntamiento 

los sectores social y privado.para participar conjuntamente 

on la dirección del proceso de preinversión e inversión para 

la creación de las empresas paramunicipales agroindustrlales. 

"La búsqueda de una combinación adecuada de los factores de 
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la producción (trabajo, tierra, c<ipital y organización) en el 

nivel local, exige concentrar ln atención en el proceso de inver­

sión~ .. en la conciliación de intereses del sector público. privado 

Y social. Esta capacidad de conciliar para mantener un consenso 

o estabilidad en el nivel local; exige un conocimiento profundo 

de la realidad, de una racionalidad polltica para equllibrar. 

en determinadas situaciones, lo económico con to social .. (5). 

Este equilibrio se reallz.1rá a truvés de la formulación y 

ejecución de programas y proyectos de empresas paramunicipalcs. 

cuyo objetivo es una adecuada uti 1 ización de los recursos naturales, 

trabajo y capncidild de gestión. conformo a tccnologins propias 

y que. en conjunto, generen cmplcus acordes con la disponibJ lidad 

de recursos humanos accesibles a cada localidad del municipio. 

oda este patrón de desarrollo municipal se puede logra sólo si 

se activa y motiva la visión empresarinl del c.l)>'Untamicnto. n 

partir de su visión de politica económica y social. 

Esta sería unu milnera de atenuar el impacto y las rcpercusione::> 

que las grandes emoresas públicas del gob icrno federal han ocas io­

nndo sobre el municipio. Por eso, ante estu tipo de problemas 

se hace necesaria. además de la capacidad empresarial de los 

ayuntamientos, ya sonalada, La coordinnción entre los municipios 

y las autoridades empresariales, tanto de los qobiernos federal 

y de los estntalcs, para promover un desarrollo regional. Dicha 

concepción difiero de la idea tradicional que pretende promover 

primero la explotación de los recursos naturales y humanos en 

aras de un supuesto dcsarroJ lo nacional. haciendo caso omiso 

do la afectación que se tenqa en los municipios. 

Una de las formas en que el municipio tiene éthora la capacidad 

para promover su propio desarrollo económico y sociétl con la 

pilrticipación más amplia de sus autoridades y su población. es 

( 5 l. INlll'-lll\NOBRAS. Manua 1 de empresas paramunic i pal es, México, 
INAP-BANOBRAS. 1987. p. 19. 
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Ja que se deriva de las nuevas atribuciones del Rrt!culo 115 

constl tucional. 

En especial, el ayuntamiento podra influir en la polltica 

productiva de las empresas públicas y organismos descentralizados 
ya mencionados en el Cnp1 tu lo anterior. para contrrestdr los 

los efectos dan.ir.os que éstas tengan en los distintos municipios 

del pais. o pélra equilibrarlos mediante la participación de una 

empresñ paramunicipnl y la actividad organizada de su comunidnd. 

Incluso. en el cquJ librio entre .la agricultura y la industrin. 

es necesario que el municipio Lcnga mayor ingerencia p.:tra rcade­

cuar. incluso, la reorqanizoción de su territorio, a fin de que 

sea más racional las formas do participación y agrupación product:i­

vn en el mismo. 

Sobre tido, en el caso de la activirlad de la empresa pública 

y la actitud gerencial del ayuntamiento en la producción agricoia 

y la autosufiencia alimentaria. 

Para poder desencadenar esta actividad empresaria 1 del ayunta­

miento y li1 comunidad municipñl. en necesario. prfmC'ramcnte. 

que la sociedad rural se ruganice dcnlro de la esfera municipal 

para iniciar la actividad agroindustrial paramunicipal. pues 

como ya mencionamos, se debe luchar contra la grave desorganización 

de las comunidudes agricolas más apartadas y aisladas. 

En suma, la creación del sector paramunicipal y el lm¡:ulso 

de las pcqucnus y medianas empresas que respondan a la lóqica 

do satisfacción de 1;1s necesidades loc<ilcs y del fortalccimionto 

de un mercado roqional int-r:rno con criterios de rentabilidad 

económica y socinl conJunt<J, propicia que el municipio obtenga 

no sólo los mejores niveles económicos y sociales. sino que desen­
cadena lus fuerzas de la comunidad para fortalecer la vida produc­

tiva municipal. 
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Estas empresas podrt:m orientarse a la producción prioritaria 

para el desarrollo de la comunidad municipal. y nada más priori ta­

rio que Ja alimentación. Ya que México tiene un gran potencial 

aqr1cola en cualquiera de sus zonas y regiones. asi pues existe 

un vasto acervo de materias primas para que las empresas paramuni­

cipales agroindustriales puedan desarrollarse en este ramo. Sobre 

todo, existe el saber tradicional do sus habitantes. que conocen 

mejor que nadie las caracteristicas y cualidndos de los productos 

de la región.para optimizar el procesamiento y distribución en 

el mercado local. regional y nacional. 

En suma. consideramos que nuestro principal planteamiento 

de establecer un sector paramunicipal debe orientarse principalmen­

te en el área agricola. en especifico. en la producción de alimen­
tos bilsicos. eje de una estrategia de bienestar social y económico 

nacional. 

En consecuencia con las afirmaciones anteriores alo largo 
delpresente capitulo, se puede concluir que el grado de asimilación 

de las actividades aqricolas a las industria no sólo debe ser 
un enfoque conceptual de estudio técnico económico agroindustrial~ 

sino también el cómo loqrar y acelerar ci proceso de la asimilación 

que debe estructurar ol marco propositivo de un programa social 

y económico campesino municipal. 

As!, al impulsar a los municipios como industrializadores 

y distribuidores de sus propios productos. eliminando a los cobra­

dores de dividendos de las ciudades y a los especuladores, se 

darán los primeros pasos para combatir los rezagos en las regiones 

y municipio marginados y subalimcntados. 

Para los agricultores no es suficiente tener tierra, sino 
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tnmbién las industrias. pues son éstas. en el sector industrial 

espec1 fice que nos ocupa, quienes proveen actualmcmtc la mayor 

parte de los ~limentos que consumimos. y no el campo como aparece 

a primera vista. 

En suma, es en esta fase dela cadena alimentaria, que combina 

a la producción con la transformación y la distribución conforme 

al esquema que hemos planteado. en la cual cobra una parte impor­

tante la agrolndustria paramunicipal. Ello repercutirla en una 

gran impulso de la economla municipal y el bienestar social de 

su comunidad. ya que en la actualidad aproximadamente el 50 por 

ciento de esta producción tiene alguna forma de transformación 

agroindustria 1. 

En la mayorla de los municipios rurales hay posibilidades 

para la creación de paramunicJpalos agroindustriaies. que permiti­

rian la partlcipación dir·ecta de los productores primarios en 

este tipo de empresas o unidades deproducción. 

En la medidn en que se involucren éstas. se pueden crear empre­

sas con niveles de organización comunitarias en donde se integre 

el capital del ayuntamiento en combinación con el social y privado, 

mismo que no sobrepase ciertos limites de participación del capital 

social, a fin de que no se lleguen a extremos en que sólo partici­

pe el capital privado o el social. en detrimento de la participa­

ción del ayuntamiento. 

Una adecuada operación de proyectos agroindustrlales depende 

de un proceso de inversión municipal que responda. mediente su 

identificación a la realización de estudios de preinversión, 

formulación y ejecución de los mismos, mediante la participación 

de los planes por parte de Jos mir.mbros de la comunidad, acordes 

nl papel que jueqnn dentro del proceso productivo de ln cadena 

alimentarla. 
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AsL Para la concretización de estos proyectos en empreíU1í1 
para.unicipales se tiene que aprovechar adecuadamente el conjunto 
de condiciones climáticas, aptitudes de suelos, recursos disponi­
bles de aquas, tierras, potencialidades para la intensificación 
de cultivos, rotación de los mis1110s acordes a las condiciones 
de especialización de localidades y municipios rurales. 

Los tipos de empresas paramunicipales a9roindustriales. en 
función de la especialización mencionada, se muestra de una 11anera 
muy hetero9énea, misma que se puede adoptar y adaptar en cualquier 
municipio del pais (ver cuadro 14). 

Con el fin de involucrar al sector social en mayor medida 
en este tipo de unidades productivas, el ayuntamiento deberá 
permitirle mayor participación para influir en las actividades 
productivas de la cadena alimentaria, optimizando el uso de Jos 
recursos naturales. Asl existe una 111ayor participación en el 
cuidado y conservación de los recursos naturales y el medio a111bien­
te del 111unicipio, pues los beneficios de su actividad recaen 
y se revierten en favor de ellos mismos, p0r lo cual también 
se asequra la permanencia de los habitantes en el municipio. 

De ser asl, proponemos que dentro de los planes municipales. 
salvo sus particularidades y especificidades se deben tener los 
siquientes objetivos y metas: 

•A lar90 plazo.- Un sector a9roindustrlal paramunicipal deberé 
contemplar la creación de empleos que arraiguen a la población 
en su lugar de ori9en. Primeramente se debe apoyar la creación 
de empleos en el campo, ya que, además de ser más barato y benefi­
ciar a la mitad de la población nacional al fortalecer las activi­
dades primarias. también 9enera alimentos, base funda1110ntal para 
establecer políticas económicas que permitan la autosuficiencia 
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CUADRO 14 

PARAMUNICIPALES AGRO:CJDUSTRIALES 

TIPO DE EMPRES/\ 

l. Ccnuvto!i lruticolJs, jugvs_ 
pulPJs. ma1~1JdJs y con· 

•vJS 

2. Pi..1ntils acc.HHüs Ce: ma·z ·1 
orc.1u1noS<is 

3. Piar.la:; d1.:~hidr.11;:;l!or.:is de 
hor1ah1as ·,· lrut..:is · 

4. P!.in:as <Jo ccnccnlwdos y 
:u1ios c!c ¡11oma1r. 

5. Plan1Js 1r.{Jus!11.~!uad.=ir.:,i5 
c!c nopJI 

1111.iCf'iV~ Jl~Cül~tO~ V pro­
duccu'-n de .:ilco~.o!cs 

8. PIJntas !cchcrJs 

O. R.Jslros 

1C Ccn1r.1lt?-:O C\lllC (.fe (.;Jtf'lC y 
P'Jn:~s de cmbut:Jll:;; 

11. Pi;m:.'.I:> au .'.lli·ncntos bJ· 
'"'1~ct~.1,fos 

. · 13¡. PIJntJ:; de c:.::i1..IO:iJ y PJf.d 

14. A~rra..!~ros 

15 PlamJ:i da p.:irquci:; y ch.'.!· 
pJs üQh.JM.idJs <lo rnadc~.'.I 

10. f.~bflC.'.IS d:J muoblu:; 

- Mun1c1p1os y loc<1!1u..:iC1:s "1t;.C:uchlt<is FJc :r~l y 
01cao1nm.ol5 • 

- Munit..::~10~ y :OCJl.dal!es produt:IOras de hortJl1· 
ZJS y lru1as 

- \~1,;n1c.p·c:s y loc.'.l!:d:idcs q:m :;r<.:~t.c:cn ~ra~J~ 
c.1nt1d.1{!<?s de 11:crr.a10 · 

- !,:._.1\1C;pro'i V IOCJl1dad!."S p~Od1..c:mo"?s d·! g;Jncs 
b.:is•ccs· ;r.:::, 11·w~. ccr::~no. ihc-.,, y c.uos 

- ~lun:c:p10-; ·1 ?;;cJl1.!J•!cs co•1 p1<1<:.::-.. ::.. r:i~:.ln.i r.J· 
lura!cs y .:in1l1c1J:cs t:cn c:t:-s~uoi:o g.ma~crc .r.;. 
porli!nlc 

- t\tur11c1p105 \' l:x:.1.1,!.;:•jcs con .. w".cl..! :!. v pos:lr!.Ca· 
d~:; rlc .irr.ph.:ir el ct1::1vo ~'l •a ... ,¡J 

- Munir:ir,10·~ y lcr.1:.d:1~cs co:'I nr 1r:u.t lo1e!.IJI, cr.., 
rc:.1.:1\•<1s Uu bc'..•;tic:. v ce;n pc~il.:1!.1.J.11.:cs do <:1!'ll· 

~liar l.J c ... p1:;1.:n;1~H\ torc!>:JI 

l 

fuente: IUAP-DANOGR/\S, Jfar.ual de e:;ipre:;.:i:; 
p.J.I'Ui.!Unic.-ipalcs, HC:dco, r:lf\P ... OAflOBP.AS, 
11'.107, p. so. 
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alimentaria y autonomia para manejar otras esferas de la produc­
ción. 

Aplicando previamente esa politlca. se buscará orientar a 

la industria alimentaria con base a la optimización de los recursos 
de la reqión para producir alimentos que más de111anda la población, 

primera...,nte en su localidad. después en la reqión, el pa!s e, 
incluso. en el extranjero, sie~pre y cuando los niveles de satisfac­
ción del ..,rcado vayan en este orden. 

La orientación principal de las empresas Mencionadas deberán 
dar satisfacción a las demandas colectivas para. ada.ás de arraigar 
a la población loqrar una distribución reqional del ingreso. 

Dicha producción industrial será mAs optima en la noedlda en 
que se real icen convenios intenounlcipales, interestatales. con 
los diferentes sectores económicos del pafs, en vinculación con 
centros de investigación e Institutos y universidades delos dife­
rentes estados del pais. para que en esta forma se aprenda del pa­
sado y se oriente ta investigación en aras de un auténtico desa­
rrot lo alimentarlo nacional. Cabe enfatizar que estas actividades 
pueden ser destinadas para otn1s actividades de similar importancia 

tales como Ja medicina tradicional. entre otroas. 

con base en lo anterior. la producción industrial en materia 
alimentarla no requerirla de Ja utilización de maquinaria compleja 

y costosa. sino de Ja recuperación de los saberes y técnicas 
tradicionales. en especifico. Jos oficios en la fabricación de 
herramientas y maquinaria para la producción aqrlcola y de la 
industria media. 

La explotación de minerales se orientará para impulsar. aparte 

de las regiones que los producen. también en la fabricación de 
bienes de capital. mismos que promuevan a Impulsen a las industrias 



orientadas a 1 a transformación de alimentos, que responderán 

a las necesidades locales y características de los municipios. 

• Mediano plazo. - Se elaborará un estudio que determine las 
condiciones del suelo aqricola para la producción de determinados 
cultivos. los que deben responder a caracterlsticas y necesidades 
locales. apoyados en las investiqaclones especificadas en el 
rubro anterior. En un primer ~nto, los cultivos no deberán 
contraPOnerse con las actividades pecuarias tradicionales de 

la reqi6n ni con estas fonaas de cultivo. Esto deberá estar orien­
tado. asimismo, al abastecimiento del mercado interno, promoviendo 
la exportación de los cultivos más preciados en el mercado interna­
cional. previa satisfacción del mercado interno. 

Se promoverán. además. cooperativas artesanales para dar ocupa­
ción a los campesinos de zonas de temporal cuando 6stos no se 
ocupen de las actividades aqrlcolas. Claro está que se intentará 
impulsar las zonas de riego, as1 como sus mecanismos de apoyo. 
tales como presas, sistemas de riego. utilización de los declives 
para el abastecimiento de agua. Todo esto mediante la colaboración 
de la comunidad municipal. Otro instrumento de apoyo seria la 
creación de canales para contraer créditos. para este efecto 
no se puede homogeneizar. pues depende de la situación económica 
y la capacidad irqanizativa en este tipo de actividades. en donde 
Jo importante es la vinculación directa entre las autoridades 
municipales y sus comunidades. para que se den éstos en los tiempos 
y enlos espacios requeridos, y nop como ocurre conlas formas 
de crédito que han funcionado oficialmente. 

A traves de la autosuf lciencia en Ja producción y en la comer­
cla 1 lzac l :in y el abasto. se industrialtz,1rán Jos productos en 
la propia región. Ello implicará la coorúinación de ambas activida· 
dades (agricolas e industriales) 
autosuficlentes en la misma. 

y a la creación de empleos 



Estas" empresas deberán coordinarse entre si a fin de lograr 

avances regioanles para amortiguar las diferencias socioeconómicas. 

La desccntral iza e ión ~· desconcentración en lu producción repercuti­

rá en la creación de centros regionales y de suministro y capacita­

ción técnicas, adecuados a las necesidades de producción de cada 

municipio. 

• Corto plazo. - Se involucrará en mayor medida al sector social 

de la economia~ partiendo no sólo de su organización agraria. 

misma que es necesaria. sino retomando también la industrial. 

Es decir. para explotar las riquezas y potencial !dados de la 

región. Se tomarán en cuenta las ideas y aportaciones, asi como 

las intenciones delos directamente interesados en tal o cual proce­

so de la cadena al imcntariu. 

Para ello. el programa fundamental será la creación de empresas 

paramunicipales que ~barquen actividades agricolas e industriales 

en la rama nlimentaria. Con ello se intenta promover un desarrollo 
al parejo de todas y cada una de las actividades productivas 

del municipio. De esta forma. se crearán centros de suministro 

que se inculon con el consumo a través de mecanismos diversos 

que repercutirán a lo largo dela cadena al !mentarla. a fin de 

que so descentra! iza la producción y se abaraten costos. además 

de aumentar el ampleo y. por último. arraigo· de la población en 

su lugar de orlgen.Aqui es necesaria la coordinación con el sector 

comercio y los demás que sean precisos. 

Como conclusión global. podemos considerar que el ayuntamiento 

deber,\ ser el principal agente promotor de la inversión. pública. 

privada y local. en.) a realización de los proyectos necesarios 

y coherentes según las condiciones y necesidades de toda la gama 

de municipios encontrados a lo largo de nuestro territorio nacio­

na 1. 

Una empresa Ptl ramun i e i pal debe rcadecuar e 1 proceso de toma 



de decisiones. medi~nte la delegación de autoridad. descentraliza­

ción de acciones y actividades y desconcentraclón de recursos 

financieros y técnicos. en función de un plan trianual continuo. 

que perml ta la participación amplia y directa. con base enJa 

consulta y la ejecución de la actividad em¡1resarial municipal. 

Para que de esta manera el proceso no se detenga. de ahl la impor­

tancia de mantener ü las autoridades y funcionarios municipales 

en contacto directo con la> problemáticas descritas. para que 

su participación revierta esta problemática y estén al tanto 

del desarrollo de la vida municipal. 

Conforme a lo analizado a lo largo del presente capitulo. 

la intervención del ayuntamiento en la cadena alimentaria a nivel 
municipal. permitirá y lograró que se dé no sólo un mero des;irro­

llo rural integral (plasmado en los planes de desarroi lo). ni 

un mero desarrollo urbano (plasmado en el art~foulo 115). sino 

un desarrollo integral del municipio. 
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CONC L.US I ONJ:!:~::.; 

!\ lo largo de 1'1 presenle investigación hemos tatado de descri­

bir la evolución del municipio en relación con la capacidad de 

producir. sus alimentos y de abstecertos y consumirlos, n partir 

del análisis del estudio en las fases de lu cadena alimentLtria. 

en vinculación con la formación sociill y polttica del pa1s. es 

decir. cuestionando a manera de comprcnci6n. las cuestiones poli­

ticas, sociales y económicas nacionales. Tal es el caso de los 

conflictos socinles. los intereses públicos-socic:tles. Mostrados 

en los tres ámbitos de gobierno. pero demostrando que repercuto 

dir<~ctamente. en la medida en que se coordine o no con el munici­

pio, mismos quo participan en toda la cadena l imcntaria. 

Con bnse en lo anlerior. vimos que después de la conquista 

se dió fin a la relativa autonomia municipal de las comunidades. 

tanto en su producción agricola, como en su gobierno )! administra­

ción, mientras que en lo pol itlco y en lo económico se central izó 

du una forma tal que se rompió con lo tradicionnl. bcnoflciandosc 

los terratenientes y hacendados. 

Asimismo. se polarizaron las dificultades. en torno a las 

dificultades de ln ten<mcia de la tierra. con la confirmación 

de la naciente burguesla. apoyada ésta por el Estado. Con lo 

cual generarian cambios en la agricultura del pals. donde se 

generó la expulsión de mano de obra, y por otro lado. los minifun­

dios e.Jidal y privado; el desempleo y el subcmpleo. Y. con ello. 

el pais cambio' sus patrones de cultivo. para generar cambios 

en la composición do las formas de trabajo agricola. para satisfa­

cer la demanda de esos productos. la tccnologia y !a mano de 

obra tiende a ser más relacionada con lu industrialización. que 

seria el punto nodal dt>I proyecto del pais. 
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Do esta manera, se insistió en el desarrollo agrlcola. de 

tipo empresarial. dcstjnado a satisfacer las necesidades del 

mercado, basados en critarios de rentabilidad y no do beneficio 

social. val !endose de los mecanismos poi l tices y jurldicos a 

su alcance. En donde se prtcndió a legitimación. nnte los obstácu­

los pol 1 ticos, lega los. burocráticos, económicos. otcetcra. Mismu 

que serla utilizadn. bajo el nombre do la Reforma Agraria. para 

seguir aportando elemtos a la modernización del pals. 

a importancia de conocer los factortcs de poder, los grupos 

imnersos, su correlación de fuerzas. es decir. no es una explica­

ción fenomenológica. a pnrtir de unidades producci.ón. de su tamaño 

y sus d;itos. 

Esto trajo consigo que las reqiones más lejanas y de los munici­

pios más pobres. sunn los que absorbnn el costo politico, social 

Y económico de las insuficiencias plasmadas en los proqrmnas 

de gobierno. en concreto los ligados a la cadena llmentaria. 

Lu que cons J.derumos como fundamental es rescntar la participa­

c ión de la comunidad para la articulación de las distintas fases 

de la cadena al imcntaria. ya que conforme a lo aquí dcsnrrol lndo 

podemos constatar que una estrotégia al imontaria cuyns bases 

sólidas estén sustentadas en el municipio. sólo asi se obtondrti 

la autosuficiencia ill imentnria perdida desde hace ya varios arios. 

y no sólo de la obtención de una sobernnia alimentaria. 

Por ello. después de un balance y un análisis de los distintos 

intentos planificadores tendientes a p;iliar las qrnvcs deficiencias 

en el c.Jmpo. podemos ver las incongruenciiJs de los planes y pr·o­

qrnmas impuestos desde afucr.:i y dcsd'~ r; ! centro ya que no retoma­

ron nunca al municipio r.omo célulu bilsica de orqanización. Y 

aún cu.:indo se hubiera reLomado. cxistirian qrüves incohcrcnr.ias 



entre los 1 ineamientos de p!aneación y Ja reforma constitucional 

al articulo 115. que se consideraron durante el reciente sexenio 

como los bastiones de la dirección de una política desarrollo 

nacional. 

Se pretende. que se devuelva a la comunidad rural su importancia 

y fortaleza ca.o unidades productivas. base de ap0yo y despegue 

de la economla nacional. 

Consideramos que tanto los ayuntamientos cOlllO la comunidad 

pueden retomar instrwnentos de apoyo para promover su actividad 

productiva en toda la cadena alimentarla. en donde resaltamos 

su aspecto agroindustrial. 

Asimismo. a lo largo del presente trabajo hemos mostrado tanto 

los limites como las potencialidades de la comunidad municipal 

para poder retomar esta importante actividad de la vida municipal. 

pues consideramos que las propuestas para potenc !ali zar dicha 

actividad han sido ya senaladas en detalle. con el fin de servir 

de directriz. ya que cada municipio puede retomarlas conforme 

a sus necesidades y especificidades, llevando a cabo la instrumen­

tación de los mecanismos propuestos. en estas tareas prioritarias 

de la comunidad. en relación con las reglones y la nación en 

su conjunto. 

El municipio tiene un origen eminentemente participativo de 

la comunidad en el gobierno. A lo largo de nuestra historia muni­

cipal senalada. odemos ver una autogestión de la comunidad. que 

fundamentalmente se consigue por el apoyo de la administración 

pública. 

Por otra parte. tenemos que el municipio siempre ha promovido 

la colaboración y participación activa de sus comunidades. median­

te el funcionamiento de su gobierno. dependencias y órganos auxl-

1 iares. 
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Si este esquema un tanto general es sobrepuesto a las consignas 

del Estado, podemos ase\·cr.:ir que en este orden de gobierno se 

encuentran los mecanismos administrativos aptos, pues cuenta 
con una capacidad organiza ti va y participativa que abarca todos 

los ren9lones de las relaciones sociales. económicas. pol itlcas 
y culturales de la comunidad. 

La importancia de instrumentar adecuadamente las empresas 

agroindustriales es de esencia tanto polltica como de económico­

social, genera una modernización y eficiencia para las 4reas 

rurales, 111Cdiante el impulso de procesos agroindustriales comple­
jos a nivel local. factibles de ser operados y 111anejados por 

la instancia municipal. por lo cual se garantiza su eficacia 

y eficiencia ya seftalada. 

Si entendemos. entonces. que la agroindustria es una forma 

industrial moderna de producir los productos del campo. las 

obliga a que los abastecimientos que hacen a las plantas de trans­

formación. deber4n ser acordes con los requerimientos del proceso 

industrial. es decir. volúmenes y tiempos. requeridos y necesarios 

para cada municipio, estado y región .. 

En suma, la obtención del desarrollo del proceso alimentarlo 

a través del municipio se 109rará no con una visión fragmentiJda 
de lo que deberá ser el desarrollo municipal. esto es. ni el 

desarrollo urbano al que se le ha facultado recientemente al 

municipio vla constitucional, ni con un mero desarrollo rural 

lnte9ral plasmado en los 1 lneamientos de planeaci6n, sino con 

un amplio Y vasto desarrollo inte9ral del municipio en conju9aci6n 
con la participación de su COll!unidad. 
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